La guerra prowc^ms en Ktirop.». Bn lo* primeroH me- 
HC8 de | 9 /|„ r ) 4*1 Terrrr Keicli nr ib rnimbabu. Un grupo 
de científicos alemaiics irabnjaba lobriliiuínle l ,a j° 
tierra, cn algún lugar de la Si lva Negra, para com¬ 
pletar un proyec lo atipersocrrlo. Br a cl último y de¬ 
sesperado esfucrzo nazi para volcar la gui-rra a üU favor, 
fabricando la bomba atómica: 

Los nazis lonían Ioh inojorcs l ientíl icos, ponoían am¬ 
plias reservas <b* urânio y eont.rolabaii la única planta 
de agua pe-sada dei .mundo. Uoí ipu* Inllftrcinl j t (Aiàn 
cerca csluveron dei exilo? 

lh MeUhior , diredor y prndiiclof 1 in tiuitográfico, 
nacido <*n Dinamarca, h ibajó durante la guerra en rl 
Servicio de Inleligcnria de los bsladon fJnfcloN, Biit rica 
experieneia le ba permitido criuii oMu IlUtorla fasei- 
na^'^ de incontenibl tcnsioii, «pie rnuy birn pudo 
haber híiIo rmilidnd. 
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Al Ministério de Guerra 
Berlín. 


25/4/39 


Nos permitimos llamar vuestra atención so¬ 
bre los récientes adelantos realizados en físi¬ 
ca atómica que, en nuestra opinión, pueden 
producir un explosivo cuya magnitud, en to¬ 
do sentido, sobrepasa la de los convencio- 
nales ... El país que logre utilizado pri¬ 
me ro adquirirá una ventaja insuperable so¬ 
bre todos los otros. 

Profesor Paul Harteck 
Hamburg 

















NOTA DEL AUTOR 


A pesar de ser "Operativo Agua Pesada 
una obra de ficción, la existência dei pro- 
yecto nazi de fabricación de una bomba ató¬ 
mica y muchos de los elementos e inciden¬ 
tes de la historia están basados sobre he- 
chos reales y Ias experiencias personales dei 
autor. 


I. M. 












SIGLAS 


C1C: Cuerpo de Contrainteligencia 

OI: Soldado norteamericano 

.MED: Distrito de Ingenieros de Manhattan 

OSS: Oficina de Servicios Estratégicos 

SHAEF: Cuartel General Supremo de la Fuerza 
Expedicionária Aliada 
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BarUn-Üahlan, dm 26.2.|£ 
Boltiiumatr. 20 
Tal.i 7632Ut/l«5 

An den 

Leiter der ICridgsKlrtsohaftastelle 
in Reichsforschungerat 

Berlin-Steglltz 

Grunewaldetr. 35 

Gphrimc Rpjrhssadi» 

Bb.Nr 152 3/16 g 


Vorgangi Schraiben vsn 2U.2.US, A. - Z ,: 

Betrlffti Notprogra imn EnarglagawjnnungavorhJben . 


I. Kir dia Endantwiclclung dea Vorhabens «ínepglegewlnnung aus Kemppoieaaan» 
let raller Schut* arforderllch. Dia laltandan Artaltaatallan alndt 

S SrES." <teU - 

dea Bevollmichtlgen in StadUlm, Halgarlooh und Winchen. 

Prof. Hartecle (Inat. f. ptya. Chemle, Hamburg, Calla und 
Anschütz & Coa) 

u Ptq£* Kirchner - Prof. Riesler (Phys. Inst, Itôln, Zwat. 

Garmish-P&rtenlcirchen) 

" Hys. Jnst. Wlen (Prof. Stetter) 

" Strahlens chutz und Doaimetris (PTR und KWI Berlln-Buch. 

Vorhaben SH 200 (bes. I.G. und Bamag-fbguin) 

81 Spezl&linetallfertigung (Auar f Degussa) 

" Zyfclotron (KWI Heidelberg, Siemens-Haloke) ^ 

( Bemerkung i Materialbed-irf gedeclct, nur noch Pertigmontage) 

" Elektronenschleuder (gemolnsam mlt t uK gefuhrt. 

Üiese Vorhaben sollen den vollen Energie-, Material- und Peroonalecftutz doo 
Píihrernotprogranms entsprechend Führererlass von 31.1.h5, 23 Uhr erhalten. 


El Mariscai dei Reich 
dei Gran Reich Alemán 

Presidente dei Consejo 
de Investigación dei Reich 


Delegado para la 
Investigación Atómica 


Berlin-Dahlem, el 26-2-45 
Boltzmannstr. 20 
Tel.: 763244/45 

Al 

Jefe de la 

Oficina de Conducción de 
Guerra dei 

Consejo de Investigación 
dei Reich. 

Berlin-Steglitz 
Grünewaldstr. 35 


Ref. N? Prof. G/W. 


Asunto Oficial de Estado 


Expediente: Carta dei 24/2/45 A.-Z.: Bb. N* 1523/45 g 
Referente: Proyectos de Producción de Energia 

1 . Para lograr el desarrollo final de “Obtención de Energia 
de la Acción Atómica", es indispensable protección total. 
Los principales lugares de trabajo son: 

Grupo de Trabajo KWI (Para Física y Química) (Berlín, 
Heidelberg, Hechingen y Tailfingen). 

„ las autoridades en Stadtilm, Haigerloch 

y Munich. 

f , Prof. Harteck (Inst. para Química Físi- 

, ca, Hamburg, Celle y Anschütz & Cia.). 

„ Prof. Kirchner - Prof. Riezler (Inst. Fí¬ 

sica Colonia, int. sta. Garmish-Parten- 
kirchen). 

„ Inst. Física de Viena (Prof. Stetter). 

„ Radiación, Protección y Dosimetria 

(PTR y KWI Berlin-Buch.). 

Proyecto SH 200 (esp. I.G. y Bamag-Meguin). 

„ Especial de Procesamiento de Metales 

(Auer, Degussa). 

„ Ciclotrón (KWI Heidelberg, Siemens- 

Halske). 

(Nota: Los requerimientos de material 
están cubiertos pero solamente armado 
final). 

„ Centrifugado Electron (realizado en co- 

acción). 


Estos proyectos gozarán de toda la protección dei Programa de 
Emergência dei Führer, tanto para energia, como para material 
y personal, de acuerdo con la Orden dei Führer de las 23 ho¬ 
ras dei 31/1/45, 


Fdo/ Walther Gerlach 



















PROLOGO 


El miedo atenazaba cada nervio de su cuerpo, amenazando 
paralizar los dedos que operaban el gastado manipulador 
Morse. 

QSP. . . QSP . . . QSP. . . 

Escuchó. 

Sus audífonos solo registraban estática. No había respuesta. 
Movidos por la urgência sus dedos recomenzaron: qsp... 
qsp ... QSP. 

Recorrió con la vista el oscuro sótano; su autoimpuesta 
prisión. Su ... ^cripta? 

Sabia que había estado demasiado tiempo en el aire. En 
cualquier momento escucharía el motor dei camión monitor 
deteniéndose afuera. 

qsp. . . qsp. . . qsp. . . 

Nada. 

Apretó con fuerza las mandíbulas. 

No podia esperar más. Tenía que jugarse. Tal vez ellos 
pudiesen recibirlo pese a no poder recibirlos él a ellos. Man¬ 
daria su mensaje. A ciegas. 

Y confiar. 

Atropelladamente inicio a transmisión. Letras de llamada. 

Identificación. Mensaje cifrado. Sus dedos volaban sobre 
el manipulador. Grupos de cinco letras .. . 

IDUGS HBAFN RTJNV . . . 

Casi, casi terminado. . . 

De pronto se detuvo, arrancándose los audífonos de la ca- 
beza. 
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Demasiado tarde. 

Escuchó los golpes de las culatas de los rifles derribando 
la puerta de madera ubicada en la cabecera de la escalera. 

El cerrojo no resistiría mucho rato. 

Automáticamente terminó el último grupo de letras de su 
mensaje y cerró. 

EULE. 

Lechuza. 

Un llamado a la liberación. 

Encendió un largo fósforo de madera y acercó a la llama 
el mensaje urgentemente *garabateado. Le temblaba la mano. 
Dejó arder el papel hasta chamuscarse los dedos, y sólo en- 
tonces lo dejó caer al piso de cemento junto a la banqueta. 

Observó cómo se retorcia hasta convertirse en una espiral 
negra antes de reducirlo a cenizas bajo su pie. 

Escuchó el ruido de botas herradas bajando la’escalera. 

Con enorme pesadez se incorporo. 

Se dio vuelta. 

Sabia lo que vería. 

Eran dos. Rostros duros. Uniformes negros. Sobre la manga 
izquierda el bracelete rojo con las esvástícas negras dentro de 
círculos blancos. Sobre las gorras la cala vera de Ia ss ... In- 
exorablemente sus ojos se fijaron en las bocas de las dos 
metralletas Schmeisser apuntando directamente a su estô¬ 
mago. 

Sabia que estaba muerto. 

Sólo le quedaba esperar la pronta llegada de la muerte. 

También sabia que su esperanza era vana. A menos que... 
De pronto, con un grito de desesperación, se abalanzó sobre 
uno de los ss. . . 

Vio cómo la boca implacable de la metralleta lo encano- 
naba y. .. 
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PRIMERA PARTE 


mes entre el 28 de febrero 
y el 28 de marzo de 1945 












I 


m 




1 


No abrigaba dudas acerca dei resultado, y esto le moles- 
tuba sobremanera, De todos modos no podia capitular sin por 
lo menos im amago de resistência. Cualquier pez merecedor 
de ser pescado tiene la obJigación de presentar lucha antes de 
ser sacado a tierra. 

La mirada que dirigió a su superior revelaba su enojo. 

— Dile a G-2 que se lo metan . .. 

El mayor Wallace, Stanley H. Wallace —H por Homero en 
homenaje a su abuelo paterno— Comandante dei Destaca¬ 
mento 212 dei Cuerpo de Contramtelígenria, estúdio con 
calma al joven oficial, tieso junto al sucio ventanal de su 
oficina. Lo eonocía, y bien. Conocía su hábito de protestár 
como loco antes de aceptar una misión impuesta, y sabía 
que siempre terminaba por aceptarla, comprometiendo en 
ello toda su imaginación y su coraje. Esta vez no tenía por 
qué ser distinto. 

El mayor Wallace se volvió hacia la pared donde colgaba 
un gran mapa dei área. 

—Hay cincuenta y un kilometros entre Bitburg y Mayen 
—dijo. 

—Sí, y cincuenta están en poder de los Chucruts —fue la 
réplica airada dei joven oficial quien, tras largar eso, dio 
espaldas al mapa para fijar su vista deliberadamente en el de¬ 
primente paisaje matinal tras el ventanal. 

Abajo yacía el pequeno pueblo de Fels, virtualmente into¬ 
cado por la guerra, donde el bullicioso tráfico militar en torno 
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ü C , Gcncral dcl Cuerpo parecia tan fuera de lugar 
como ei ejercicio de orden cerrado dentro de un convento 2 
fcscasamente una semana antes, el 23 de febrero el ala 
«v a „ z ,da dei 12° Cuerpo ,e había i„ s , al ado enTctS 
capital de distrito de Fels —o Larochette, depende de vues- 

co 3 Íntí TT etni . ca— scntando su ® real es en un parduz- 
“ , b I de tre ® P lsos cu > r os es trechos corredores y empi- 
en C f aS 5 ar f co ^ ^cían de él una perfeeta tramp* 

terh f r°H de ÍUeg °' T ° daS 9S habitaciones eran estrechas, de 
rnm^rf ep ,'f" va ^ e r lte baj ° S ’ n0 constl 'tuyendo la oficina dei 

esta reela" 1 lJ& !f» ^ f / erceE PÍS ° exce P ci ° n a! guna a 
Sn g emdad se ahaha al ab "go de un sector ondu¬ 
lado y densamente arboíado dcl Alto Eifel en Luxemburgo 

^fíi; ™ !" ,,ile alcmán - «" lugar de desea^TrecZ: 
temente llamado la Pequena Suiza. 

ctcDefTn Mar !' n K , Í ° eff ? r ’ agcmc dc contrainteligencia dei 
etc Det. 212 contemplo el paisaje despíegado ante sus oios 

rosVrbiVÍ 0lndns I rodeaban la ciu dad. y dc entre los oscu- 
ros arbustos perennes las ramas desnudas y retorcidas de árbo- 

. . n ho|as a P untaba " hacia un cielo plomizo. Esqueletos de 

mvucrno a T*a espera de los brotes primaveralcs. 

nn penSÓí el ll,timo P uest0 de comando dei Cuer- 

a W.C* " ,erri,orio “ emi8 ° Volviúse hsd * 

!° , que me haran si me pescan, £no? Soy judio. 
Mitad judio. Tu madre era católica. 

Carajo, Stanley, estov circuncidado 

«c ms =d p r;i°: 
USoTJtolral." m ” Chü pedir , que nadie “ es,á 

rriíme de C f 1 ar ( eS !i 0 ' K ' Cffer se sin,íó t«spasado por una co- 

fp .?5KMr x s: 

XsztJls? Kbmat «—*- 
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iMIartlttl Déjame ver el mensaje otra vez. El descifrado. 

1 I* aleunzó cl papel. 

Cim rtalo eefiiido Kieffer Io estudió. 

NI PRESUME QUE IMPORTANTE CIENTIFICO 
DUIUJSSA IOHANN DECKER LISTO PARA DE- 
NltRTAR PUNTO ESTARA EN MAYEN OSTBAN- 
HOP8TRASSE DEL 24 AL 28 FEB LUEGO AL IN¬ 
TERIOR PUNTO EVACUACION VITAL PUNTO 
UULL 

Uvtllltó sus ojòs bacia Wallace. 

“^Cólilo l'ue mandado? —preguntó—. ^Cuál es la historia 

iJll uiíplo? 

—Clirtido de doble transposición —contesto Wallace, son- 
rlaiulo Inleriormentc. El pez ya estaba enganchado. Cosa típica 
llu Itt oss, Eule, cl agente clandestino alemán operando en 
|rNl')kluil lo mundó por onda corta a un centro colector en 
Nlll/ii. líl agente monitor de allí lo envio a Londres y Lon¬ 
dres dispam al shaef. . . 

,,,y icrrninó en nuestras ansiosas manitos —completo 
Klelicr. Wallace asintió. —con orden de actuar de inme- 
dluln y mucha presión por parte de shaef. 

Kl d ler miró el mensaje en sus manos, dándolo vuelta 
ilUlnddumentc. 

f AÍguicn está preocupado por algo —dijo pensativamen- 
lc . /,Ouc más sabemos? 

Sf, Degussa. Es una importante empresa de Frankfurt 
i|lie Irnbnjii en proycctos ultrasecretos. 

-Otra maldita arma secreta para ganar la guerra. 

<^No la mcnosprecies —aconsejó Wallace, serio—. Las VI 
y V2 no son juguetes, como bien te lo puede decir cualquier 
pobre lipo en Londres. 

*-No es misión de cic operar detrás de las líneas enemigas, 
Slnn, y iú lo sabes. Es un trabajo para la oss. 

—No tienen tiempo para montar un operativo. 

—Claro, esperaron hasta el último maldito día. 

—-No lo recibieron antes. 
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—Típico embrollo shaef. iPor qué nosotros? 

—Estamos aqui —explicó Wallace, encogiéndose de hom- 1 

bros. 

—iY por qué yo? No es mi especialidad. Jamás he ope-1 
rado detrás de las líneas enemigas. 

Lo dijo mintiendo a sabiendas, pero Wallace no lo sabfa. ] 
É1 nunca le coritó nada a su Comandante acerca de la vez | 
que se equivocó de camino j^perdió el rumbo. Fue poeo I 
después de la destrucción de la línea Sigfrido. Terminó en un 
pequeno pueblo alemán sobre el rio Prüm que aún no había 1 
sido tomado, sólo que él no lo sabia. Entró muy seguro de 
si mismo en la oficina dei Burgomaestre a quien destitu yó, 1 
reemplazándolo por un granjero que no era nazi. Tambíén ' 
ordeno a los habitantes dei pueblo desmantelar un semi- 
terminado obstáculo para tanques que cruzaba el camino 
principal, y en general se hizo el gallo, sin* saber que los 
sotanos de casi todas las casas estaban repletos de soldados 
de las ss listos para emboscar a las tropas de apoyo dei Con¬ 
fiado oficial “Ami”. Pero todo esto lo descubrió sólo doÉ ' 
dias después cuando el pueblo fue ocupado, en ocasión dí 
una visita- que hizo a quien instalara como Burgomaestre. 
iBuen trabajo le costó mantener la ficción de haber estado 
e n todo momento al tanto de la verdadera situación! 

Pero ahora era distinto. Ahora sabia. 

—Tu alemán es perfecto —opinó Wallace. 

—iQuién es este Decker? 

Wallace se encogió de hombros. 

—No sé. Lo único que sé es que lo necesitan. Prioridad 
Uno. —Miró a Kieffer de soslayo y luego al mapa sobre la 
pared—. Tendrás que infiltrarte hasta Mayen, —dijo, hablan- 
do coy rapidez—, encontrar a Decker en Ostbanhofstrasse y 
traerle de vuelta aqui. 

—úNada más? —comento Kieffer con ironia—. Tiró el 
mensaje sobre el escritório dei comandante. —Ese mensaje dl- 
ce que “se presume” que está listo para desertar. si el tipo 
no quiere venir?” 

—Lo persuades. 
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■MAItfH MÍ OOmo lecuestrarlo? jHas perdido el juicio! 

^Hjp»«Omo vlene. 

I lltnmdt' HUM Hgundos, antes de encarar a Wallace, Kieffer 

d mapa, 

■mwtwklljo, y otra vez su rostro traslucía enojo—, 
In 11 >- a t-UtORr. Ipero lo haré a mi manera! 

{ S 1'óiiHi «i eio? 

I 1 ii nilimir lugiir Iré de uniforme. Insígnias de infantería. 
ttfliHii de lileiitlflcnción. Completo. Si me llegan a agarrar 
(W UtlIlMi que me pongan contra la pared más cercana. 

Wellnva lllntló. Tenía sentido. De todos modos las tropas 
hlbílUI capturado mucho equipo y ropa norteame- 
tliMMii durante IU abortada ofensiva en las Ardenas, y le 
MtlMen ilnmlo buen uso para combatir el frio. Un seudo- 
. .. norlenmerlcano no llamaría mucho la atención. 

»ltt* en Jeep — continuó Kieffer — entusiasmándose con 
el ilmiiKO que representaba la misión. Sus ojos devoraban 
el —Lc rasparé las estrellas y embarraré las chapas y 

— viilvlibtdüsc a Wallace— necesitaré un chofer. Marshall. 
|miV Miiisltidl, el sargento dei sector motorizado. Es lo sufi- 
I IhiiIuiiicmIc loco como para aceptar. 

, /Mamliall? —repitió Wallace, sorprendido— pero si no 
hlbln una palabra de alemán. 

iHro pitede hncer que una banera funcione como un 
Hiill" Bl un excelente mecânico, y para mi eso es muchísimo 

Importante que el idioma. No quiero quedarme atascado 
M "II Jeep dcscompuesto, en un lugar desconocido cincuenta 
• Mftroí dentro dei terreno de los Chucruts. De todos mo- 
iltll gl llega n suceder algo que haga necesaria una explica- 
iMfl lomoK hombres muertos. 

No tengo inconveniente, siempre que Marshall acepte, 
■| »»Accptnrá. Vive protestando porque nunca tiene opor- 
ilMldnd de cntrnr en acción. 

1 ««Tendrás que sacarlo a Decker esta noche porque mana- 
m no estará. 

—Rueno. Dame las instrucciones. 

—Sflldrás esta noche —prosiguió Wallace con decisión y 
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•Utw-làíd, «fora que e! asunto se había decidido tal cual él 
'* 101 “ que se decidiría—. Desde Bitburg, donde en este 
momento están hacicndo operacicmes de limpieza Te pondrás 

o" „° zr! m r “f 11 m ei p “®° s 

ncc dc Infanícria. Él te dará nuevas instrucciones y te hará 
atravesar las líneas norteamericanas. De allí en más Ia cosa 
corre por cuenta tuya. jAIguna pregunta? 

I ’ Una cor| testó Kieffer con sequedad— /.Qué hav 
mierda? 01 ^ ^ ! ° den de ba ->' a a uno de -ta íSd de 

Wallace sonrió. 

—^Sección ocho. . . ? 

Martfa Kc/fer 47 de í 28 66 febrer ° CUand ° d a * ente del CIC 

Bitburg. ff y 6 Sargent ° Jerry Marshall entraron en 

b £ S cam P. os a cada lado del camino, saliendo del pueblo, 
estaban cubiertos por un colchón de papeies. Volantes que 

Se Aírea ÍnVÍ,Md ° a ,a 

„_S , PUÇ ^ I( ? f" , sí T había sido tomado ese mismo día por 
unidades del 11 de Infantería de la 5? División, quienes lle- 

jl ar °, n d f de e , tras vencer un a enconada resistência 

Sntí 6 1 an 7 hab lf n sembrado dc bombas el importante 
uce vial, y la artillena del Cuerpo y de la División lo pufe 

Sdn" grandes andanadas de acero y explosivos! con. 
Mf i\, ( Uga [ 7 n Una , moníana de barrosos escombros. 
Mtentias Marshall conducia e! jeçp cubierto de barro a tra¬ 
vés de calles no del todo Iimpias de escombros, siguiendo las ' 
inales que conducian al puesto de comando del regimiento, 
c 'f. con t em plaba el panorama con reverente curiosidad 

nSi q l !e r e Canü t de 155 mm de) 244 dc Artillería de Cam- 
p , , a ’ , e famoso bong Tom, había entrado en acción para 
ablandar las posiciones enemigas antes de] asai to de la 

S e -\/ ara aicanzar su objetivo con la requerida pre- 
msion habian situado el canón tan a Ia vanguardia que se 
mezclo con los morteros que prestaban apoyo al avance de 
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ll ilflfnnterfa. Esto provoco la enérgica réplica del fuego 
fftimlgo, buscando silenciar al Long Tom, y la consecuencia 
flAI que las dotaciones de los morteros putearon de lo lindo. 
Tomando en cuenta lo que vio —y olió— el canón se había 
Ilidido con el pueblo de Bitburg. 

El rnuyor Baldon acogió a Kieffer y Marshall con evidente 
UAUlelu. Lc habían servido una papa caliente y no veia con 
•grado la posibilidad de quemarse los dedos. 

—SI quieren mi opinión —dijo— creo que ustedes están 

loooi. 

Kieffer lo ignoro. 

—/,Ticnen idea de donde quieren cruzar? —preguntó el 
mayor con displicência. 

—Más que una idea —contesto Kieffer—, he elegido el 
lugur exacto. 

kxtrajo de su bolsillo un sucio y armgado mapa de la 
Wcrmacht, canjeado por un paquete dc Luckies a uno de 
loi oficialcs encargado de interrogar a los prisíoneros. Por 
iiis dudas había decidido utilizar ese mapa en lugar de los 
Miministrados por el Ejército norteamericano, 

I -Mire, le mostraré —y abriéndolo sobre e] escritório de 
Blldon lrazó la nita a seguir con su dedo— Aqui, justo aqui. 
I fny un sendero de lehadores que atraviesa un bosque. Las 
líneas de contorno muestran como cae hacia el valle del rio 
Kyll y se ime a un pequeno camino rural. . . aqui. 

—Los poentes del Kyll están todos destruidos —interrumpió 
Baldon, dando la impresión de estar satisfecho de si mismo 
ante csa prueba de erudición. 

— Lo sé. Vadearemos el rio. 

—Está muy crecído —opino Baldon dudando. 

Kieffer síntió surgir su impaciência. No deseaba perder su 
liempo explicándole al obstinado oficial que tertninaba de 
pflgnr varias horas interrogando a la media docena de socios 
de un e!ub de caza y pesca luxemburgués que logro reunir, 
1 u épocas mejores estos deportistas habían pescado en cada 
uno dc los rios y riachos de la comarca, induyendo el Kyll. 
Habían caminado sus riberas, se habían plantado en medio de 
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lo corriente y explorado cada rincón buscando las mejores 
triichas. Conocían mejor que nadie el ancho y la profundi- 
dad, las corrientes y condiciones dei lecho, crecido y no cre- 
cido. De ese cúmulo de información surgió su elección dei 
lugar preciso por donde cruzarían. 

— Lo lograremos, mayor —dijo secamente, volviendo en se¬ 
guida a su mapa—. El camino corre más o menos paralelo 
a la carretera principal con la cual se une aqui, cerca de 
Daun. 

Baldon miro el mapa, procurando orientarse entre la mez- 
colanza de signos poco familiares. 

—Tendrán que cruzar en el sector de la Companía A, la 
dei teniente Kinsey. 

Kieffer asintió. 

—Según nos informan, los alemanes se están reagrupando 
en toda el área, pero la situación puede ser lo suficiente¬ 
mente fluida como para permitimos actuar sin contratiempos. 
Nos han llegado informes de esporádica actividad motori¬ 
zada, de modo que el ruido de nuestro jeep no tiene por qué 
causar extraneza. 

Dobló 'el mapa sin importarle los pliegues originales y lo 
guardó. 

—Infórmclc n Kinsey que estamos en camino, mayor. Con 
él hnrcmos nucstros arreglos finales. 

Bnldon lo míró con cara de pocos amigos. 

—/.A qué hora quieren partir? 

— Después que haya oscurecido. A las 21. 
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El snrgcnio Marshall guiaba el jeep cuidadosamente por cl 
camino harroso y acddentado a una velocidad que para Kíef- 
fcr equivalia a la de un caracol perezoso. Habían levantado Ia 
capota, algo inusual, y de esta manera el jeep se les antojaba 


minos norteamericano. La esperanza de Kieffer era que 
k)l nlemanes lo viesen con iguales ojos. La oscuridad dei 
Ijlttllno aumentaba por las sombras de los árboles que lo 
iltnqiiCflban, y los capuchones con los cuales se amortigua- 
bifl los focos apenas permitían a dos delgados rayos de luz 
In aventura de tentar la oscuridad que se alzaba delante de 
illoi. 

Kieffer se encontraba tenso, y por centésima vez hizo un 
bnlnncc de la situación. Al jeep no podían identificarlo co¬ 
mo perteneciente al ejército americano. Bien podia pasar 
ior un vehículo capturado y requisado como tantos otros por 
I Wehrmacht. Tanto él como Marshall vestían una mesco- 
anzu de prendas militares. Lo habían constatado inspeccio- 
nándose mutuamente como dos paracaidistas antes dei salto 
nI vucío. Él llevaba un gorro de lana, metido hasta las orejas, 
timt bufanda, también de lana, merced a la cual sus insígnias 
ilcl ejército norteamericano quedaban ocultas, un saco Macki- 
nnw suelto y sucio y embarradas botas de paracaidista. Había 
pcgndo los discos de identificación en torno de su cuello con 
goma de mascar para impedir que se entrechoca sen. Su ropa 
Interior era nueva. Si algo llegase a suceder y lo herían, el 
contacto de la tela limpia con la herida reduciría las posibili- 
ilades de infección y tal vez de gangrena. Mentalmente re- 
pnsó cl santo y sena convenido con Kinsey “Homecoming- 
Highball”. Habían acordado hacer el cruce de regreso por el 
mismo lugar por donde habían partido, a las 4.30 con o sin 
Decker. 

Hasta el momento todo había marchado a la perfección. 
Demasiado fácil, y esto lo intranquilizaba. Algo tenía que 
Niueder, y lo deseaba. Necesitaba enfrentarse con. . . algo. 

Localizaron el sendero boscoso con facilidad. Por un tre- 
iho de unos doscientos metros descendia suavemente hacia el 
vnlle dei Kyll, y avanzaron lenta y silenciosamente hasta que 
el jeep se detuvo. No escucharon ninguna voz de alto. 

Comenzaron a ascender, y en poco tiempo se encontraron 
rn el camino secundário que cruzaba el rio. 

Tal cual lo describieron los pescadores luxemburgueses, el 
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rio allí se ensanchaba, formando un vado natural reforzado 
con rocas y lenos justo debajo de la superfície de la corren- 

La corriente les opuso resistência pero el zarandeado jeep 
logro cruzar las rocas resbaladizas sin otro inconveniente que 

una tolerable mojadura. , 

No se toparon con actividad alguna. Apenas si escucharon 
algo así como cl movimiento de vehículos acorazados livianos 
moviéndose a la distancia. 

Tres kilometros más y llegarían a la carretera que conducia 
a Mayen. La arboleda comenzaba a ralear y la oscundad a 
hacerse menos intensa. De pronto Marshall senaló con el dedo 
y exclamo en voz baja. 

—jCarajo! iMire! . - 

Delante de él se encontraba el cruce de cammos, y sobre 
la carretera principal, obstaculizando el camino secundário 
por el cual ellos avanzaban, vieron la pesada mole de un 
enorme camión de transporte enganchado a una pieza de arti- 
llería: un Schwere Infantrie Geschutz de 15 cm. Media do- 
cena de* miembros de su dotación rodeaban una- fogata mien- 
tras otros reparaban una de las orugas dei camión a la luz 
de un reflector portátil. Represcntaban su primer contacto 
con el enemigo, Nada anormal, y sin embargo Kieffer sintio 
una rápida oleada de pânico que suprimia na sin enojo.. 
Automáticamente Marshall había dismínuido la velocidad. 

_No te detengás —ordeno Kieffer con energia —y man- 

tén la boca cerrada. —Tuvo que dominar el súbito impulso 
de echar mano a su pistola. 

El jeep alcanzó la carretera. 

La aparición dei jeep intranquilizó a los alemanes y dos de 
ellts, pistola en mano —uno de ellos un Feldwebel (ayudante 
de campo)—se acercaron cautelosamente. Kieffer se asomó 
para gritar. 

—Hallo am Kraftwagen, iEh, los dei camión!, Wie weil 
noch bis Mayen?, iQué distancia hasta Mayen? . 

—Funfzehn Kilometer , quince kilometros —respondio el 
Feldwebel con típico acento berlinés. 
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Kieffer agito los brazos aparatosamente. 

— Kreuz-Donnerwetter-Papenheim-Herrgott-Sakrament-Zum - 

T*ufel-Nccha’mal — maldijo— jhace frio en este maldito Ami 
Klamotte! rogando que su fuerte blasfêmia bávara no des- 
pertase las sospechas dei berlinés. Reconocía que su alemán 
ra bueno; si no hasta el punto de lograr ser aceptado como 
Un paisano, por lo menos —esperaba— por alguien de otra 
Wglón dei país. 

De pronto, aun cuando carecia de impcrtancia, recordo el 
fDfitro escandalizado de su madre cuando por primera vez 
pronuncio esa irreverencia. “í Blasfêmia!” grito, pálida de 
ilpanto. En realidad era bastante fuerte, especialmente para 
OÍdcs católicos. “Crucifíjo-Tormenta-Hogar de los Papas-Senor 
Dlos, Sacramento, al Diablo, por partida doble!” Durante dias 
rchusó dirigirle la palabra al hermano bávaro quien de visita 
fi los Estados Unidos había ensenado la maldición al mu- 
chflcho. 

Volviéndose a Marshall, y apretándose aún más el gorro, 
le ordeno proseguir. 

— \Los , Fritz, antes de que se me hielen las bolas! 

El berlinés sonrió. 

_ \Mensch\ iEstás calentando el lado equivocado! 

Sc lanzaron por la carretera sin que nadie los detuviera. 

Eran las 22 31 horas cuando Kieffer y Marshall detuvieron 
mu cxtrafio jeep en k playa ferroviária detrás de la estadón 
principal de Mayen. El amplio espacio estaba desicrto y a os- 
c uras, aun cuando la oscuridad no llegaba al punto de ocultai 
d espectáculo de la destrucción experimentada. Mayen, ciu- 
(lud de unos dieciséis míí habitantes, era un importante em¬ 
palme ferroviário dei ferrocarril Andernach a Gerolstein, vital 
para el tráfico dei Rhin y dei Palatinado, y por tal motivo 
había sido el blanco de intensos bombardeos aliados, los cua- 
Iuh convirtieron las playas de maniobras en una masa de hie- 
nos retorcidos, vagones destrozados y pilas de cascotes dise- 
minados. 

Pese a lo avanzado de la hora, el trânsito tanto civil como 


33 







militar era bastante pesado cuando los dos norteamerícanos 
entraron en la ciudad. Por fortuna para ellos, y por obvias 
razones, las calles estaban débilmente iluminadas. No obstan¬ 
te, la semipenumbra permitia apreciar los efectos de los bom- 
bardeos en la vieja ciudad que antano fuera una colonia ro¬ 
mana. 

Al atravésar el centro de la ciudad encontraron ün solo edij 
ficio milagrosamente preservado de todo dano, salvo unas 
cuantas yentanas cubiertas por tablones: el enorme hospital, 
tipo castillo, apuntalado por masivos pilares de concreto. Era 
evidente que los alemanes, anticipándose a la inminente ocu- 
pación de la ciudad, estaban evacuando el hospital, trans¬ 
portando sus heridos a retaguardia para rehabilitarlos con 
miras a futuros combates. Por tal causa la actividad en torno 
dei hospital era intensa e intranquilizante. 

Encontraron un lugar apropiado entre dos vagones muy 
danados, y ocultaron su jeep al amparo de las sombras. Kieffer 
habia decidido rastrear a Decker a pie, eliminando así el 
nesgo de tener que estacionar el vehículo en la caHe. A modo 
de camuflaje Marshall echó un par de tablones sobre el jeep, 
iuego qe abrir d capot y retirar un pequeno objeto. 

—Cuida de eso —dijo, tirãndoselo a Kieffer— es nuestro 
pasaje de regreso. 

, 77^ E1 r °t° r ? preguntó el oficial, echándose el objeto al 
bolsillo. J 

—Exacto - repuso Marshall, dándole unas palmaditas al 
jeep— ; Nadie podrá ponerlo eo marcha sin eso. Sabes --agre¬ 
go, mirando el semioculto jeep—. No pense que lo logra¬ 
ríamos, pero al diáblo, que los Chucruts se portaron como si 
el ver un jeep norteamericano atravésar su ciudad fuese cosa 
de todos los dias. . 

-•-Por mi, perfecto dijo Kieffer—. Que queden así las 
cosas. 

Volviéndose hacia la ciudad y manícniendo baja la voz, 
molesto al notar que no podia disimular su tensión, Kieffer 
comenzó a programar los próximos pasos. 

—Okay, tenemos que empezar por algün lado. Primero 
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debemos ubicar la Ostbanhofstrasse; después el número de la 

Gaia donde vive Decker. .... 

Dirigió la mirada hacia la mole dei edificio de la estacion 

^_Posiblemente no esternos lejos. Ostbanhofstrasse quiere 

decir calle de la estaçión de ferrocarril, y desde alli empezare- 
mos; desde la estaçión. En algún lado tiene que haber un 

plano de la ciudad. ,5 

_Tú —prosíguió. dirigiéndose a Marshall te quedas p - 
ando a mí, sin abrir la boca. Si sucede algo me dejas hablar 
n mi Tú haces de cuenta que eres un trabajador extranj 
Un polaco, un francês. Cualquier‘ cosa menos un norteame- 

^Marshall asintió con un vigoroso movimiento de cabeza. 

—Entendido. Ni una palabra. . 

El complejo de edificios ferroviários habia recibido un 
severo castigo y en consecuencia su iluminación era deliciente, 
nero a través de los vidrios astillados dei techo bnllaba una 
débil luna, dándole a los retorcidos hierros la semblanza de 
una enorme y sucia telarana suspendida sobre las plataformas 
y la rotonda de pasajeros, bajo la cual una^ muchedumbre 
parecia haber quedado aprisionada. La estacion representaba 
la única posibilidad de escape para quienes temian el mmi- 
nente ataque enemigo, y la semipenumbra dei lugar estaba 
impregnada dei cuchicheo de voces y el arrastrar de los pies 
de refugiados a la espera de un lugar en uno de los pocos 
Irenes t\úvi en condiciones de funcionar. ^ 

Kieffer y Marshall se abrieron paso a través de esa muche¬ 
dumbre inquieta, cuidando de pasar inadvertidos, buscando 
el plano de la ciudad. Las paredes todavia en pie y los tabi- 
ques urgentemente levantados en torno de lugares danados por 
las bombas estaban cubiertos de proclamas, posters y panlte¬ 
tos pero no ya dei tipo de alegre propaganda viajera típica 
de toda estaçión ferroviária, sino de propaganda política nazi 
y carteies de reclutamiento, sucios y desgarrados. 

Sobre el telón de fondo de una enorme bandera naval, uno 
de ellos mostraba el gallardo navegar de acorazados. einsatz 
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utr ueutsche Kriegsmarine - contribución de la Armadaj 
Alemana rezaba la proclama. . . El noble perfil ario de un 
aviador recortado contra un emblema de la Luftwaffe: Unsere 
luftwaffe - Nuestra aviación... Soldados en decidida actitud 
de ataque: infantrie, Kõnigin Aller Waffen - infantería, 
La reina de todas las armas. Hasta her zu uns, un orgulloso 
miembro de la Juventud Hitleriana portando un estandarte 
con una esvástica Heinein in die Hitler-Jugend - A la juven¬ 
tud Hitleriana .. . y, por supuesto, la fotografia de un cenudo 
e imponente Hitler y el remanido slogan ein volk, ein reich, 
ein führer - Un Pueblo, un País, un Líder. . . 

Finalmente, junto a la siniestra advertência ífeind hort 
mit.I - El Enemigo Escucha, encontraron un plano de la ciu- 
dad. 

Ostbanhofstrasse comenzaba cerca de la estación; una ca- 
lle larga en la cual un edificio —Jãgerhof— J estaba individua¬ 
lizado por un círculo rojo. Aparentemente había sido un im¬ 
portante hotel de turismo en tiempos más felices. 

De pronto Kieffer tuvo conciencia de que algo intranqui- 
lizante se acercaba. Era un pequeno grupo de cansados sol¬ 
dados cie la Waffen ss encabezado por un Unterscharführer, y 
a medida que avanzaban la gente a apresuraba a cederles el 
paso. Fue así que Kieffer se encontro aprisionado contra la 
pared, y para pasar inadvertido se volvió hacia ella y pre- 
tendió estar leyendo el plano de calles de la ciudad. 

Sus manos comenzaron a transpirar. ^Vendrían por él? 
^Habríase notado su presencia y Ia de Marshall, alguien ha- 
bría dado la alarma? 

Los pasos acompasados se acercaron. 

En cualquier momento podia escucharse el grito dei sar- 
gehto, ordenando detenerse al pelotón, y sentirse la presión 
de una mano enemiga sobre su hombro. La piei se le erizó. 

Se mantuvo rígido, los pasos siguieron de largo y de in- 
mediato cedió la presión de la gente. Sintió que temblaba, 
como después de un gran esfucrzo. 

Se volvió hacia Marshall. iNo estaba.. .! 
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I jçi buscó desesperadamente con los ojos hasta que la pru- 
ilincto le aconsejó dominarse. “Tranquilo. . 

Sus pensamientos volaban, pasando revista a las posibih- 
itiidcs i Qué había pasado? ^Sería que a Marshall lo barrió 
In turba sin darie tiempo a gritar? ^Dónde carajo estaba? 

|>c pronto escucbó voces airadas muy cerca de él. Se volvió 
hnclti cl los. .. y quedó paralizado. 

A menos de veinte metros estaba Marshall, blanco y asus- 
iBito, rodeado de un grupo de alemanes que grítaba y le mos¬ 
tra bn los punos. El pobre sacudía la cabeza, gesticulaba y 
btitcaba con desesperadón a su companero. 

Dc mmediato Kieffer recupero la calma y avanzó hacia el 
grupo, No completo su camíno. Si llegaba a intervenir la si- 
Iuiiciún empeoraría. Dos uniformes raros sí que despertarían 
M)Nptíchas y ambos estarían perdidos. 

Miró rápidamente en torno de él. Delante de sus ojos había 
li iiii puerta con el letrero herren - Cabal leros, y por ella 
ACflbaba de pasar un hombre. Sin titubear lo stguió. 

El hombre estaba a punto de entrar en uno de los peque¬ 
mos compartimentos y Kieffer se lanzó contra la puerta, ti- 
rándolo contra el wc, al tiempo que su mano derecha extraía 
nu revólver para asestarle un tremendo golpe sobre la sien. 
Sin emitir un sonido el hombre se desplomó Kieffer se me- 
tló en el compartimento y cerro la puerta, 

En ese momento alguien entró a usar el mingitorio* 
Kieffer se arranco la ropa; el gorro de lana, la bufanda y 
después la manchada chaqueta, Luego comenzó a quitarse 
Uis botas de paracaidista mientras reparaba en la falta de 
cupaciü, el hecho de que estaba sudando, y en el escaso tiempo 
ilisponible. 

Volviéndose al cuerpo inerte procedió a despojarlo de su 
largo impermeable. ^Estaria vivo? Le quito los zapatos y me- 
lió sus pies en ellos. Le quedaban chicos pero no le dio 

mnyor importância. . 

trabajosamente se puso el impermeable, y recogiendo el 
Nombrero dei piso húmedo se lo encasqueto. Luego se de- 
luvo a escuchar. 
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El hotnbre que entró para usar el mingitorio se estabal 
lavando las manos. Otra persona ingresó en el recinto y sei 
dirigió a uno de los compartimientos. Kieffer espero unosj 
minutos. Entonces salió, cerrando tras de sí la puerta y se j 
dirigió con rapidez hacia la salida. 

El hombre que se lavaba las manos no le presto atención. j 

Una vez afuera, sus ojos buscaron a Marshall. Seguia en í 
el mismo lugar, evidentemente dominado por el pânico. En 
ese momento un alemán le daba un empellón. 

rr Dios mio , imploro Kieffer, acercándose rápidamente, 
No reacciones/ Jerry. i'No lo hagas!” 

A medida que se acercaba al grupo abotonó hasta el cue- 
11o el impermeable, tiro el sombrero bien sobre los ojos y 
metió las manos en los bolsillos. 

De pronto, con la velocidad dei rayo, reparo en el hecho 
de que ya no lucía uniforme norteamerioano. Estaba disfra- 
zado. Un espia. 

Se metió en el grupo como una tromba apartando a 
quienes asediaban a su amigo, y tomó a éste de un brazo, 
retorciéndoselo con las dos mianos hasta hacerle brotar las 
lágrimas y gritar de dolor. 

Enfrentando a los sorprendidos alemanes anuncio. 

—Gestapo. ^Qué pasa aqui? —rogando que a nadie se le 
ocurriese pedirle sus credenciales. 

Tu vo suerte. Lo único que hicieron fue ofrecer airadas 
e ininteligibles explicaciones fácilmente silenciadas con un 
gesto imperioso de su mano. 

—iSchon gut! Basta. Nosotros sabemos qué hacer con el 
—y sin aguardar respuesta ni reacción se llevó a su pri- 
sionero. El grupo se abrió para dejarlos pasar y nadie los 
^guió. 

El tráfico peatonal cn las calles dc Mayen tendia a dis- 
minuir. Era tarde, y dc tanto cn tanto sc veían pequenos 
grupos de gente cefluda empujando una carretilla o una bi¬ 
cicleta cargada do colchonoi y efcctoi personales. 

Marshall empozaba a recobrar la scrcnldad. 
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Dios mío —murmuraba-— Dios mio. Pense que me ha- 
lifii 1 legado la hora —explicó, con una mirada que parecia 
|HVilir disculpas— £Gué hice yo? jNo híce nada! 

■ ^£Por qué te alejaste? -—-exigió Kieffer. 

—No me aíejé, lo juro. Los idiotas esos me empujaron 
|Hini hacerles paso a los nazis que venían marchando. Yo te 
iimJiiba buscando, y te repito que no hice nada. 

. ~S( que hiciste —explicó Kieffer con una sonrisa— te 
tuelisLc en una cola de transporte prioritário y ellos pensaron 
que te querias pasar de listo. 

— |Díos bendito!,.. 

—Por lo menos mantuviste la calma y la boca cerrada. 
Pensaron que eras un trabajador extranjero que intentaba 
mrcbatarles ia posibilidad de alejarse dei frente de batalla. 

iQuerían lincharte! t 

Marshall meneó la cabeza, como queriendo eliminar los 

últimos vestígios de la pesadilla. 

—Lo que sí te arriesgaste en forma, haciendo lo que hi- 

US Üno creas. Si hubiese pensado que había peligro te hu- 
biese dejado librado a tu suerte, pero me jugué en la se- 
guridad de que ninguno de esos nobles viajeros amesgana 
perder su asiento por seguimos a nosotros. 

—Gracias, hermano —dijo Marshall— pero casi me 

arrancas el brazo. ... , 

_Tuve que hacerlo, camarada, para darle autenticidad. 

No sabia si eras buen actor o no. 

Levanto los ojos hacia la chapa de metal sobre la pared 
de una casa danada por la metraíia. 

—Ostbanhofstrasse —leyó—. Comencemos la búsqueda, 
Caminaron calle abajo hacia la entrada dei edifício mas 
cercano. A Kieffer le quemaba ia evidencia de haber per¬ 
dido la protección de su uniforme norteamencano, y que st 
|o capturaban te esperaba una muerte muy desagradable. 
Abandonaron bien pasada !a medianoche. 

Típico dei orden alemán era el hecho de ostentar el hall 
dc entrada de casi todas las residências de la Ostbanhof- 
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strasse placas con los nombres de sus ocupantes. Pero Deckí 
no figuraba. Kieffer comenzaba a intranquilizarse. En exa 
tamente cuatro horas estaban comprometidos a regresar a I 
território amigo. 

El tráfico peatonal había virtualmente desaparecido, y muw 
de tanto en tanto se cruzaban con algún apurado transeún-tl 
te, lo cual le hacía sentir a Kieffer demasiado conspícuo, 1 
intranquilo e impaciente. 

Curiosa e impensadamente le asaltó la loca idea de pararse | 
en medio de la calle y gritar con todas sus fuerzas; iEh, 
Decker! £ Donde mierda estás? En momentos de tensión 
era frecuente en él la tendencia a jugar con ideas de este | 
tipo, y pese a no pasar nunca de la tentación a la accion, j 
de alguna manera ésta le ayudaba a poner las cosas en su I 
verdadero lugar. Se preguntó si otros experimentarían reac-J 
ciones parecidas. 

Okay, aceptaba que el llamar a Decker a los gritos no 
era lo correcto, pero entonces, icómo diablos iba a encon- j 
trar a su hombre? 

A corta distancia se alzaba una construcción grande cuyo 
leirero apenas si lograba distinguir. 

Jagerhof. El hotel. Era una variante que tenía que jugar. 

El portero nocturno se puso de pie ai ver entrar a los 
dos hombres, aí tiempo que comenzó a abotonar el cuello 
verde de su raída chaqueta azul marino, pero se detuvo 
cuando una segunda ojeada le hizo eliminarlos como po* 
tenciales huéspedes para pasarlos a la categoria de sospe* 
chosos. 

— Guten Abend —saludó Kieffer afablemente. 

—Was wollen sie? —contesto el portero de mal modo—j 
iQué es lo que quieren? 

Su mirada era agresiva. Era un hombre de cejas pobladaSj 
y bigote imponente, un verdadero Schnurrbart. 

Kieffer lo encaró por el Mo de las buenas maneras. 

_ Mo sé si usted nos podrá ayudar. Estamos tratando dd 

localizar a un caballero dc apellido Decker. Johann Decker,, 
Es una pcrsona importante, con amigos importantes, y debd 
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ibundonar la ciudad manana bien temprano. Nosotros te¬ 
rmos que retirar unas cajas de su casa para guardarias. 

RI rostro dei portero traslucía aburrimiento y poco deseo 
da colaborar. 

Desgraciadamente —prosiguió Kieffer— hemos olvida¬ 
do tfl mimero de su casa, aunque sabemos que esta en la 
Oltbtnhof strasse. i Tal vez usted conoce a este sehor y puede 
declrnos donde vive? 

—No conozco a nadie por ese nombre —repuso el por- 
tiro, fria e impacientemente. 

~|Qué pena! —suspiro Kieffer, al tiempo que colocaba 
un «Indo a medio consumir de cigarrillos Lucky Strike sobre 
el mostrador. 

Al vcrlo, los ojitos dei portero se convirtieron en redondas 
moncclas de codicia. 

— Herr Decker es un hombre muy generoso —prosiguió 
K Irfícr — . Nos rcgaló un paquete entero de autênticos ci- 
^íirHHos norte americanos, a cuenta. Los consiguió de un 
ummel que a su vez los obtuvo de un prisionero. Tienen 
Micrte — rió— die Kerle , esos que llegan pnmero a los prí- 
ijoncros Ami, ^verdad. . .? 

RI portero asintiò con un movimiento de cabeza, hipno- 
Ip do por el arrugado paquete de cigarrillos. 

wBueno — dijo Kieffer retirando el paquete y haciendo 
«denuín de retirarse — es una pena que no pueda usted ayu- 
ilttrnos. 

Moment mal! —grito el portero, ronco de codicia—. 

sicffcr se detuvo, manteniendo el paquete bien a la vista, 
ti —/,Sf? 

Decker —repitió el portero, rascándose el bigote mientras 
Olhiibn fijo a Kieffer— Decker. . . 

Kieffer volvió a colocar el paquete sobre el mostrador. 

- Die Witwe Decker , la Viuda Decker —recordo de pron- 
Ui d íilemán—. Tal vez en el uno tres dos. . . 

Vielen Dank —interrumpió Kieffer—. Muchas gracias. 
Rruluircmos allí. 
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Se alejaron, sabiendo que los cigarrillos ya ingresaban en tal 
chaqueta azul dei portero nocturno. 

Ostbanhofstrasse N? 132 resulto ser una modesta casa dei 
departamentos de tres pisos con placas identificatorias en efl 
hall de entrada. Pero Decker no figuraba. 

Un pequeno botón sobre la pared, marcado con la pala-1 
bra LiCHT encendía por breves segundos una débil luz en lai 
escalera. Kieffer lo oprimió y comenzaron a subir los esca¬ 
lones. 

Una placa de porcelana amarilla sobre una puerta dei se-j 
gundo piso revelo que allí vivia S. Decker. Junto a la puerta, 
el pequeno botón blanco de un timbre. 

Kieffer le indico a Marshall que se hiciese a un lado, yl 
ya llevaba el dedo al botón cuando se apagó la luz. Con una 
maldición tanteó la pared dei rellano hasta dar con el botón 
LICHT. Dos minutos más de luz. 

Regresó a la puerta y toco el timbre. 

De adentro llegaron algunos ruidos. Luego silencio. 

Toco de nuevo. Otra vez los ruidos. 

Esperó. 

Miró el débil foco dei techo dei rellano calculando el 
tiempo disponibie hasta tanto se volviese a apagar. Vamos, 
pensó. [Contesta el timbre! 

De pronto una voz de hombre contesto sin abrir la puerta. 

—Wer ist da? ^Qiiién está allí? 

Kieffer se sobresaltó, bajando la vista automáticamente al 
arrugado impermeable civil que llevaba puesto. 

—Kieffer —respondió—. Martin Kieffer, Herr Decker 
— respiró hondo—. Soy oficia! dei Scrvteio Norteamericano 
tie Inteligência y quislcra luiblnr con ustod* 

Siguió uno pauiii dc totil llldicto, 

De pronto s.e ubrló lo puniu, Unnriiulo contra la débil luz 
apara Íó un huitihrr nivurlln iti rl Imgo capote de cuero con 
imchat* i(*Íapi»i de iifltliil <!<> tu Wfhrnmchl. En la mano 
imiiltmla tina pUíuttt apmiittda limln H eilómago de Kieffer. 

En 1 'MI W Aplt|ó In lu# 
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Kieffer se quedó mirando fijamente al alemán, sobre cu- 
yoK lábios se dibujaba una enigmática sonrisa. 

_Sugiero que ní se mueva —fue su orden. 

Kieffer comenzó a formularse preguntas ^Qtiién era este 
oficial alemán? <i,Por qué estaba allí?... [Marshall! y casi 
MO volvió para mirar hacia el rellano donde su companero 
êtguardaba oculto. ^Que haría Marshall? Por Dios, suplicó, 
nada de heroísmos o soy hombre muerto. 

Lenta, tan lentamente que a Kieffer le pareció una escena 
cn câmara lenta, un siniestro ballet sonambulesco, el ale- 
inán retrocedió hacia una pequena mesa en el hall sobre la 
cual descansaba un teléfono. 

Algo —no sabia qué— preocupaba a Kieffer; algo pre¬ 
ndí tido pero aún no reconocido por la esfera de la concien- 
cia. Algo fuera de contexto. Y de golpe lo supo: el piso dei 
hall era de madera, pero al moverse el oficial alemán no se 
cscuchó el ruido de botas sino unos pasos muy leves. 

Todo se aclaro cuando Kieffer bajó la vista a ese nivel. 
Bajo el capote de cuero vío unos livianos pantalones a rayas 
y pantuflas sobre pies desnudos. 

El alemán estiró la mano hacia el teléfono. 

—Espere —suplicó Kieffer. 

El alemán titubeó. 

— Usted es el profesor Decker, ^verdad? ^Profesor Johann 
Decker? 

—Así es —contesto el alemán secamente. 

Alzó el auricular dei teléfono y lo coloco sobre la mesa sin 
dejar de cubrir a Kieffer con su pistola. Una corta vuelta a 
la manivela y recupero el auricular. Sin apartar la vista dei 
norteamericano volvió a sonreír de manera enigmática. 

—jDéme con la Gestapo! 

Kieffer se decidió a actuar. En dos zancadas llegó a la 
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mesa y cortó la comunicación. Luego quitó el auricular de^j 
las manos pasivas dei alemán y lo volvió a su lugar. 

El alemán dio un paso atrás, y Kieffer se percato de que 
Marshall, acurrucado junto a la puerta abierta, lo tenía 
cubierto con su arma. 

—iEra esto realmente necesario, senores? —preguntó iró¬ 
nicamente —. ^Aprobé el pequeno test?. — Colocó su pis¬ 
tola sobre la mesa. ^He probado mi lealtad a vuestra entera 
satisfaccíón? —volvió a preguntar amargamente. 

— Herr Professor — contestó Kieffer con tranquílidad— 
yo soy norteamerlcano —y sin volverse ordenó— Jerry, cie- 
rra la puerta y manténlo cubierto. 

Con un suave click se cerró la puerta dei departamento. 

Era evidente que Herr Decker habia perdido la calma. 

-—No —díjo— no le creo. Ustedes sqn !a Gestapo, tra¬ 
tando de que yo revele sentimientos pronbrteamericanos que 
no poseo. Ustedes no son norteamericanos. ., ]Es imposible! 

Kieffer desabrochó su impermeable. Aún en la pobre luz 
dei hall Ias insígnias de su cuello eran visibles. Extrajo 
sus credeneiales dei bolsillo y se las pasó a Decker. 

Sin hablar, Decker las tomo, las miro un buen rato 
y luego meneó la cabeza. 

—La Gestapo es la mejor falsificadora de documentos 
dei mundo entero. 

Por respuesta Kieffer se desabrochó el cuello y saco los 
discos de identificación. 

— Éstos son discos de identificación norteamericanos , 

Decker los miró en silencio. 

De un tirón Kieffer rompió la cadena en torno de su cuello 
y se los ofreció al alemán. 

* "Kteffer, Martin. ASN £>'546249, Sangre tipo 0 ” 

Decker aceptó los discos, los miró varias veces de frente 
y dei revés y basta intcntó separa rios uno dc otro, haciendo 
que la goma de mascar nc estirase. 

— iChewlng. .. gum? 

— Pura impedir que haguit ruido chocando entre sí —ex- 

plicó Kieffer. 
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Decker se desplomó en una silla. 

—Pude haberlo matado —dijo en voz baja— o ... —mi¬ 
rando el teléfono y luego a Kieffer con ojos espantados— 
o herido. 

—No —le aseguró Kieffer. 

^iCómo podia usted saberlo? 

~_Yo sabia que usted era Tohann Decker —continuo Kief¬ 
fer. Y no otra persona. Por cierto no un oficial esperando 
aqui para atrapatme, bajo el capote. Sólo usted; y tampoco 
me hubiese disparado, así fuese norteamericano o de la Ges- 

tnpo. 

Recupero sus discos y los guardo en el bolsillo dei panta- 

lón. 

—Todo está empacado para manana —informo Decker—. 
Mi bata. Soy un científico pero también un mayor de la 
Wchrmacht, y como tal viajaré —suspiro antes de agregar— 
Inmbién en esto el rango tiene sus privilégios, 

Kieffer se decidió a encararlo. 

—Profesor Decker, usted sabe por qué estamos aqui, 
/,vcrdad? 

En el asentimiento dei alemán se traslucía su temor. 

— Me. . . me temo que sí. 

—Tenemos poco tiempo, profesor. ^Está usted dispuesto 
a regresar con nosotros a las líneas norteamericanas? ^Ahora? 

Decker escondió el rostro en las manos y tembló lige- 
ramente, tal vez porque hacía frio en el departamento. 
Kieffer espero en silencio hasta que el científico levanto sus 
espantados ojos bacia él. 

—‘No. . . no sé —y su voz era un débil susurro. 

—i$u família? —preguntó Kieffer con suavidad. 

Decker hizo un movimiento negativo con la cabeza. 

—Sólo queda mi madre, pero estará a salvo pues partió 
esta manana para Munich. 

. —£Sus. . . lealtades? 

El alemán aparto el rostro. 

—^Lealtades? iA qué? La inhumanidad, la mentira, el 
miedo. Ésta no es mi patria. Tampoco mi gente 
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Sus ojos atormentados volvieron a mirar a Kieffer. 

—Es muy sencillo —rdijo, hablando con tranquilidade—< 1 
No soy un hombre valiente. Mi imaginación es demasiado 1 
viva para permítirme el ser valiente. . . —y mirando el sue-l 
lo agrego—: Si... si llegan a agarramos. No... no lol 
puedo hacer. 

—Hay un medio —insinuo Kieffer. 

Decker levanto la cabeza. 

—Podemos llevarlo a la fuerza. Hacer parecer que lo I 
estamos secuestrando contra su voluntad. 

— cCómo? 

^Lo golpearemos en la cabeza, de manera liviana, para 
que parezca que lo hemos tenido que desmayar. Lo atare- i 
mos y lo meteremos en la parte trasera dei jeep. 

Decker reflejaba preocupación. 

—Si nos detienen —insistió Kieffer, Éablando con rapi¬ 
dez— usted puede denunciamos, decir que fue sacado a la 
fuerza; mostrarles la herida, las manos atadas. Nadie podrá 
culparlo y quedará a salvo. 

Decker se puso de pie, revelando de pronto su excitación. 

—^Acepta? —insistió Kieffer—. No tenemos tiempo para 
perder. 

Decker asintió lentamente con la cabeza. 

—Sí, si- lo hacen de esa manera iré con ustedes. 

—Bien. —Kieffer se sintió aliviado. En realidad hubiese 
sido muy embarazoso el haberse visto obligado a desmayarlo. 
Vístase, Nuestro jeep no está lejos de aqui. 

— ;No! —dijo Decker, reaccíonando con alarma—No 
puedo ir con ustedes hasta el jeep; tendrán que busearlo 
ustedes, Yo esperaré aqui, solo. Ünicamente puedo ser visto 
Cton ustedes cuando esté, ,. maniatado. Los dos deben irse. , . 

Kieffer reconoció que era inútil discutir. El hombre tenía 
demasiado miedo. 

—Está bien. Espérenos abajo, en el hall. —Se quito el 
impermeable. — Póngase esto, y el sombrero. Deme el capote 
a mí. ^Tiene una gorra? 

De un placard Decker saco la gorra con visera de oficial. 
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A Kieffer le quedaba grande. Mtró en torno de él. Sobre 
|l mesa había una copia dei “Berlíner Illüstrierte Zeitung^ 
dei cual arranco una tira de papel. Mienfras la doblaba noto 
que era un artículo titulado los bombarderos aliados del 
Trrror atacaron el Centro de Cultura de Dresde. Co- 
locó la tira dentro del tafilete, eliminando así el inconve- 
Éllente. Después se puso el capote. 

—No tardaremos demasiado. Espérenos, 

—Estaré allí —aseguró Decker. 

Eran las 0,47 cuando Kieffer consulto su reloj. No dis- 
pcmfan de mocho tiempo. 

Marshall abrió Ia puerta cautelosamente. La escaler a es¬ 
ta bn a oscuras y desíerta. Antes de unirse a Marshall, Kieffer 
*c volvió para observar a Decker, 

El científico alemán los miraba, y parado allí en pantalo- 
ncs pijama y pantuflas, sosteniendo un arrugado impermea- 
hle y un sombrero abollado, era la imagen viva del desam¬ 
paro. 

Nos estará esperando, penso Kieffer. Él, o la Gestapo, y 
nc npresuró a alcanzar a su companero. 

El capote* prestado le golpeaba suavemente los tobillos y 
pnnlorrillas, a medida que éí y Marshall atravesaban las 
ONCiiras y castigadas playas ferroviárias rumbo al lugar donde 
hctbfan escondido su jeep. 

Lo encontraron tal cual lo dejaron, lo cual dio lugar a que 
Intcrcambiasen expresívas aunque silenciosas miradas de ali¬ 
vio. Marshall no perdió tiempo en quitarle los elementos de 
camuflaje. Abrió el çapot, y volviéndose a Kieffer, exten- 
ilicndo la mano, dijo. 

—Okay, dámelo. 

Automáticamente la mano de Kieffer fue a su bolsillo y 
qucdó paralizado.. . 

_jVamos —urgió Marshall, ya doblado sobre el motor— 

dame el rotor. Nuestro pasaje a Hogar-Dulce-Hogar. 

El rotor.. . 

Con la vana urgência propia de la desesperaciom Wiener 
exploro los desconocidos bolsillos del capote de oficial de la 
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Wehrmacht, sabiendo bien que ese pequeno elemento vital; 
no se encontraba allí. 

El rotor. 

Demasiado bien sabia donde se encontraba la porquería 
esa. En el bolsillo de la chaqueta mackinaw, tirada sobre el 
pegajoso lavabo de un maloliente bano de hombres en la es- 
íación. 

La impaciência hizo que Marshall alzase la vista hasta 
entonces fija en el motor. Cuando sus ojos se encontraron 
con los de Kieffer y comprendió la verdad palideció de 
golpe. 

—Dios mío —susurró con voz ronca, Dios. . . 

Por unos segundos ambos se miraron, culpándose mental¬ 
mente cada cual a sí mismo. . . 

—Si no me hubiese metido en ese lio. . . 

—Si me hubiese acordado dei maldito*rotor. . . 

Marshall sacudió la cabeza. 

—No hay manera de hacerlo andar sin el rotor. 

—Tiene que haber —retruco Kieffer con vehemencia—. 
Carajo, tenemos que salir de aqui, y Decker nos está es¬ 
perando . . . 

—jCállate! —ordeno Marshall— déjame pensar... 

Con rápidos y nerviosos movimientos de cabeza exploro 
los contornos, sus ojos penetraban en las deformadas som¬ 
bras hasta detenerse en un objeto cercano. 

— ^Qué es eso? —preguntó acercándose rápidamente. 
Kieffer lo siguió. 

—Ni idea. Equipo de mantenimiento ferroviário, por lo 
visto. £Por qué? Está hecho pedazos. 

—Sí —murmuro Marshall, en apariencia preocupado— 
Sí. . . —Subió al destartalado aparato.— iCómo funciona¬ 
rá esto?. . . 

Inspeccionó la masa de metal retorcido, discos rotos y 
tubos deformados. 

—Parece una máquina de combustión interna, hecha mier- 
da —opinó, procurando arrancar el cobertor de metal—. En 
efecto, lo es. Dame una mano.. . 
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Trabajando como endemoniados, y sin preocuparse por 
lás heridas producidas en sus manos, lograron arrancar el 
maltrecho trozo de metal. 

Sus manos expertas comenzaron a hurgar dentro dei apa¬ 
rato. 

—Cruza tus dedos, Marty. Cruza todo lo que tengas y rue- 
ga para que siga estando allí. 

Delicadamente extrajo un pequeno objeto, y con una sonrisa 
lo acerco a Kieffer para que este lo inspeccionara. 

— jAquí está! Un rotor alemán. 

—^Encajará? —preguntó Kieffer con ansiedad. 

—No sé. Parece que de tamano anda bien. 

Corrieron hacia el jeep y de inmediato Marshall se dobló 
sobre el motor. 

Entretanto Kieffer consulto su reloj, plenamente concien- 
tc de que el tiempo se les escurría entre las manos. ^Cuánto 
tiempo esperaria Decker? ^Pensaria que lo habían enganado 
y, para salvarse, llamaría a la Gestapo? 

Marshall se enderezó visiblemente disgustado. 

—Carajo, esta porquería es demasiado grande. 

Examino el rotor con detención. 

— Aunque tal vez .. . —Extendió su mano hacia Kieffer.— 
Dame ese cuchillo tuyo. 

Martin Kieffer extrajo el cuchillo de paracaidista de en¬ 
tre los pliegues de su capote. Lo llevaba siempre en el hueco 
de la espalda; un viejo truco visto en*una película de gangs- 
lers que en su momento lo impresionó. Alcanzó el cuchillo 
a Marshall. 

Con extremo cuidado el sargento comenzó a trabajar so¬ 
bre el rotor alemán, y minutos después se encaró de nuevo 
con el motor. Siguió una nerviosa espera para Kieffer du¬ 
rante la cual el tiempo parecia volar. ^Qué estaria hacien- 
do Decker en ese momento. . . ? 

Por fin Marshall dijo en voz baja. 

—Trata de ponerlo en marcha. 

Kieffer saltó al jeep y cumplió con lo ordenado. 

El motor arranco, tosió un par de veces y se detuvo. 
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—jEspera! —grito Marshall. 

Kieffer escuchó que raspaba y golpeaba en el sector dei \ 
distribuidor. 

—jPrueba otra vez! 

Esta vez el motor no se paro; a borbotones, tosiendo y j 
amenazando, pero siguió funcionando. 

Marshall tomo el volante y continuo probando la marcha. 

—No sé cuánto durará —dijo— pero no quisiera correr 
las Quinientas Millas de Indianápolis en este estado. Pero, 
por lo menos, funciona. 

—Salgamos de aqui —ordeno Kieffer y, mirando a su 
compahero, agrego— yo estaba bajo la impresión de que eras 
un mecânico de primera, jpero tardaste horas nada más que 
para lograr hacerlo arrancar! 

Marshall lo puso en primera y lentam.ente, con ocasiona- 
les toses y sacudidas, el jeep arranco. 

—Esperemos que tarde muchísimo más en detenerse 
—contestó secamente. 


Uri par de casas antes de Ostbanhoftrasse N- 132, Kieffer j 
hizo sehas de detener la marcha. 

—Espera aqui. Yo voy a echar un vistazo. 

De la parte posterior dei vehículo extrajo un rollo de j 
cinta para cinchas. 

—Si pasa algo tú te mandas a mudar, «^entendido? 

—Entendido —contestó Marshall de mala gana. 

—Si todo está ok te haré sehas para que avances. No | 
pares el motor. . . y espera. 

—Okay, okay. .. . 

* Kieffer descendió dei vehículo y camino rápidamente na -1 
cia la casa de Decker. ^ 

Durante un breve momento tuvo la extraha aunque vívida , 
sensación de estar observándose a si mismo, o mejor dichoj 
de estar observando a ambos lados de si mismo. El uno do- 
sesperadamente asustado; el otro, lúcido y calculador. Sabia 
bien que no poseía la libertad de elegir el rumbo de su ac- 
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ción y a la vez aceptaba fríamente la evidencia de que el 
más mínimo error de cálculo podia costarle la vida. 

Al acercarse a la entrada principal dei edificio donde vivia 
Decker aminoró su marcha, manteniendo alerta todos sus sen¬ 
tidos. 

Se de tu vo. 

No se escuchaba ningún sonido. 

Miro hacia el jeep. Seguia en su lugar. 

^Había llegado a tal extremo el debilitamiento de su con- 
fianza? 

A través de los empanados vidrios de la puerta princi¬ 
pal dei N? 132 se apreciaba una luz muy tenue. Sabia lo que 
cra; el débil foco que indicaba a los visitantes nocturnos el 
camino al botón de la luz de la escalera. 

Abrió la puerta y atravesó el umbral. 

Un pensamiento le cruzo la mente: si me están esperando, 
«hora es el momento en que me agarrarán. . 

El hall estaba desierto y en silencio. Miro en torno de él 
pero Decker no se encontraba allí. Pulsó el botón licht. 
Algo hizo ruido detrás. En un rincón, semioculto por la es- 
culcra y las sombras, distinguió la figura de un hombre. 

Decker. 

— Gott dank —murmuro—. Gracias a Dios que es 
UHlcd. —Se acerco, pálido y tembloroso.— Pensé .. . pensé 
que no vendría. Yo ... 

—Aqui estamos —interrumpió Kieffer de manera cor- 
liinle, pues el hombre estaba perdiendo el dominio de si 
mismo—. Andando, Herr Professor. 

Pnsó inspección al hombre parado delante suyo. El im- 
pcrmeable arrugado era corto de mangas y el sombrero le 
queduba chico. 

- V,Qué tiene usted en sus bolsillos? —le preguntó. 

*—i En mis bolsillos? —repitió Decker, sobresaltado. 

-Sí, Iqué lleva usted allí? 

Decker revolvió los bolsillos. 

—Mi. . . identificación. . . 

— Guórdela. 
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__ . .un poco de dinero. . . llaves, un, un panuelo. . '■ | 

—tartamudeó Decker, pasando lista—. Nada más. Sólo. .ál 
sólo esto. . . 

Extrajo una pequena libreta forrada en cuero. 

—Déjeme veria. 

Decker tomó y abrió la libreta. Contenía dos fotografias: , 
un hombre y una mujer de edad, sonriendo amablemente des¬ 
de lados opuestos. „ 

_ Mis... padres —explicó Decker, casi en tono de dis- 

culpa. Extendió la mano reclamando la devolución. 

—Tendrã usted que deshacerse de esto —ordenó Kieffer 
secamente, disgustado con la estupidez dei otro—No de- 
ben encontrar eso en su poder st nos detienen y lo registran. 
Se sobreentiende que un secuestrado no ha tenido tiempo 
para recoger el álbum de familia. 

—No —dijo Decker, y su mano comenzó a temblar. 

—Es para bien suyo, caramba. 

—No, quiero guardarlo. 

Kieffer observó la mirada de casi pânico que había en los 
ojos dei alemán, y pensó que tal vez esas fotografias fuesen 
lo que le daban seguridad: tal vez aquello que aseguraba 
su estabilidad, Decidió que no era ése el momento para ha* 
cerle perder el control de sí mismo. 

_Muy bien —accedió—, pero lo guardaré yo hasta tan¬ 
to hayamos cruzado nuestras líneas. —Guardo la pequena 
libreta en su bolsUlo. —Asunto concluido. 

Decker fijó la vista en el suelo. 

—<i,Algo más? 

Decker sacudió su cabeza. 

Jíieffer comenzó a desenrollar la cinta. 

—Ponga las manos atrás —ordenó. 

Sin responder, el alemán obedeció. 

Con rapidez Kieffer aseguró las manos, le dio unas cuan- 
tas vueltas en torno de la cintura y ató la cinta firmemente. 
Luego se colocó frente al hombre amarrado. 

_La elección es suya. i Todavia quiere que le de ese 

golpe en la cabeza? 
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Decker quedó petrificado. Dos enormes miedos luchaban 
cn su mente: que lo hiriesen, y el miedo mayor de caer en 
manos de la Gestapo sin la certeza de poder probar feha- 
cientemente su inocência. 

Asintió con un movimiento de cabeza. 

Kieffer le quito el sombrero y extrajo su pistola de su 
funda bajo el brazo. 

Decker tembló, cerrando fuerte los ojos. 

El golpe fue lo suficieniemente fuerte como para rom- 
perle la piei de la sien. 

Decker trastabilló pero logro mantenerse en pie. Abrió 
los ojos, sorprendido. 

—Es una herida hermos ; —aseguró Kieffer, sonriendo—. 
Nadie podrá dudar de que se la dieron por la cabeza. Le co¬ 
locó nuevamente el sombrero. 

Decker sonrió con poco entusiasmo. Un hilillo de san¬ 
gre apareció bajo el ala dei sombrero y corrió por su me- 
Jllla. Keiffer no hizo nada por detenerlo. Tomó dei brazo 
a Decker. . . 

—Vamos. 

Caminaron hasta la puerta. Adoptando las debidas pre- 
eauciones, Kieffer se asomó. La calle estaba desierta.. Saliendo 
11 la calzada hizo sehas con el brazo, y de inmediato Mar¬ 
shall trajo el jeep a la puerta. ' 

Sin pérdida de tiempo, Kieffer metió a Decker en el 
asiento de atrás y se sento junto a Marshall. 


4 

Kieffer consulto su reloj. 2.12 horas. De no tropezar con 
inconvenientes efectuarían el cruce de regreso a las líneas 
umericanas dentro dei plazo convenido. 

Dejaron Mayen atrás. De acuerdo con el mapa de Kieffer, 
cl camino sobre el cual transitaban debía unirse con la ca- 
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rretera WittHcb-Bitburg a menos de un kilometro y medio. No 
era la misma ruta dei viaje de venida. pero Kieffer habia 
decidido no atravesar el área dei hospital, donde la actmdad 
de evacuación era intensa, sino salir de la ciudad lo mas pron- 
to posible. Era una ruta algo más larga, pasando por Kaiser- 
sesch en lugar de Daun, pero disponían de suficiente tiempo. 

Desde el momento de abordar e! jeep, Decker no habia pro¬ 
nunciado una sola palabra. Estaba acurrucado en un nncón, 
la cabeza caída sobre el pecho, y Kieffer casi percibia la len- 
sión que emanaba de él. El motor dei jeep con el rotor aleman 
adaptado hacía ruídos alarmantes que obviamente preocupa- 
ban a Marshall y lo mantenían inclinado sobre el volante, mi¬ 
tras Kieffer procuraba no pensar en las consecuencias si Ue- 
gaba a detenerse por completo. 

Sus ojos escudrinaron la oscuridad de la noche. 

A la distancia diviso una hilera de árboles en diagonal a 
camino; sin duda la carretera. 

Siguieron. 

Keiffer aguzó la vista. Le pareció ver bultos oscuros en 

el crude de caminos. , , 

De pronto, casi al llegar, la escena se aclaro provocando 

una reacción de pânico. 

;E1 camino estaba bloqueado! , , 

Dos barreras de madera, reforzadas con alambre de pua, 
atravesaban el camino. Dos motocicletas con side-cars descan- 
saban al costado dei mismo, y cuatro soldados con metralle- 
tas Schmeisser, listas para disparar, montaban guardia. Policia 

Militar Alemana. . , 

Uno de ellos se adelantó enarbolando su Verkehrsanzeiger 
í —su bastón de tráfico—. Orden imperativa de detenerse. El 
pequeno punto rojo dei disco ubicado en la punta dei baston 
brillaba como un ojito malévolo. 

A Marshall se le corto la respiración. 

_j erry —ordeno Kieffer— para el jeep veinte metros antes 
de la barrera sin detener el motor y —haciendo senas hacía 
el' pasajero— ia ése lo mantienes quieto, sea como spa. 

—Abotonó el capote y se encasqueto la gorra sobre los ojos. 
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—Si me pasa algo atropella la barrera y sigue viaje! jTienes 
que hacer que Decker llegue a nuestras líneas! 

Marshall ensayó una protesta. 

—iHaces lo que te ordeno y te "alias Ia boca! —ordeno, 

El jeep se detuvo y el pm avanzó hacia ellos, Kieffer saltó 
dei jeep y camino con rapidez a su encuentro, Se enconlraron 
u mitad de camino. Miró al alemãn con cara de disgusto* 
Kieffer llevaba en la mano, ostentosamente, el mapa de la 
Wehrmacht. 

De un vistazo ubicó al soldado. Un galón plateado y cor- 
clón naranja en las charreteras: Unteroffizier - Sargento - Po¬ 
licia Militar. Sobre el pecho un emblema en forma de media 
lima con dos puntos bien visibles, estampados con pintura 
luminosa: el águila nazi y la palabra feldgendarmerie - 
Policia de Campana. 

El suboficial saludó marcialmente. 

—jHeil Hitler! 

Kieffer devolvió el saludo con muestras de irriíación. 

— ^Qué diablos significa esto, sargento? —le espeto—. i Re¬ 
li rcn esta barrera inmediatamente! 

— Lo lamento, Herr Major —contesto secamente el subofi- 
cud—. No va a ser posible. Tengo ordenes de no permitir el 
acceso de tráfico a la carretera. Debe quedar libre para un 
convoy de alta prioridad. Llegará en cualquier momento. 

Kieffer le endilgó una mirada severa mientras su mente tra™ 
biijaba a toda vdocidad. Sabia bien que no podían volver so¬ 
bre sus pasos para tomar otra ruta. No habia tiempo. Tam- 
poco podían quedarse a esperar el paso dei convoy. Tardaria 
demasiado. . . 

—Escúcheme bien, sargento —-dijo con voz cortante* po* 
niendo énfasis en cada palabra, subtendo el volumen hasta 
lermirmr gritando—. Soy el mayor Rítter y estoy escoltando 
itl Standartenfíihrer Adolf Himmler al frente. Al frente, £en- 
liende?. Y es de suma importância que lleguemos lo más 
pronto posible. ^Me entiende usted? —y mirándolo fijamente, 
entrecerrando los ojos agrego—: Sin duda usted sabe quién es 
el tio dei coronel Himmler, ^verdad? 
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El PM comenzó a mostrarse temeroso. 

— Jawohl Herr major . Puedo... 

_;No s no puede! No puedo tolerar demora alguna, lo es 

que no me he expresado bien? Verdammt nochmal! £Cómo 
se atreve a desafiar a un superior? 

A esta altura e! suboficial comenzaba a desmoronarse. 

—Tengo. . . mis ordenes. .. 

—iórdenes! —grito Kieffer—. jAl diablo con sus ordenes! 
—y se cuadró, temblando de ira—. iMuy bien, sargento, infor¬ 
mará inmediatamente al coronel Himmler que usted rehúsa 
dejarle pasar! 

Dio media vuelta en ademán de retirarse, se detuvo y 
enfrento de nuevc al aterrorizado pm. Saco la libreta de 
Decker de su bolsillo y extendiendo su mano en ademan im¬ 
perioso ordeno: 1 

—Su lapicera. Necesitaré su nombre y número de servicio 
para informar esto —y sonriendo con malicia agrego . El 
Reichsleiter querrá saber quién demoró una mision en la 
cual tiene vital interés. 

El pm estaba blanco de miedo. 

De pronto e! apagado rugir de muchos vehículos a motor 
desvio !a atención de ambos. Automáticamente miraron bacia 
la carretera. Con Ias luces amOTtiguadas el convoy se acer- 
caba al cruce de caminos. Una enorme serpiente con mil ojos 
de gato. 

El sargento humedeció sus lábios resecos. 

_Herr major, el convoy va hacia el frente. Tal vez. . . si 

el coronel deseara unirse... 

—Bien —interrumpió Kieffer— haga los arreglos; de m- 
mediato y sin más dio espaldas al pm encaminándose hacia 

el jeep. , , , , 

_Vamos, Jerry —dijo—. Nosotros. . . —y se le quebro la 

voz. De repente tuvo conciencia de que el corazón le latia 
en ía garganta. Trago con fuerza. —Nos unimos a ese convoy 
alemán. jAndando! 

—iDios mío! —fue el asombrado comentário de Marshall . 
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Puso el jeep en marcha. Se escucharcm ruidos inquietantes, 
el motor tosió y murió. 

Los pm estaban desarmando la barrera, y el sargento se 
adelantó al medio de la carretera alzando su bastón de trânsito. 

Kieffer casi salto sobre Marshall y estuvo a punto de gri- 
tarle. Por fortuna se atajó a tiempo. De nada hubiese valido. 

Marshall siguió intentando, manipulando el arranque, el ce- 
bador, el acelerador y el embrague como un virtuoso ejecu- 
tando el órgano. 

El suboficial de la pm se volvió hacia ellos, haciéndoles se- 
fias de avanzar. 

—Dios mío —rezó Kieffer—. jHaz que arranque. . . haZ 
que arranque!. . . 

Siguieron las toses; el motor llegó a detenerse, arranco y 
comenzó a moverse. 

Atravesaron la barrera mientras el sargento mantenía en 
alto su bastón, deteniendo al convoy para permitirles unirse 
a él. Al pasar el jeep no pudo con su curiosidad y miró hacia 
adentro. Apenas si pudo discernir a la figura acurrucada en 
un rincón. Imagínese, \el sobrino de Heinrich Himmler! 
Hnciendo un balance decidió que era hombre de suerte, pues 
dd enfrentamiento con un tipo importante, un verdadero 
Bonze, logro salir indemne, sin que le pulverizasen las bolas. 

Despidió a Kieffer con el clásico saludo dei brazo exten- 
dido, al cual éste respondió con un impaciente ademán de la 
mano. 

Mientras miraba el camión que marchaba delante dei jeep, 
Kieffer cayó en cuenta de que temblaba de frio y el sudor 
se le secaba sobre el cuerpo. 

Miró hacia atrás. <^En qué pensaria Decker? ^Tendría 
conciencia de que acababan de caminar al borde dei preci¬ 
pício? 

El “coronel Adolf Himmler” con su impermeable arruga- 
do y su sombrero sucio, muerto de miedo. . . 

Se preguntó si Himmler tendría en realidad un sobrino. Era 
posible pues tenía un hermano mayor. 
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De todos modos, Standartenführer Adolf Himmler habia 
hecho un trabajo de primera. WeVirmacht pudo seguir 

'TtííS- .. tensión que + *£££. 
tambroTy helab» los mtombro.; con cada nndo raro dei mo- 
tor lo traspasaba un rayo de a| a ™a. haber am i n0 ra- 

do P S 8 convo a " hmir coando atravesaron Wittlich, un 
pueblo apenas menor que Mayen. 

SU tensión - Wtan o 

me „o, ochocientos metros par» llegar al camino secundam. 
Estudió detenidamente el mapa . izQ uierda y terre- 

^ilTró hacia^Tdánte^ElVep guardaba la distada 

de convoy, guiándose por los dos pu 1 tatar i a ubica- 

h di! - 

lancia reglamentana. A r 4 r cate lo más posible al 

^ “ mln “‘ 0 - ,os, ° 

antes de doblar apaga las luces. 

'unat^ue Leguemos al camino no te detengas por 

na Es„ban apenas a un largo de jeep dei camión deiantero. 
Kieffer senaló con el dedo. 

—iAllí está! inces tomó el camino de 

,Z ÍTe"n rr, po: P enm los drboles amparados por la 
oscuridad dei bosque. Nadie los siguió. 
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El*jeep sin luces avanzaba por el estrecho y boscoso ca¬ 
mino. Más adelante un pequeno claro hacía disminuir la 
oscuridad. 

Kieffer se sentia eufórico. Habían logrado su objetivo, y 
casi concluído su misión. Del otro lado dei claro quedaba el 
punto dei cual habían partido; el puesto de avanzada de la 
Companía A. 

El trayecto a través dei bosque estuvo libre de incidentes 
pues incluso el jeep se comporto debidamente. Una de dos: 
o se estaba acostumbrando al rotor alemán o Jerry habia me- 
jorado en su conducción. 

Llegaron al borde dei claro. 

—iAlto! —susurró Kieffer. 

Marshall detuvo el jeep, manteniendo el motor en marcha. 

—Buen trabajo, preciosa —dijo con ternura, acariciando el 
panei de instrumentos. 

Kieffer aguzó el oído. 

Sólo se escuchaban los ruidos nocturnos normales en un 
bosque. 

Consulto su reloj. 

3.37 horas. Llevaban casi una hora de adelanto. Sonrió 
/.Quién hubiese pensado que gozarían de la escolta de un 
convoy para abrirles camino? £Qué hacer? ^Esperar, y esta- 
blecer contacto a la hora convenida? 

Miró a Decker. Una vez libres dei convoy le habia desa¬ 
tado las manos a fin de reducir su incomodidad. Era de espe¬ 
rar que el hombre justificase tanto trabajo y sudor. Estaba 
lentado bien erguido, con la vista fija al frente; su rostro 
pálido y demacradó era una mancha blanca en la oscuridad. 

No, decidió. Lo mejor seria entregarlo lo más pronto po¬ 
sible, antes de que èl hombre se viniese abajo. De todos 
modos si detenían el motor corrían el riesgo de que no vol- 
viese a arrancar. Se volvió hacia Marshall. 

—Okay, Jerry. Vamos a casa. . . 

Lentamente el jeep avanzó hacia el puesto de avanzada 
norteamericano. 

En cualquier momento Kieffer esperaba escuchar el quién 
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vive Homecoming! y tenía flor a lengua la contrasena High 
bali! Mantenía los ojos fijos sobre el punto donde sabia que 
estaba atrincherada la avanzada. 

Se acercaban... 

De pronto vio una lluvia de puntos anaranjados que par- 
tían dei borde dei bosque, y casi al unísono el tableteo enso^ 
decedor de fuego de ametralladoras llenó sus oídos. El para-* 
brisas se hizo aüicos, Ilenándolo de astillas. Miro hacia donde 
estaba Marshall en el preciso instante en que el rostro dei 
joven sargento se desintegraba en una mancha roja y caía 
inerte sobre el volante. Kieffer se tiró dei jeep, sintiendo que 
algo le golpeaba el hombro izquierdo y lo arrojaba al suelo. 

— Highball! —gritó con todas sus fuerzas—. Highball, im- 
béciles! 

Otra voz a la distancia también gritó. 

—iDeja de tirar, idiota! jSon nuestrosl 

Cesó el fuego. 

Kieffer reconocíó su culpa. Deberían haber esperado. Por¬ 
que llegaron demasiado temprano algún estúpido gi con de¬ 
dos nervtosos disparó antes de preguntar... 

Se arrastro hasta el jeep, apenas sorprendido de que su 
brazo izquierdo colgase inerte. Como en un sueno tuvo 
conciencia de vagas figuras acercándose a través dei claro. 

Saco a Marshall dei volante sin animarse a mirarlo. 

Luego transfirió su atención a Decker. 

El alemán estaba hundido en el asiento trasero, los ojos 
cerrados en senal de agonia, las manos presionando fuerte¬ 
mente el pecho. Sangre muy roja se le escapaba por entre los 
dedos. 

Con su mano buena Kieffer tomo al alemán dei hombro. 
Abrió los ojos, miró fijamente a Kieffer con una mirada de 
incomprensión, como acusándolo. . . 

_Decker —susurró Kieffer con voz ronca—. Tiene que 

hablar. jAhora! 

Decker movió los lábios sin emitir sonido. 

Kieffer se inclino sobre él. 

—jlnténtelo. Inténtelo! 


60 


—Acaban de. .. instalar. —La voz de Decker era apenas 
audible—. Busquen a. . . Himmelmann. En. .. Haigerloch. .. 
próximo a Hechingen.. . Están cerca... 

— ^Quiénes? —preguntó Kieffer con desesperación— £Cuál 
era su trabajo en Frankfurt.. .? £En qué trabajan ellos ? 

Los ojos de Decker —pozos de angustia— se fijaron a los 
•uyos. 

— Kernphysik . 

Tosió; lo sacudió un escalofrío. Sus manos se aflojaron y 
cayeron. 

Kieffer apoyó la suya contra la herida dei pecho de Decker, 
procurando atajar la hemorragia. Ya llegaría ayuda y, . . Mi¬ 
ró el rostro dei científico. La vida roja y tibia se desparra- 
maba sobre su única mano útil. Los lábios exangües de Decker 
euyas últimas palabras habían tenido la virtud de helarle la 
Iflngre al propio Kieffer, estaban entreabiertos, como sonrien- 
do burlonamente. 

Kernphysik. . . 

/,E1 arma postrera de Hitler? 

Kernphysik , jinvestigación atómica. ..! 
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El mayor general James Edward McKinley miraba fija- 
mcnte el Sumario de Inteligência fechado el 3 de marzo de 
1945 que tenía sobre el escritório, mientras sus dedos enros- 
Ciban y desenroscaban una esquina dei papel. Dos ítems dei 
Informe le preçcupaban, y no podia sacudirse de encima la 
ICnsación de presagio que evocaban. 

Item. . . Un científico alemán, supuestamente dedicado a. 
Ir investigación atómica, aduce haber estado próximo a cul¬ 
minar exitosamente su trabajo, antes de ser muerto por el 
fuego de tropas norteamericanas cuando intentaba desertar. .. 

Item... Los alemanes ordenan la evacuación de vários pe- 
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quenos poblados de la estéril región en torno dei puertò más : 
septentrionaí de Noruega, Hammerfest, acordonando el área. . á 

Trozos de información sin relación entre sí —y sin era-s 
bargo... 

Si los nazis estaban próximos a perfeccionar una bombaj 
atómica nécesitarían un lugar para ensayarla. 

I Era eso lo que estaban preparando en los remotos canKl 
pos de hielo de Noruega? 

Hasta alrededor dei mes anterior los sumários de Inteli¬ 
gência habían contenido informes regulares sobre los progre- 
sos alemanes en matéria de investigación atómica, los cuales 
no daban motivo de alarma. En general se presumia que los 
alemanes andaban muy a la zaga de lo alcanzado por el pro- 
yecto Manhattan. Pero desde entonces a esta parte tales in¬ 
formes habían dej ado prácticamente de llegar. 

^Habríanse intensificado las medidas de segpridad ante la 
inminencia dei ensayo? 

McKinley estaba perfectamente al tanto de las superrígidas 
medidas de seguridad en torno dei esfuerzo atómico norteame- 
ricano. Desde el momento en que el proyecto recibió el nom- 
bre de código Manhattan Engineering Distric, y el general 
Gr oves puesto al mando dei mismo, McKinley había mante- 
nido a su jefe, el secretario de Guerra, minuciosamente al 
tanto de sus progresos. 

Por fin la extendida planta de Oak Ridge en Tennessee 
estaba produciendo cantidades significativas de U-235, el 
urânio totalmente enriquecido necesario para la fabricación 
de una bomba atómica, y remesas de U-235, fruto de tres 
largos anos, estaban prontas para ser entregadas al Proyecto Y, 
la fase de diseno y desarrollo ubicada en Los Alamos, Nuevo 
México. 

É1 había visitado el lugar, hallándolo ideal para tales pro¬ 
pósitos. 

En la cima de una solitária meseta dei Canon de Los Ála¬ 
mos, a dos mil metros sobre el nivel dei mar, había surgido 
un pequeno pueblo de edificios pintados de verde, rodeado 
por una doble fila de grueso alambrado de púa. Protegido 
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hacia el oeste por un arco de verdes cerros, la meseta domi- 
naba un vasto desierto de arena y cactus que se extendía 
hacia el este hasta donde alcanzaba la vista, matizado sola- 
mente por una lonja de tierra fértil que acompana el sinuoso 
curso dei Rio Grande. Tal pueblo no figuraba en ningün mapa. 
Lo llamaban El Cerro, y para el resto dei mundo no existia. 
Antes de que el Manhattan Engineering Disírict se apropiase 
dei lugar, había sido sede de un internado para varones; lo 
que hoy se estudíaba aílí era totalmente distinto. Distinto y 
mortífero, y hasta donde 1 legaria la intensidad de lo mortífero 
se sabría en Alamogordo, trescientos kilometros al sud a vuelo 
de pájaro, el lugar elegido para Trinity, la prueba de la pri- 
mera bomba atómica que iba a ser producida por Los Álamos. 
Los preparativos para Trinity estaban entrando en su fase 
decisiva. Se esperaba que la explosión equivaldría a cinco mil 
toneladas de tnt, pero podían equivocarse. En uno u otro 
sentido. . . 

i Seria el desierto paraje de Noruega el Alamogordo de 
los nazis? 

El coronel se puso de pie para mirar hacia afuera. Las ven- 
Umas de su oficina en el Pentágono miraban sobre un te¬ 
rreno de dos hectáreas parquizado, en el centro dei colosal 
edifício. La vista era agradable y descansada, pese a Io cual 
minea podia eludir la seosacíón de encontrarse en una prisión. 

MacKinley poseía una memória fotográfica. Todo lo visto 
lo recordaba. Recordaba aun la boja estadística que le dieron 
dos anos atrás al completarse el Pentágono. La Trivialidad a 
escala increíble. El edifício de oficinas más grande dei mun¬ 
do .,. cuatro mil doscientos refojes,., seiscientos ochenta y 
cinco surtidores de agua.., doscientos ochenta bahos.., 
penso al azar si habrían hecho un estúdio arquitectónico de 
la correlación entre surtidores de agua y toilettes — y corre¬ 
dores, veintiocho kilometros de corredores. É1 mismo debía 
haber caminado cada maldito kilometro. 

Todo eso podría desaparecer en la esteia de total aniqui- 
lación que podría desatar una bomba atómica. Norteameri- 
cana o alemana... 
























Kegrcsó n su escritório, al sumario de Inteligência; a jugar 
«jjflfl posíbilidad de alertar a Groves, sabiendo, en cuanto lõj 
pensó, que no lo haría. 

Groves había impedido que uno de los mejores agenfes 
de la oss, aquel jugador de baseball * * * Bates. Burns. Berg 
—sí T Moe Berg—- fuese a Alemania a evaluar el proyecto 
atómico nazi en la misma área —Hechingen— que mencio- 
naba este informe* 

McKinley suspiro* 

Groves sostenía —y con razón—*- que si los nazis captura- 
ban a Berg podrían sacarle más información sobre nuestro 
proyecto que lo que él podia descubrir acerca dei de ellos . 

McKinley llamó por el interconmutador. 

—Barnes, £las oficinas dei med siguen estando en el edifí¬ 
cio dei Departamento de Guerra? 

Sí, senor —contesto su ayudante a través dei aparato* 

Consígame su jefe de Seguridad, el coronel. . . 

—Reed, senor. John Reed. 

—... Reed. Lo quiero en mi oficina dentro de un par de 
horas. 

—Sí, senor. 

— También ese mayor dei equipo de Donovan . .. 

—El mayor Rosenfeld, senor. David Rosenfeld. 

Correcto, aquél con el cual hemos tratado asuntos de la 

oss. 

—Sí, senor. ^Alguien más? 

^Nadie más. 

—Sí, senor. El coronel Reed y el mayor Rosenfeld en su 
oficina a las 13.30 horas. 

McKinley eonocía tanto a Reed como Rosenfeld, y los 
respetaba. Eran hombres como él, quienes creían que un 
trabajcT cuando era necesario debía hacerse, aun sí signifi¬ 
ca ba apartarse de la modal idad normal, recurriendo a la 
acción directa. 

En este caso había que decidir una acción. 

Era imprescindible obtener datos acerca de la bomba nazi. 

Unos meses atrás, Groves estuvo acertado al impedir pe- 
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netración directa en el área donde se sospechaba íuncionaba el 
proyecto. Esta vez no había opción. Había que hacerlo. 

Lentamente releyó el primer item dei sumario de I ntel 1 - 
cencia: “1 Mar 45 Sector dei 11 de Inf. vlc Bitburg, Alemania 
(0822 877) El científico alemán Johann Decker quien se 
Se trabajaba con Degussa, Frankfurt, fue muert° « 
intento de deserción. Decker declaró que indivíduo de nombre 
Himmelmann en Haigerloch, dieciséís kilómetros al oestedei 
pueblo de Hechingen, (P 654 667) puede tener ínformación 
adicional acerca de: progreso alemán en investigación ató¬ 
mica. Agrega que los científicos alemanes están próximos al 

^McKinley suspiró de nuevo. Decker. Johann Decker... 

iQuién diablos era Johann Decker? 
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La delgada carpeta sobre el escritório dei Standartenführer 
Werner Harbicht tenía el título estampado en negras letras 
de molde. 

GEHEIME STAATSPOLIZEI 

Amt IV E-l Stuttgart, Wkr V 

En el casillero dei ângulo superior derecho se había inser- 
lado el número de expediente, 3-72P, y bajo este, en letras 
urandes: Decker, johann. 

El coronel Harbicht, Jefe de Amt IV E-l - Contraespio- 
naie - Cuartel General Regional Gestapo, Stuttgart, contem- 
plaba Ia carpeta. Conocía a la perfección su contemdo. Al 
llcgar esa tarde a su oficina esa carpeta mtegraba un lote de 
casos nuevos, apilado sobre su escritono. Eran cerca de las 
18 y Harbicht había arribado a una decisión. Sabia exac a- 
mente lo que tenía que hacer. 

Percibía — y agradecia— esa corriente de entusiasmo que 
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fjeiTifdc''caza CUa ^ UDa nueva P ista a un bien entrenado 

fceconoció de inmediato el nombre que encabezaba este 
. vo caso^ pese a los anos transcurridos desde su último con- 

un ioven rficSVV 1 1934 ’ 6n Berlín ’ siendo entonces 
Ln joyen oficial de la recientemente creada Gestaoo había 

invest^ado a Decker, de pronto rodeado de un hatodé publi- 

cidad por haber obtenido el Prêmio Nobel. Circularon r - 

mqres de que Decker se mostraba hostil al surgiente movi 

miento Nacional Socialista, y Harbicht lo había investigado 

Sr;::?* concret ? 

Ahora P nL^ 18Uiente /^ gUna aCCÍÓn fue tomada - 

Decker^rèãpwecía. 5 ^ * Joh.nn 

Decker debió presentarse en Haigerloch el 1? de marzo Pa 

SS5ST d hombre «** e„ 

Harbicht conocía muy bien Ias medidas de seguridad en 
torno de todo el proyecto de Hechingen y Haigerloch y ia im- 

ZTaZâ GmpreSa P f a eI Reich y Ia victoda fitS. 
dS Jenl Jl ° V ; StoDe J cker P° r última vez en una locali- 

loch v H 3 í Ur L CCI ? n de Harbicht ’ su de stino era Haiger¬ 
loch, y Haigerloch esta ba dentro de su território De inme 

oZS: í m “™P'e.o de las InveScio?; d"T, 

Gestapo en Mayen, ultimo paradero conocido de Decker 

Durante vanos anos Decker trabajó en Ia planta de refina- 

:tr i0 , de gUSSa ' Cn Frankfurt ' hasta que los ma- 
nJ? A d \ de a , RAF en se P tiemb re dei 44 destruyeron gran 
d : laS af ‘ ns . talac ^ S - A consecuencia de ello 'L maqui¬ 
narias y matéria prima sobrevivientes fueron gradualmente 

rn reSdbuS e, n b l rg ’ C f erCa de Berlín ’ y el P ersona! de plan- 

J? d rh h? d DSCker í Ue Uno de los últimos en partir. 
^Harbicht repaso mentalmente los escasos e intrigantes da- 

menfn Ck ? eStUV ° , hos P edado un °s cuantos dias en el aparta- 

Munfch Él U m?s a m "nr 611 d día anterÍOr había viajado a 
Munich. El mismo debia seguir a Haigerloch. Sus efectos 
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personales seguían en el departamento. Se sabia que viajaria 
vistiendo uniforme de mayor de la Wehrmacht, pero este 
uniforme había desaparecido, incluso el capote y la gorra, no 
así lás botas. Harbicht frunció ei ceno. Le irrita ba no poder 
determinar Ja significación de este pequeno detalle El apar¬ 
tamento no mostraba serial es de lucha. Un solo hecho se 
apartaba de la normalidad: un trozo de una página dei Ber- 
liner Tllustrierte Zeitung”, había sido arrancado, y la revista 
seguia sobre una pequena mesíta dei hall. El trozo faltante 
no se encontró al registrar el apartamento. Habíase recons- 
truido la página mutilada* A un lado dei pedazo faltante, 
parte de un aviso de la Electrola Musik-platten; dei otro, 
parte de un informe sobre un raid aéreo a Dresden. No tema 
sentido. El aviso de los discos fonográficos mencionaba nu¬ 
merosas grabaciones con sus respectivos códigos de venta. 
e j 443 eh607 ... eg86 1... y así sucesivamente. Harbicht 

entrevió la posibilidad de que podia tratarse también de un 
código con proyecciones más siniestras i,El código standard 
de trasmisión Morse de cinco letras o grupo de cinco dígitos. 
Mental mente se formulo el propósito de profundizar este 

asunto. , 

La Gesíapo local sólo había suministrado una pente de 
información. El portero dei Hotel lágerhof, quien informo a 
los agentes investigadores que durante la noche dei 28 de 
febrero al 1? de marzo dos hombres habían preguntado por 
Decker. Estos hombres, que adujeron ocuparse de mudanzas, 
eran desconocidos para él, y si bien conocía la dirección de 
la família Decker, negó haberles suministrado información. 
Su descri pción de los dos hombres fue vaga. Le parecio que 
vestían algún tipo de uniforme de campana pero no fue capaz 

de idenüficarlo, # . 

Harbicht sonrió, preguntándose hasta que punto el interro¬ 
gatório de este hombre habría sido eficaz. Por supuesto el 
hombre mentia, lo cufcl era lógico y a la vez carente de 
Importância. Decker había desaparecido, con o sm la ayuda 
intencional dei portero nocturno. 

Los elementos disponibles eran escasos, pero Werner Har- 
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bicht poseía una mente profundamente analítica, tan viva y 
ordenada como su uniforme ss. Estaba convencido de la 
suprema importância dei caso Decker, y decidido a descubrir 
cuál era esa importância. Para él los desafios y los problemas 
constituian su pan de cada día, y cuando más difícil el proble- 
ma y mas astuto el adversário, mayor le resultaba la satis- 
faccion al derrotarlos. 

JS* “ '1 C "* rtel General * Gestapo en 

Berím hab/an reconocido esta característica en el joven ofi- 

treinta' e v n S f f a - 3 í ’, rinci P aI f . razÓ11 P°r Ia cual, a Ia edad de 
P n?A H r° S - ° transfmeron de Ias oficinas de Ia calle 
JZ Z A 1 í r . ec i' t P ar f promoverlo al rango de Standartenführer 

gan r S Ia WehT • G ^ md Reg , Í0Iia! de Ia Gesía P° en Stutt- 
gart en Ia Wehrkrets V que incluía el vital proyecto Hechin- 

L ^ aiger 0ch \ La otra razón era Ia vaga sensación por parte 

tia “ r: in T edÍa í 0 de que 6Ste J° ven y ambicioso P oÍ 

ma nS„?b; e „ h . a 2 e an s c r b,a ' mo,ivo ^ el cuai prefiHó 

seHzí^r™^r r d ' de S ” b “- D = i —> 

cos ZU \)t e !l l A Herr Stan .f arte ^ ü hrer! —golpeando los ta- 
cós-—. jA la orden, coronel! 

locãí. Saldre Para Hechingen en una hora - Avisen a la oficina 

fawohl, Herr Standartenführer! 

—Estare ausente por tiempo indefinido. Sturmbannführer 
ister quedara a cargo aqui. Que se presente de inmediato. 
—fawohl Hen Standartenführer, sofortl, [inmediatamente' 
Con el saindo nazi y un “Heil Hitler” el hombre se retiro 
Harbicht se relajó en su asiento. No Ie disgustaba el deiar 
otuttgart, oues la presencia allí de la fábrica Daimler-Benz de 
motores de avion, camiones y tanques, la planta eléctrica de 
osch.e importantes empalmes ferroviários, habían hecho de 
la ciudad un blanco favorito de los ataques aéreos aliados. 

Pero no era ésta Ia razón por Ia cual había decidido trasla- 
darse a Hechingen para hacerse cargo dei caso Decker. Era 
la umca decisión lógica que podia tomar. 
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^Por qué no se presentó Decker en Haigerloch? 

i,Qué le habría pasado? ,, 

Hervía por enfrentarse con este nuevo desafio. Hechingen, 
nese a haber recibido ei aporte de personal técnico y obrero, 
;ra un pueblo pequeno de unos quince o veinte mil habitantes. 
Podría mantenerlo en un puno de_ acero. 

Hasta el presente nunca había sido derrotado. 
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Exactamente a las 13.30 horas el capitán Barnes introducía 
al coronel Reed y al mayor Rosenfeld en la oficina dei gene¬ 
ral McKinley. 

_Nada de interrupciones —ordeno el general, suavemente. 

—Sí senor—acató Barnes, retirándose. 

McKinley suministró una copia dei sumario de Inteligência 
a cada uno de los oficiales. 

—Lean los dos ítems marcados. , 1 . 

Mientras leían estudió a los dos hombres. Rosenfeld, el ofi¬ 
cial de la oss, andaba por los treinta largos, y era sociologo 
v experto en idiomas europeos. Conocía bien seis o siete de 
ellos P y los hablaba con un atroz acento dei Medio Oriente 
norteamericano. Reed, jefe de segundad de med, le llevaba vá¬ 
rios anos, poseía una buena base legal y vanos anos de ex- 
periencia como agente especial de la fbi. 

Ambos hombres terminaron su lectura casi al mismo tiem¬ 
po, y enfrentaron al general con rostros sérios. 

McKinley se dirigió al oficial de graduación superior. 

—«-Reed? J , . 

_^Cuál es el grado de confianza asignado a nuestro in¬ 
formante noruego? —preguntó. ,, ■, 

_Alto —repuso McKinley—, Es miembro de Milorg, la 

Organización de la Resistência Noruega. 
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—Es un juego nuevo, senor —opinó Reed hablando len¬ 
tamente—. Unido a otros informes parecería que los alemanes 
están preparando algo. Posiblemente, algo atómico ... 

McKinley echó un vistazo al sumario. 

—^Sabe usted quién es este Johann Decker? 

—El nombre no me es familiar. 

McKinley puso en acción su interconmutador. 

—Barnes —dijo— £está lista la información biográfica so¬ 
bre Johann Decker, referente al sumario de Inteligência, mar- 
zo tres páginas dos? 

—En este momento la estoy transcribiendo, senor. 

—Averigüe también quién estaba interesado en secuestrar- 
lo, y por qué. 

—Sí senor. 

—Tráigalo cuando esté listo. 

Desconectó el intercomunicador y volvió a dirigirse a Reed. 

—^Degussa? 

—Una corporación de Frankfurt, senor, con una reputa- 
ción de primera en el campo de refinación de metales. Antes 
de la guerra 'Utilizaban pequenas cantidades de urânio para 
la fabricación de cerâmica coloreada. Hemos recibido infor¬ 
mes no confirmados que indican que una cantidad conside- 
rable de productos de urânio ha sido enviada recientemente 
a su planta —Penso durante unos instantes. — Pero no po- 
seemos información digna de crédito acerca de ningún pro- 
yecto concreto. Las medidas de seguridad en Degussa han 
probado ser muy estrictas. Presumimos que se trata de un 
proyecto de reduccióh de urânio. 

McKinley asintió con un movimiento de cabeza. 

—lY Himmelmann? 

—Proftablemente Gustav Himmelmann, un físico austríaco 
dedicado a la investigación atómica. Uno de los científicos 
cuyo paradero está procurando determinar Alsos. —Frunció 
el ceno. Aparentemente está en Haigerloch, a solo quince 
kilometros de Hechingen. . . 

—Sí, Hechingen —asintió McKinley—. Otra vez... 
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Su mente retornó al otono dei pasado ano, el momento de 
mayor alarma. Fotografias aéreas tomadas en vários vuelos 
habían revelado un programa de construcciones de conside- 
rable magnitud, creciendo con extraordinária velocidad en el 
úrea de Hechingen. Desvios ferroviários, líneas de alta ten- 
sión y tanques de almacenamiento habían surgido como hon- 
gos, junto con un número de edifícios, aparentemente plantas 
industriales y fábricas con altas chimeneas correspondientes a 
una industria de mediano nivel. Filas de canos aparecieron en 
tierra y depósitos de almacenaje con montarias de material se 
csparcieron por la región. El proyecto obviamente conto con 
lu más alta prioridad; tres campos de mano de obra forzada 
Niirgieron dei día a la noche, y dado que un buen numero 
dc científicos atómicos alemanes ya había sido enviado a 
Hechingen y pueblos circundantes, todos, de Groves para 
iibajo, pensaron que el proyecto bien podia tratarse de una 
vcrsión nazi de Oak Ridge y Los Álamos reunido en uno. 
finalmente se determino que el complejo estaba dedicado a 
una nueva manera de procesar el aceite de arcilla, y.tal explí» 
cación fue aceptada, pues en verdad había en la región depó- 
silos de baja graduación de aceite de arcilla. Ahora, de pronto, 
McKinley se sentia intranquilo. La extracción de aceite de la 
arcilla era ineficaz. £No seria todo una manera de disfrazar la 
construcción de una bomba atómica? 

Se volvió hacia el mayor de la oss. 

—^Rosenfeld? 

—Es evidente que trabajan a todo vapor en algún proyecto 
ultrasecreto, atómico o no —contesto el oficial . Y tendre- 
mos que averiguar exactamente de qué se trata. 

—^Recomienda usted una misión oss? 

Rosenfeld asintió con un movimiento de cabeza. 

—Sí. 

McKinley se volvió hacia Reed. 

— ^Qué pasa con Alsos? 

Conocía de antemano la respuesta... 

Alsos era la unidad de espionaje científico de med, for- 
mada en el otono de 1943. Su principal misión era la de reco- 
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ger información acerca de los adelantos atómicos en Italia y 
Alemania. Los agentes de Alsos avanzaban con las tropas 
de los ee.uu., operando en esírecha cooperación con ellas, 
pero nunca en território enemigo. Los altamente capacitados 
científicos y especialistas de Alsos eran demasiado valiosos co¬ 
mo para exponerlos a ser capturados y posteriormente inte¬ 
rrogados. La operación de Alsos en Alemania había comen- 
zado la semana anterior, cerca de Aaehen, y era prematuro 
esperar de eíla resultados significativos. 

—No es una operación para Alsos —opinó Reed. 

—La iínica agencia que opera dandestínamente dentro 
de Alemania propiamente dícha, serio r, es nuestra sección de 
Inteligência Secreta, oss-si —explico Rosenfeld. 

òAlguno de ellos está en condiciones de hacerse cargo de 

esto? 

Rosenfeld nego con la cabeza. • 

— Me temo que no. Apenas tenemos un punado de agen¬ 
tes, adentro. 

Alguien golpeo a la puerta. Entró el capitán Barnes, en¬ 
trego una hoja de papel a McKinley y salió. 

El general deyó el informe en voz alta: 

—“Decker, Johann, Físico. Nacido en Düsseldorf, Í90L 
Profesor de física teórica en Heidelberg, Investigo la desin- 
tegración de productos de radio, íhorio y aetinio, y el com- 
portamiento de los rayos beta, Investigaciones en el cam¬ 
po de teoria de los quanta y estructura y comportamiento 
atómico. Trabajó en el desarrollo de la mecânica quântica, 
1931. Prêmio Nobel de Física 1934. Profesor en Berlíru miem- 
bro dei Instituto Kaiser Wilhelm de Física Í937. Se incorporo 
a Degussa, Frankfurt, en Í944. Cargo y actívidades descono- 
cidas. Considerado uno de los más importantes cen tíficos a le¬ 
ma nes eíf el campo de la investigación atómica. G-2 informa 
que e! pedido de capturarlo se origino con el Provecto Man¬ 
hattan’'. 

MacKinley miro al coronel Reed. 

Parece que su gente queria a este Decker, y comprendo 
por qué. 
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Reed se estaba poniendo colorado, 

_Sí, serior —dijo con dificultad y luego, incapaz de se¬ 
guir conteniéndose, explotó—. i Al diablo con estas estupi- 
deces de Necesitamos Saber! ^Cómo diablos puedo trabajar 
si mi mano derecha no se comunica con mi izquierda, ni si- 
quiera en lenguaje mudo? 

McKinley sonrió. 

—No se deje angustiar por eso. Yo tengo el mismo pro¬ 
blema aqui, 

Poniéndose serio se dirígió a Rosenfeld, 

— Es asunto suyo, mayor, ^cómo lo piensa encarar? ^ 

Rosenfeld frunció el cerio en serial de concentracíón, 

■ Posiblemente como infiltración individual con preferencia 
D un trabajo de equipo. Este hombre tendna que penetrar 
un eitrlcto dispositivo de seguridad en el corazón dei territo- 

rlu eneminu, , - 

I cndrú que ser un verdadero fenómeno —comento Reed. 

I n efeclo —Rosenfeld miró al general McKinley—. Le 
daré una «emblunzu dc 61. 

Addnnie — ordenó McKinley. 

— Tendrí que hablar alemán como un nativo, manejarse 
bien dentro dei país. Debc estar perfcctamente entrenado y 
poscer experiência cn este campo. Tendrá que ser un cientí¬ 
fico con suficiente conocimiento en cl campo atómico como 
para saber qué es lo que está buscando, y para reconocerlo 
si lo encuentra, pero no el conocimiento suficiente de nues- 
tros progresos como para representar un pelígro si es cap¬ 
turado. Debe estar en condiciones físicas lo suficientemente 
buenas como para enfrentar cualquier situacíón difícil, y po- 
seer una excusa valedera para no estar en las fuerzas arma¬ 
das alemanas, si es que se va a mover de un lado para otro. 

_Flor de exigencia, aun para la oss —comentó Reed se¬ 
camente. # j j , 

_^Puede usted conseguir alguien que reuna todas estas 

condiciones, pronto? —preguntó McKinley. 

— ^Qué significa “pronto” en este caso? 

—Cuarenta y ocho horas. 
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—Probaremos —contesto Rosenfeld, visiblemente impre- 
sionado. 

—Ocúpese —ordeno McKinley y manténgame informado. 

—Sí, senor. 

McKinley se puso de pie acercándose a la ventana. Jamás 
había visto un cielo más azul. Sopeso sus opciones. . . la de- 
claración de Johann Decker no estaba confirmada, pero en 
su fuero íntimo McKinley sentia que era válida. Tendríah 
que intentar su verifieactón. £Era cietto que importantes par¬ 
tidas de uranío eran enviadas a Halgerloch? Êsa era la pre- 
gunta clave. ^Cuáles eran los verdaderos riesgos de enviar a 
Aiemanía un agente que coitociera —aunqiie superficial- 
mente— lo referente ai Proyecto Manhattan? De pronto apre¬ 
cio la actitud de Groves en el caso dei jugador de béisbol; ei 
dilema se le aclaro totalmente. Si el hombre era capturado 
tarde o temprano 3o harían hablar. McKinley no se hacía 
ilusiones al respecto. ^Pesarían más los posibles benefícios 
que los riesgos a tomar? Sí la actívidad nazi en torno a Hai- 
gerloch era un proyecto de bomba atómica ^existia alterna¬ 
tiva posible? 

Se volvió hacia Rosenfeld. 

—Mayor, quiero que preparen una misión de penetración 
tan pronto como sea posible, lista para actuar con un mínimo 
de preaviso. 

—Sí, senor. 

—Yo le informaré dei sí y el cuándo. i Entendido? 

—Sí, senor. 

McKinley regresó a su escritório, volviendo su rostro preo¬ 
cupado a Reed. Vacilo un instante y: 

—Reed —preguntó— el Proyecto Manhattan, £ha sido pe¬ 
netrado? 11 

Reed sacudió lentamente la cabeza. 

—Media hora atrás hubiese contestado enfáticamente que 
no. . . 

Miró cenudamente al general. 

—.. .No sé. 
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A través de la sucia ventana bebió la fresca luz de la ma- 
nana, y desde la penumbra de su cuartucho inspeccionó largo 
a largo la callejuela de abajo. Dos dias atrás casi lo pescaron. 

Apenas había salido dei cuartucho de la calle Lee, cerca 
dei Ferrocarril B&O, cuando hizo su aparición un grupo de 
hombres de la fbi, y debió apelar a toda su sangre fria para 
unirse al pequeno grupo de curiosos inmediatamente congre¬ 
gado, y así vio como dos de los agentes entraban por la puerta 
delantera mientras el resto corria a cubrir la parte trasera dei 
edificio. Merecían una felicitación; había estado transmitien- 
do menos de quince minutos. . . 

Consulto su reloj. Era casi la hora. 

Suspiro hondo y un dolor agudo le traspasó el pecho. Esa 
herida .. . ya era tiempo de que dejase de molestarle. 

Una vez más reviso su posición, y debió admitir que esto de 
revisar y contrarrevisar representaba una debilidad, que de- 
jaba de ser precaución para convertirse en compulsión ner- 
viosa, en necesidad de tener algo que hacer; algo para reem- 
plazar la tediosa y aprensiva espera. Como su costumbre 
de bostezar cuando estaba nervioso. 

Al fin y al cabo tal vez no fuese tan maio; por lo menos 
era mejor que mojarse los pantalones. 

Respiro más cautelosamente. Todo había sido ridiculamente 

fácil. 

La gente de Hagerstown, Maryland, había colaborado vio¬ 
lando toda seguridad, proporcionándole información con es- 
pontaneidad y hasta con orgullo. No tuvo inconveniente al- 
buho en tener acceso a los planos y registros de la çhídad. 
logrando formarse un panorama total. Conocía al Retalie cada 
blanco: centrales eléctricas, sistemas cloacales, redes de su- 
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ministro de agua, industria, transporte, comunicaciones y de- 
“nsa En una palabra: todo. Sabia exactamente como para- 
lizar esta ciudad de treinta mil habitantes con ^ 

cisión incluyendo la destrucción de la totalidad dei com- 
pleio de la Fairchild Aircraft Corporation sobre el empalme 
ferroviário en el suburbio norte de la ciudad. El descenso 
podría hacerse en su pista de pruebas, y la operacion total 
realizada en menos de veinticuatro horas. 

Se quito el reloj para colocarlo sobre la mesa junto a su 
equipo trasmisor. El contacto se establecería en menos de 

ocho minutos. , 

Miró el delgado alambre de su equipo. El hotel se encon- 
traba en Ia parte vieja de la ciudad, y su habitacion en el 
piso superior. Había sido su intención colocar la antena 
sobre el techo, pero una solterona avinagrada de la habita- 
ción dei otro lado dei hall lo utilizaba para colgar su ropa 
interior. No quiso arriesgarse, y en su lugar apelo a su propia 
cama donde los resortes proveían una excelente antena. Ub- 
tuvo buen contacto y fijó el aparato a los tubos de la cale- 
facción central. Todo funciono. Preparo su block hneado y 
bostezó. 

Queria que su mensaje fuese lo más breve y conciso p 
sible, y estar en el aire un mínimo de tiempo. Sabia que en 
cuanto comenzase a transmitir los monitores de la fbi lo 
detectarían, y ya conocía por experiencia la celeridad de su 
reacción. 

Escribió su mensaje en letras de molde. Siempre espe¬ 
rando hasta último momento para escribir algo. Era una sabia 
precaución. 

. * TODOS los blancos ubicados stop toma 

PUEDE EFECTUARSE CON SOLA PARACOMPA- 
fWA STOP ACCION LISTA VAN G8 

De inmediato se dedico a cifrar el texto utilizando el có¬ 
digo Standard de doble transposición para lo cual no hacia 
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falta más que papel, lápiz y la memori 2 ación de dos pala- 
bras clave, eliminando la necesidad de que un agente llevase 
encima elementos de decodificación siempre incriminatorios. 
Sus palabras clave eran operacional y supersensitivo. 

Escribió la palabra clave número uno e hizo la conversión 
a números, usando el “uno” para la primera letra dei alfabeto 
que aparecia en la palabra y así sucesivamente. 

OPERAC IONAL 
8 10 4 11 1359 726 


Conto el número de letras en el texto claro. Ochenta y 
cinco. Diecisiete grupos; justo en el clavo. No necesitaba 
agregar nulos. Sonrió. jSe estaba superando en esto de los 
mensajes! 
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Garabateó su segunda clave, la convirtió a números y es¬ 
cribió su mensaje abajo, horizontalmente, comenzando con 
Ia línea vertical que llevaba el número “uno”, leyendo de 
arriba para abajo. . . 
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Consulto su reloj. Dos minutos, veinte segundos. Rápida¬ 
mente copio sus grupos de cinco letras cifradas, otra vez co- 
menzando con la línea cifrada numerada “uno”, leyendo de 
arriba para abajo... 

FTOIT ECPCA CTDDI ILOAT ATOOA COUMO 

ACUSO APBAS RDNEI BSASL CRECV MSOAS 

OLNAA TSPOG NftEUL PASSP E0N80 

Estaba satisfecho. Con apenas diecisiete grupos estaria en 
el aire contados minutos. 

Conecto* su equipo. Ya era hora. 

Comenzó a enviar sus indicativos de llamada. 

En menos de cuarenta segundos había establecido con¬ 
tacto y ya se aprestaba a iniciar su transmisión cuando las 
letras qsp qsp qsp sonaron en sus audífonos. 

El código significaba acepte mi mensaje prioritário. 
“íCarajo!”, penso, se termino el partido. Para cuando esos 
huevones terminen de transmitir su mensaje prioritário, sea 
cual sea, y yo lo haya descifrado, contestado, y luego envia¬ 
do el mío, la fbi habrá tenido tiempo de localizar al juez 
Cárter. 

Con rabia transmitió qrv qrv - estoy listo. Confiaba en 
que por la violência de su manipuleo se hiciese palpable su 
enojo. 
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Preparó lápiz y esperó, pero el lápiz quedó en el aire, tal 
era su asombro, a medida que llegaba el mensaje: envian¬ 
do EN CLARO. 

Las palabras le llegaban nítidas a través de los audífonos. 
Comenzó a escribir: 

INFORME SU UBICACION STOP AGUARDE CON¬ 
TACTO FÍSICO STOP ACUSE RECIBO. PAUL 

La mente empezó a trabajarle a gran velocidad. iQuê 
carajo estaban haciendo allá en B-2? 

Paul era el nombre de su contacto, i Seria él quien trans¬ 
mitia? No podia estar seguro. ^Habría la fbi interferido 
su frecuencia? La transmisión, £ vema de la base de la oss 
o de la fbi? 

De pronto volvió a su memória el mal rccuerdo de Ra- 
món, su companero de clase füípino, tan parecido a un 
japonês. Fue detenido por Ia polida en un pequeno pueblito 
dei Medio Oeste donde había sido enviado en misión de 
campana probatória. Eso de la misión probatória era una 
buena idea, pues para un agente bisono representaba lo más 
aproximado a Ia cosa verdadera sin tener que exponer Íü 
vida. En ella se enfrentaba con la fbi y los organismos lega- 
ies lücales que no estaban en condiciones de diferenciaria de 
un verdadero agente enemigo. No siempre era fácil. Los 
gendarmes locales que agarraron a Ramón creyeron haber 
capturado un pez gordo, y le díeron uno soberana tunda, 
rompiéndole la nariz y la mitad de su dentadura en una 
acción para eüos equivalente a una santa cruzada para ha- 
cer dei Medio Oeste un lugar apto para el florecimiento 
de Ia democracia. Por supuesto no sabían que Ramón era 
de los “buenos” y demoraron bastante en llamar al numero 
de Washington que él final mente les suministró. 

Se dio cuenta de que el fbi también sabia poco y nada de él. 
No sabia que estaba en una misión de campana de ia oss. 
No posei a identificación, Su trabajo actual era una especie 
de prueba para constatar si ya se encontraba en condiciones, 
luego de su anterior misión abortada. De repente le doíieron 
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el pecho y el codo. Maldijo por lo bajo. Si lo agarraban no 
andarían con contemplaciones. . . 

Se ajusto los audífonos. Estaban húmedos. £Sería que le 
sudaban las orejas? 

Decidió asegurarse. Si se trataba de una intercepción de 
la FBI tenía que salir de allí literalmente volando. 

Sus dedos volaron sobre el manipulador. 

—Si eres Paul, £cuâl es el refugio de Manny? 

Esperó. 

La respuesta llegó casi enseguida. 

Cagadero. 

Suspiró aliviado. 

Wilco, transmitió, Hotel Adams Franklin, cerca de 

POTOMAC FIN. 

Se relajó en su asiento y tuvo conciencia de que todo el 
cuerpo se le aflojaba. Recién se daba cuenta de lo tenso 
que había estado. 

Tenía que ser Paul. Solo él podia saber que la letrina dei 
campamento llevaba el sobrenombre de Refugio de Manny 
porque el sargento Mannering pasaba allí todo su tiempo dis- 
ponible leyendo revistas picarescas. 

Destruyó su mensaje cifrado y guardo su equipo X-35 que 
para todo el mundo no se diferenciaba de una máquina de 
escribir Underwood portátil. 

Contemplo la antena. Al diablo con ella. 

Dirk Vandermeer, agente oss Van G-8 se estiró en la cama 
a esperar. 


» 
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El mayor Rosenfeld se sentia como un vendedor de un 
producto de calidad inferior, obligado no obstante a vender. 
No tenía nada mejor para ofrecer y el general McKinley no 
era cliente fácil. 

Miró de reojo al coronel Reed. “Luego te toca el turno a 


80 


ti, hermano”, pensó, pero el saberlo no le producía satisfac- 
ción alguna. 

Aclaro la garganta e hizo su presentación. 

—Vandermeer posee las cualidades necesanas para el 
trabajo, senor —dijo, procurando mostrarse persuasivo—. Na- 
ció en Rotterdam en 1919, y vino a los Estados Unidos de 
muy nino. Su padre, vivo aún, es importador de quesos en 
Brooklyn, y al completar su ensenanza secundaria^ el mucha- 
cho pasó sus vacaciones en Holanda y recorrió prácticamente 
toda Alemania como un Wandervogeí. 

McKinley alzó una ceja ante la palabra desconocida. 

_Así llaman a los jóvenes mochileros que recorren el país 

a pie —explico Rosenfeld—. En esos viajes aprendió a ha- 
blar alemán correctamente, lo cual no es nada difícil para 
quien se crio hablando holandês. 

Consulto unas notas. 

_Se incorporo a la oss inmediatamente después de Pearl 

Harbor, y en todos los cursos termino entre el prímer diez 
por ciento. Es un tanto individualista, a tal punto que prefiere 
que le llamen por su propio nombre, Dirk, en lugar dei nom- 
bre de código dado por la oss, Van G-8, lo cual es contrario 
a instrucciones, pero es sumamente efectivo y ya ha probado 
su valentia, imaginación y otras cualidades. 

Se detuvo. No convenía exagerar las bondades dei artículo 
en venta. Aclaro su garganta y continuo. 

—Ha tenido experiencia en dos misiones de la oss en Ho¬ 
landa; la primera fue un êxito total, en la segunda sufrió se¬ 
rias heridas y. . . 

—iQué grado de seriedad tuvieron esas heridas? pregun* 
tó McKinley. 

—Una costilla dei lado izquierdo muy afectada y el codo 
izquierdo astillado. Solo ha recuperado el ochenta por ciento 
dei uso de ese brazo. Sin embargo se maneja muy bien, y 
esas heridas le proveerán de la excusa necesaria para no estar 
bajo banderas en Alemania. 

—^No ha quedado afectado por eso? £Con miedo, o algo 
por el estilo? 
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—No, sefior. No hay ninguna indicación en ese sentido. 

— Ya veo —dijo MacKinley, y se hizo una pausa. 

Rosenfeld se preparó para lo que vendría. 

—iCuáles son sus cualificaciones o títulos científicos, ma- 
yor? 

Rosenfeld lo miró bien fijo. 

—No posee cualificaciones científicas de ningún tipo, senor. 

El rostro dei general adquirió un tinte serio. 

"Okay, Reed, penso Rosenfeld. iAhora te toca a ti!”. 

—Senor —dijo Reed—, tenemos otro posible candidato. 

—Veamos —contesto McKinley, sin entusiasmo. 

—Se llama Brandt, senor. Sigmund Brandt. 

—iOtro agente oss? 

Reed se mostro incómodo. 

—Sí, senor... y no. .. 

—iEn qué quedamos? —preguntó el general' con voz 
glacial. 

—Sí, senor. Desde esta manana. 

—iQué entrenamiento ha tenido? 

—Ninguno., 

— Usted no puede mandar a un agente sin entrenamiento, 
coronel. 

McKinley poseía la virtud de hacer que su voz adqui- 
riese tonalidades subárticas. —Para eso mejor lo hace matar 
aqui mismo. 

Rosenfeld vino en ayuda de su compahero. 

—La oss no tiene ningún agente entrenado con las ne- 
cesarias cualificaciones, incluyendo conocimientos científi¬ 
cos, senor. 

Reed volvió a tomar la bandera de la posta. 

—Cuando informé al general Groves dei problema, re¬ 
cordo a Sigmund Brandt, y me sugirió ponerme en contacto 
con él. Le ha causado una excelente impresión al general. 

—£Qué tipo de impresión? 

—Brandt es dueno de una fábrica de productos electro- 
químicos, heredada dei padre, al retirarse éste. Es una im¬ 
portante contratista dei Proyecto Manhattan. —Se detuvo, 
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buscando las palabras adecuadas. —En una oportunidad en 
que el Proyecto tropezó con un... contratiempo, ninguna 
de las corporaciones importantes pudo resolverlo, y el gene¬ 
ral Groves recurrió a Brandt padre; éste transfirió el pro¬ 
blema a su hijo, quien hizo saber al general que “podia”, 
y lo logró. La verdad es que inventó todo un nuevo proce- 
so electroquímico y el general quedo sumamente impresio- 
nado. 

—iY por qué es candidato para la misión Hechingen? 
—rpreguntó McKinley. 

—Posee el conocimiento científico, senor. Lo suficiente 
como para no representar un peligro en caso de ser captu¬ 
rado. Cuando el problema aquél, hubo que explicarle los 
pormenores rudimentarios dei proyecto para permitirle en- 
frentarlo y solucionarlo. —Reed comenzó a entusiasmarse. 
— También posee otras cualidades que hacen a la misión. 
Es cuidadano norteamericano naturalizado, nacido en Zurich 
en 1914; habla inglês, alemán y francês perfectamente, y 
también Switzerdeutsch, el dialecto suizo. Con los debidos 
papeies acreditándolo como un técnico de nacionalidad suiza 
su presencia en Alemania no tendría por qué despertar sos- 
pechas. 

Levanto los ojos hacia McKinley. 

—Ha. . . ha aceptado incorporarse a la oss, general, pero 
no posee entrenamiento prévio. En realidad.. . no tiene nin¬ 
gún entrenamiento militar. El mayor Rosenfeld y yo ... 

—Estoy de acuerdo —interrumpió McKinley. 

—iCómo dijo? —preguntó Reed, intrigado. 

—Presumo que usted está a punto de sugerir que Vander- 
meer y Brandt formen un equipo para la misión de Hechingen. 
Iba a decir que juntos los dos pueden constituir un excelente 
agente. Pues estoy de acuerdo cori eso. 

Rosenfeld y Reed se miraron. Rosenfeld se sintió invadido 
por una ola de alivio. Había concretado su venta. 

—La misión será montada por oss-si —dijo—. Desde Lon¬ 
dres. Nosotros la controlaremos desde aqui. 

—£Cuál es vuestro próximo paso? —preguntó McKinley. 
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—Ambos están en este momento en B-2, el campamento de 
la oss en Catoctin Manor en Blue Ridge —contestó Rosen- 
feld—. Brandt se someterá a un curso acelerado de dos se¬ 
manas junto con Vandermeer antes de ir a Londres. 

—Que sea de diez dias —ordenó McKinley—. Cuatro dias 
ahorrados ahora pueden valer cuarenta más adelante. 
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Sigmund Brandt maldijo el día en que sus ojos se posaron 
en ese tal Rosenfeld de la Oficina de Servicios Estratégicos. 
Lo habían citado al despacho dei mayor en el Edificio Tempo¬ 
ral Q, en Washington D. C.: urgente y vital. Por sypuesto re¬ 
laciono la citación con sus trabajos para el Proyecto Manhat¬ 
tan, pero se equivoco. 

De entrada debió comprender que se estaba enredando con 
una pila de locos. La oss. Los gabinetes de archivo detrás 
dei escritório de Rosenfeld tendrían que haberlo alertado. Tres 
cajones. El de arriba tenía un rótulo en grandes letras negras: 
secreto superior. El siguiente estaba marcado secreto me¬ 
dio, y el de abajo, secreto bajo. iFrancamente! 

Lo habían enredado, jy en forma! Rosenfeld le informó 
que la misión para la cual se solicitaba su colaboración “vo¬ 
luntária” era de suprema importância para el Proyecto Man¬ 
hattan, dei cual él, Sigmund Brandt, era una pieza tan vital. 
En realidad el asunto era de vital importância para la seguri- 
dad de los Estados Unidos, el país de su elección. No tuvo 
* agallas para negarse. Por supuesto, insinuo Rosenfeld, existia 
un cierto ^elemento de riesgo pues la misión se desarrollaría 
detrás de las líneas enemigas, pero no estaba facultado para 
revelarle pormenoíes de la misma. 

Hasta el momento nada le habían revelado, y se preguntó 
si en algún momento llegarían a hacerlo, o si tendría qye salir 
a ciegas a luchar contra molinos de viento, Pero Rosenfeld le 
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había asegurado que todo andaria bien. Se le someteria a un 
intenso curso de entrenamiento con el cual quedaria preparado 
para. . . cualquier cosa. Un curso de impacto lo llamó Rosen¬ 
feld, y muy aptamente por cierto, pues sentia el impacto cual 
si hubiese caído desde el último piso dei Edificio Temporal Q. 

Cuidadosamente cambió de posición. El suelo estaba húme- 
do y frio, y parecia dolerle cada músculo dei cuerpo. 

Miró a su companero, tendido junto a él, calmo pero total¬ 
mente alerta. Este hombre, Dirk o Van G-8 como insistían 
en llamarle los tipos de la oss (a él lo llamaban Sig. 3-2) le 
recordaba un resorte en tensión. Durante diez dias se ha¬ 
bían entrenado juntos, comido juntos y descansado juntos. In¬ 
cluso compartieron la letrina, pese a lo cual no sentia ningún 
vínculo de companerísmo con Dirk, Eran dos hombres ejecu- 
tando los mismos actos, índependíentes y separados el uno dei 
otro, ayudándose cuando era necesario. Pero Dirk era, por 
lejos, el mejor dotado fisicamente pese a las heridas sufridas. 

Sig suspiró. preocupado. 

Con todo, el problema inmediato era esa maldita prueba de 
obstáculos, culminación de diéz dias de intensa instrucción y 
entrenamiento. Les habían proporcionado un rudimentario 
mapa de la pista sobre Ha cual debía Ilevarse a cabo la ex¬ 
periência. a fin de permitir que se familtarizasen con ella, y 
el día anterior la recorrieron con e! instruetor. El teatro de 
actividades estaba localizado en una zona de colinas arboladas, 
y cruzaba y recruzaba un pequeno arroyo. Estaba bien sena- 
iizado y Sig confiaba no tropezar con demasiadas dificultades, 
Era hombre de prever contratiempos y preparar los antídotos 
con ti empo. Siempre procuraba conocer la ubicación de la 
puerta de sal ida y esta vez creia saberia. Estudió los obstácu¬ 
los con los cuales iban a enfrentarse y sólo restaba saber si 
era capaz de vencerlos. Había inspeccionado a todos, excepto 
uno. Estación N? 13; última parte dei curso de obstáculos. Un 
edificio de madera, grande e impresionante, sin ventanas; un 
granero, único factor desconocido, Nadie era capaz de infor- 
marle con qué se iba a encontrar alh\ y eso le preocupaba. 
'Se preguntó si lo sabría su companero. Mental mente recorrió 
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líi pista; le parecia imposible que aiguien pudiese completar 
el recorrido, y menos aún en veintiún minutos, cuarenta y dos 
segundos, el record existente, jSi él llegaba a completado 
tardaria algo así como veir' : cuatro horas! 

Se acomodo una vez más. Estaban preparándoles el reco¬ 
rrido, y ellos aguardando Ia senal de largada, 

Miró el cerco de alambre de púa delante de él. Tres metros 
de altura, primer obstáculo; Estación N° 1. Era obligación es¬ 
calado sin infligirse demasiadas heridas en las manos y los 
brazos. Una vez alcanzado el fado opuesto debían encarar Es¬ 
tación N? 2. No lejos se encontraba apostado un centinela. 
de espaldas, a quien debían desarmar. Por supuesto el hom- 
bre estaba al tanto dei inminente ataque, pero sus instruc- 
ciones eran de no darse vuelta hasta tanto oyese a sus presun¬ 
tos atacantes. Si él lograba tomarlos prisioneros significaba 
volver al otro lado dei cerco, pero si lograban 'acercarse y 
gotpearíe la espalda, matándolo simbolicamente, entonces eran 
cl los los vencedores. EI próximo paso era entonces tomar el 
vehíciilo custodiado por el centinela y usarlo. . . siempre y 
cuando lograsen hacerlo arrancar. El asunto tenía sus bemo- 
lcs: algún pequeno desarreglo mecânico, y su obligación era 
localizado y subsanarlo, Además el vehículo en sí podia ser 
cualquier cosa* desde un jeep a un auto dei Estado Mayor 
Àlemán. Estación N? 3* De lograr ponerlo en marcha podían 
utilizarlo para salvar ta distancia hasta Estación N? 4 donde 
comenzaba el resto de Ia pista. Debían correr a toda ve- 
locidad para ganar tiempo. Si fallaban se verían obligados a 
correr tres kilómetros a pie por un camino sinuoso a través 
dei bosque que los llevaba al mismo lugar. 

De allí en más la cosa se hacía realmente difícil. 

Se acQmodó una vez más, percibiendo su creciente impa¬ 
ciência. Deseoso de comenzar y sorprendido de encontrarse tan 
tenso. 

De pronto sc sintió transportado a sus dias de estudiante 
secundário en Montclair, New fersey. lntegraba el equipo de 
atletismo dei colégio en calidad de velocista, y recordaba ha- 
ber sentido entonces idêntica excitación mientras aguardaba 
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la orden de largada de la carrera de cien metros. En otra 
oportunidad, integrando un equipo de postas, su excitación 
llegó a tal limite mientras esperaba la llegada de sus com- 
paneros que de pronto un chorro de sangre salió de su nariz, 
y corrió su tramo con la sangre manando tras él como una 
serpentina. Pero gano. Ahora lamentaba el no haberse man- 
tenido en óptimas condiciones físicas, pues el jugar al tenis 
los fines de semana de poco servia, como ahora bien lo ates- 
tiguaban sus dolientes músculos. 

Dos hombres se acercaron y levanto la vista hacia ellos. 
Uno era el instruetor, a quien por obvias razones apelaban 
Slim (Delgado). El otro, el mayor Rosenfeld. 

“Por lo visto, penso malhumorado, han venido a gozar con 
el espectáculo.” 

Slim llevaba en la mano una mochila, evidentemente bas¬ 
tante pesada, que dejó caer junto a Dirk. 

—Para ti —le dijo amablerílente—. Un pequeno extra. 

—£Y esto qué carajo significa? —preguntó Dirk, intrigado. 

Fue Rosenfeld quien contesto. 

—Es algo de último momento, muchacho. —Parecia estarse 
divirtiendo.— El pasar la prueba así nomás no tiene mucha 
gracia, £verdad? En campana ustedes tendrían que ocuparse 
de su equipo. Bueno, allí lo tienen. Son veinte kilos de piedras 
seleccionadas de Maryland. jDonde tú vas, van ellas! 

—Mierda —comento Dirk, mirando la mochila con odio. 

—Les iba a traer una a cada uno —agrego Rosenfeld con 
magnanimidad—, pero luego pensé que les aliviaria la faena. 
Pueden compartiria, si se ponen de acuerdo en como hacerlo. 

Dirk aplico una patada al artefacto. 

—Cuidado con el mal humor —advírtió Rosenfeld—, yo 
trataria el objeto ese con respeto. No seas brusco, pues olvidé 
mencionar otro detalle. Dentro de esa mochila hay una jarra 
Mason, de vidrio, convenientemente acomodada entre las pie¬ 
dras. —Hizo una pausa significativa. Y quiero recuperaria 
entera al término de la prueba. —Sonrió. —Piensa en ella 
corno si fttesen los preciosos tubitos de tu X-35. 

Dirk Io miró con mal disimulado odio, transfiriendo luego 
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•U mlridft A Sig, quien había asistido en silencio al incidente. 
Vm ii Iro resignado se inclino, alzó la pesada mochila y se la 
colocd sobre Ia espalda, meneándose para acomodaria mejor. 

— Bucno —dijo—, empecemos de una vez —y se coloco en 
posíción para partir. 

Slim saco un cronómetro. 

—Okay, llegó el momento -—anuncio con bastante poca 
originalidad—. No voy a levantar la voz —agrego—indi¬ 
cando a! centinela que les daba Ia espalda, No queremos aler¬ 
tar a Estación N? 2 £verdad? —Alzó la mano. ., 

Sig sintió su corazón latir con fuerza, bombeando adrena¬ 
lina a través de todo su sistema. Miro el cerco de tres me¬ 
tros de altura, seguro que nunca llegaría a sortearlo. 

El instructor bajó su mano. 

—iYa! 

Como un resorte Dirk se puso de pie, volvíóse Tiacia Sig y, 
sin proferir palabra, alzó una mano para impedirle acercarse 
al cerco. Con gesto de urgência se senaló a sí mismo, luego 
a Sig. y no esperando comprobación de si había sido inter¬ 
pretado o no, corrió hacía el más cercano de los postes soste- 
nes de! alambrado de pua, y colocando primero un pie y 
luego el otro lo más cerca posible dei poste, lo utilizo cuql 
si fuese una escalcra con clavijas para 1 legar rapidamente 
arriba, volear una pierna (por un instante el peso de Ia 
mochila amenazó su precário equilibrio) e iniciar de igual 
manera el descenso por el lado opuesto. 

Sig lo siguió pisándole Jos taíones, admirado y entusias¬ 
mado ante la acción de su companero, pasmado al com- 
probar que en ningún momento penso siquiera en como 
escalaria el cerco. ^Hubiese pensado acaso en utilizar el 
poste? Qprtándose en la parte carnosa de la mano izquier- 
da con una de Ias fdosas puas, pasó por arriba e ínició el 
descenso. 

Dirk ya se había quitado Ia mochila, dejándok en el 
suelo, y se acercaba al centinela deslizándose como un gato. 
A seis metros dei soldado se detuvo. Sig apenas si se atre¬ 
via a respirar. Lenta, sigilosamente, Dirk se acerco hasta 
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colocarse a una distancia de tres metros. En ese momen¬ 
to el centinela cambio el peso de su cuerpo de un pie al 
otro. Dirk se inmovilizó, y Sig sintió que su corazón sal- 
taba un latido. Silenciosamente Dirk reinicio su acecho. 
De pronto salto sobre su hombre, golpeándole en el cuello 
con la mano abierta. El centinela cayó. 

Sig entro en acción, recogiendo la mochila — £tanto pe- 
saban veinte kilos?— y corrió hacia su companero ya en- 
caramado sobre el vehículo. Entretanto el centinela se había 
reincorporado y, sentado en el éuelo, los observaba sonriendo. 

El vehículo elegido en este caso era una combinación moto- 
cicleta-sidecar alemana BMW R750, bastante abollada, y des- 
cascarada la pintura color arena. Sin duda, penso Sig, la 
trajeron dei norte de África. Había perdido la rueda de 
auxilio y su armamento ~e! MG54 destornillado dei asiento— 
pero conservaba sus dos chapas de !a Wehrmacht, N°WH 
727694. Una larga, adherida al guardabarro delantero, y otra 
más corta bajo la luz de cola. Diez dias atrás Sig ni había 
visto ni tenía noticias de la existência de tal máquina. Hoy 
él y Dirk debían no solo repararia sino utilizaria. 

Dirk intento poner el motor en marcha. Se escucharon los 
consabidos ruidos pero no logro hacerlo arrancar. Ajusto 
algo, probo de nuevo, y nada. 

Acercándose, Sig aventuro una sugestión. 

—El cable dei espiral dei distribuidor. Revísalo. Puede 
estar suelto. 

Dirk prácticamente se metió dentro dei motor. No era fácil 
pero lo uljícó. Luego de unos minutos de ajustar grito. 

—Agarra la mochila y sube. 

Esta vez el motor solto un rugido, y escupiendo guijarros 
partió rumbo a Estación N° 4, distante ochocientos metros. 

La Estación N° 4 estaba ubicada a orillas dei arroyo, cuyo 
ancho allí era de unos tres metros y medio. Las instruccio- 
nes eran de cruzarlo de un salto, preferiblemente sin mojarse 
los pies. Cuando Sig lo inspeccionó, horas antes, no le pa- 
reció obstáculo muy difícil. £Cuál era el récord mundial 
de salto en ancho? ^Casi ocho metros? Qué diablos, esto 
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tenía menos de la mitad, pero cuando Dirk de tu vo la moto 
junto al curso de agua de pronto se le antojó a Sig que el ancho 
se había duplicado y que sus botas de paracaidista pesaban 
una tonelada. . . cada una. 

—Tírame la mochila —grito Dirk, y de un salto estuvo dei 
otro lado. 

Sig revoleó la pesada carga un par de veces y la arrojó a 
través dei agua. Dirk la alcanzó. Desde cerca los observaba 
uno de los instructores. 

Sig tomo envión y apoyándose en su pie derecho voló por 
encima dei agua. “Llegaré”, se dijo, pleno de confianza, pero 
un segundo después el mundo estalló bajo sus pies. 

Una expiosión Io sacudió al tiempo que una columna de 
agua lo envolvia y lo arrojaba heeho un ovillu contra la ori- 
Ila opuesta. Procuro incorporarse pero las piernas no le res- 
pondieron. 

Percibió a Dirk junto a él. 

—Una de sus pequenas sorpresas —dijo sonriendo—. Ha- 
brá oíras, pero no te preocupes. Ésta no fue más que una 
reducida carga de tnt detonada bajo ei agua. Estarás bien 
en un minuto Yo subiré la cuesta con la mochila, y tü me se¬ 
guirás en cuanto puedas. 

Sig seguia tratando de orientarse, elevando los ojos hacia 
el terraplén. Estación 5* una subida de seis metros, em¬ 
pinada hasta el punto de ser casi perpendicular. 

^Cómo diablos íba a subiria sin piernas? 

Intento ponerse de pie, y con gran sorpresa lo logro, cami- 
nando no sin dificnltad hacia la barranca. Mirando hacia arri¬ 
ba vio que Dirk llcgaba a su meta, arrastrando la mochila. In¬ 
tento segui rio, para detenerse casi en seguida, presa dei rnás 
profuftdo desanimo. El chorro de agua lanzado por la explosión 
había empapado la tierra, convírtiéndola en un barrial mas 
resbaladizo que paio enjabonado. Trato de subir* híncando 
unas y boias: llegó a la mitad, solo para deslizarse de nuevo 
barranca abajo. Maldijo, furioso. jEso no era Jugar limpio! 
Nadie había mencionado el tnt o el barro cuando inspeccio- 
nó la pista, y eso le provocaba intensa rabia. Sin embargo, 
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en el fondo de su mente, algo comenzó a sobreponerse a su 
enojo. Verdad que estaban sücediendo cosas imprevistas pero, 
£no sucedería lo mismo estando en campana? i Acaso se po¬ 
dia prever todo? 

Apretó firmemente las mandíbulas y ensayó un nuevo as- 
censo, pegando todo su cuerpo contra la barranca y accionan- 
do brazos y piernas como un nadador. Con enfermante lenti- 
tud, pulgada a pulgada, comenzó a subir; sintió que se des- 
barrancaba, cuando de pronto algo lo tomo dei hombro de su 
chaqueta de fajina y se sintió izado hacia arriba. Allí encon- 
tró a Dirk, echado en el suelo y resoplando. Había anelado 
sus pies en torno de la mochila para hacer palanca y así lograr 
su propósito. Se frotaba el codo izquierdo. 

—Vamos —gritó, poniéndose de pie de un salto y echando 
mano a la mochila—. iAndando! 

Frente a ellos se alzaba una verde colina en cuya cima esta- 
ba la Estación N- 6; otro cerco de dos metros cuarenta de 
altura hecho de listones de madera, que debían escalar. 

Dirk fue el primero en llegar al obstáculo. De inmediato 
se hincó junto al cerco y unió sus manos ante sí con los de¬ 
dos entrelazados. 

—El pie derecho —ordeno aun antes de que Sig llegase 
junto a él. Sig llegó jadeando. Había recuperado el uso de 
sus piernas pero le cosquilleaban como adormecidas. Coloco 
su pie derecho en el apoyo ofrecido por Dirk para sentirse 
izado en el aire. Apenas si logro amortiguar su ímpetu tomán- 
dose de pasada de la barra superior, pues enseguida cayó sobre 
manos y rodillas con una sacudida que le hizo crujir los 
dientes. 

—jAgarra! —gritó Dirk desde el otro lado. 

Sig alzó la vista justo cuando la mochila pasaba por encima 
de la valia. Abrió los brazos para recibirla y amortiguar su 
caída, pero el golpe en el pecho fue tan fuerte que lo arrojó 
al suelo quitándole el aire. Le dolían las costillas, y pensó 
cinicamente en la escasa importância de un par de costillas ro¬ 
tas si lograban mantener intacta la jarra que viajaba en la mo¬ 
chila. 
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ca abajo rumbo al pequeno arroyo. 

Am iaâàecmim se encontraba Ia Estación W 7, una gran 
J a Sb» Ia media lona de una carpa. Estaba llena de armas 
de mano- 45 automáticas dei Ejército norteamencano y un 
mezcolanza de Walthers y Lugers alemanes de diversos cal 
bres, todas desarmadas, mezdadas sus distintas partes con 
municiones adecuadas para cada arma. 

Objetivo: Armar dos pistolas, una .cada uno, y 
tarlas de su cargador completo. . , , sto 

Sin ceremonias Dirk desparramó el contemdo s ° bre “ P® 8 *,' 
—Ocúpate de las .45; busca las partes y tiralas dentro de 
la ea?a "Sc con sos balas. -Mientras habl.ba y» 
echando mano a un cano y una corredera. —Yo Ias armo y 

1 aspargo. i fln zó a trabajar con entusiasmo, impre- 

era^el pasajero. ^ —grito Rosenfeld—. iEso no es 

“"LS^Ses^eboludo te fastidie -aconsejó Dirk-, 
Está tratando de ponerte nervioso, lo cual es parte dei ]u g • 

Sigue ocupándote de lo nuestro. . Rosen- 

-Qué manera de tardar -prosiguio provocando Rosen 
faid—. jNosotros los anduvimos buscando en la Estacton 

N Sig procuro dominar su irritación. Estaba trabajando lo 
más rápido posible, de modo que ese payaao * b 

podia ahorrarse sus provocaciones. tTal vez . n °' p / 
de presiones tendría que soportar en campana 
surgir en él un creciente respeto por la pru y 
sas°que iba generando en su transcurso. . . 
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Dirk metió el cargador de la segunda ,43 y lo probó, 
deslizando la corredera. Colocando el leguro »ü la alcanzó 

—Cargada —anuncio—. Armada y cargadu. 

Se largo ca mino abajo, liada el arroyo y Estación NY 8, 

Al pie de la colina el arroyo había formado una pttquaA* 
quebrada de unos mieve metros de ancho, cuyas escarpudti« 
laderas estaban densamente pobladas de arbustos. A modu 
de puente habían colocado un tronco entre la costa de un 
lado y un árbol rodeado de arbustos en la orilla opuesta, 
Abajo, a unos seis metros, corria placidamente el arroyo, 

Estación N- 8. 

Pistola en mano Dirk encaro a Sig. 

—-Àvanza tú prírnero, manteniendo los ojos en el extremo 
opuesto dei leno. No mires hacia abajo. Yo te cubro. 

De su rápida inspección ocular Sig decidió que el tronco 
tendría el ancho de un fideo. 

_El secreto está en cruzarlo corriendo —explico Dirk—. 

Es más fácil, pues no tendrás tiempo de perder el equilíbrio. 
— jVamos! 

Sig obedeció, y de pronto sintióse invadido por una súbita 
y absoluta confianza. “Es como montar una bicicleta, pen- 
só; cuanto más rápido se anda más fácil es mantener el^cqui- 
librio. Unicamente se pierde disminuyendo la marcha." 

A mitad de camino sonaron dos tiros detrás de él. Pese u 
verse sorprendido no aminoró la velocidad. Al mismo liem 
po un blanco con forma de soldado alemán se alzó dc entre 
las malezas en la orilla opuesta, y le disparó dos rrtfugn* iln 
saber si había acertado o no, Àpareció oiro hl mico y de 
n ue vo disparó. Atrás venía Dirk a toda cariem, dia paru tido 
su arma. ., 

Al fin llegó al árbol contra el cua! termlnnbn H piyuiilo 
puente. De allí al suelo había un metro ochailn Snlló 

Casi de inmediato se le unió Dirk, y Juntttf ^ mnlmMn 
por entre la maleza disparándole a los hlumo* qim «nr|ilim 
a ambos lados, sin detenerse a conitalnr I» cfrcllvldml de mi 
puntería. 









Así llegaron a la Estación N? 9. 

Frente a frente, a cada lado dei arroyo separados por 
una distancia de quince metros, se alzaban dos arboles altos. 
En cada uno de ellos, a seis metros dei suelo, se habia cons^ 
truido una pequena plataforma de madera y entre ambas se 
extendía un alambre de acero bien tirante. Un segundo alam^ 
bre más delgado, se elevaba un metro y medio arriba dei 
nrimero y juntos y paralelos cruzaban el curso dei arroyo. 
Un^gruesa soga conducía a la plataforma de madera ub.cada 

en la orilla más cercana. . . 

Objetivo: Subir por la soga, cruzar por el alambre hasta 
el otro árbol y bajar. 

Existían dos maneras de encarar esta prueba. Una llevaba 

a l êxito. * » 

La primera era colgarse dei alambre más pesado de pies y 
manos y empujarse bacia el extremo opuesto. Al menos 
podia probar esto, pero a mitad de camino el alambre hab 
cortajeado las manos, cubríéndolas de sangre resbaladiza, lo 
cual óbligaría a soltarse y caer al arroyo. Nadie habia lo 

grado cruzar de esta manera. 1 i 

g Cargando una mochila de veinte kilos resultaba totalmente 

im La S otra era caminar por el alambre inferior, agarrándose 
dei superior, procurando mantener el equilíbrio y los dos 
alambres exactamente en línea, uno encima dei otro. Si no 
se lograba y los alambres se separaban, quien cruzaba se 
encontraba suspendido con las manos en un alambre y los 
S cn el otro paralelo al suelo distante seis metros . 

• Pero era la única manera posible, siempre y cuando se 
lograra mantenerse equilibrado con veinte falo. de piedra y 
una jarra Mason sobre la espalda. 

Dirk subió la soga cargando la mochila en su ^ 

evidente que le dolía el brazo. Sig tambien logro llegar a la 
plataforma, pero a él le dolían las manos. 

Miró hacia el segundo árbol. 
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iDios Santo! Si no estaba en otro país por lo menos se en¬ 
contraba en otro Estado. . . 

Slim y Rosenfeld aparecieron junto al árbol de la ribera 
opuesta. Rosenfeld descendió dei jeep, se puso cómodo y en- 
cendió un cigarrillo. 

Dirk ejecutó su primer tanteo sobre el alambre. 

—iVamos, Wallenda! —grito Rosenfeld dei otro lado dei 
arroyo—. jA ver si te luces que tu público te aguarda! 

Dirk lo ignoro, alejándose lentamente de la plataforma, 
aferrándose con firmeza al alambre superior. 

— Te traje un juego de ropa interior seca —gritó Rosenfeld. 

Sig estaba pendiente de su companero y casi ni escuchaba 
las burlas dei oficial, convertidas en moléstia de menor 
cuantía. Bien pronto se hizo evidente la dificultad de Dirk de 
mantener su equilibrio con ese peso a sus espaldas. Comenzó 
a bambolearse, a perder asidero. . . 

Sig se estiro tanto como pudo, tomó a Dirk dei cinturón y 
lo trajo de vuelta a la seguridad de la plataforma. 

—iMierda! —maldijo Dirk—, esa mochila está jodiendo 
iodo. —Tanteó de nuevo el alambre. — Tengo que. . . 

—Espera —interrumpió Sig—. Quítate la mochila. 

—£Por qué? Si yo no puedo. . . 

—iNo discutas! —ordeno Sig, repentinamente autoritá¬ 
rio—. Estás perdiendo tiempo. jQuítatela! 

Dirk observo a su companero asombrado, quitándose rá¬ 
pidamente la mochila. Sin decir palabra se la alargo a Dirk. 

De inmediato Sig desabrocho las correas de sus respectivas 
argollas. 

—Súbete al alambre —ordeno. 

Dirk obedeció. 

Sig conecto una de las correas al alambre inferior y la 
olrn a la correa de las botas de combate de Dirk. 

—Deslízate ahora. jAnda! 

De inmediato Dirk comenzó a cruzar el alambre; la pesada 
wirga actuaba como peso estabilizador sobre el alambre 
Inferior, y con rapidez y facilidad la arrastraba al tiempo que 
corria su pie por el alambre. En pocos segundos llegó al otro 
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lado, Sig lo siguíó mientras Dírk reacondicionaba la mochila 
y volvia a coíocársela a la espalda. 

A Sig sólo le restaba un corto tramo para llegar a la pla¬ 
taforma cuando perdió pie. Logró aferrarse» pero perdió el 
equilíbrio. Los alambres comenzarou a separarse mientras él 
luchaba desesperadamente por impedirlo, convencido de es¬ 
tar luchando sin esperanza alguna. 

Sintió el grito de Dirk. 

— iAgárrate de mi mano! 

Con una mirada aleanzó a ver a su companero agarrado a 
una rama dei árboi con una mano, e inclinado hacia él con la 
otra mano extendida, Los separaban poços centímetros,, * 

Los alambres se balanceaban, aumentando su ímpetu a me¬ 
dida que mãs se separaban. En cuestión de segundos perde¬ 
ría pie y quedaria^ colgado dei delgado alambre superior, 
sostenido por sus manos. Sabia con absoluta certeza que no 
podría durar mucho. 

La voz de Dirk parecia llegarle desde muy lejos. 

—jSuelta el alambre, Sig!! iAgarra mi mano! 

^Soltarse? 

Miró hacia tierra —metros abajo. . . 

Se soltó, , 

Estiro ambos brazos hacia la mano extendida de Dirlc. bin- 

tió que sus pies abandonaban el alambre, que caía,,« 

Su mano se encontro con el brazo de su companero, y se 
aferró desesperadamente, Mientras caía, una rodilla se en¬ 
gancho en el alambre inferior deteniendo su impulso, Con 
gran esfuerzo Dirk lo arrastró hasta la plataforma, 

Á Sig le temblaban las piernas, le dolían ias manos. Ignoro 
ambas cosas, iHabían llegado! 

—Estás okay, Siggy baby —anuncio Dírk con una gran 
sonrisa, y comenzó a descender dei árbol, —Hacia adelante 
y hacia abajo —grito—, iLa Estación N? 10 nos espera! 

Cuando llegaron al trote a Estación N? 10, Slim y Rosen- 
feld brillaban por su ausência. 

La respiración de Sig se hacia más y más fatigosa, y cada 
bocanada de aire le provocaba un agudo dolor en el pecho. El 


96 


ritmo de la prueba se hacia sentir y las piernas le pesaban 
como plomo. 

^Cuánto más? 

Parecían horas... , 

En la Estación N? 10 un pequeno manantial corria cuesta 
abajo paralelo al arroyo, con el cual se juntaba poco despues. 
La erosión había creado una pequena depresión de unos trein- 
ta metros de largo, una especie de zanja de poca profundidad, 
Del otro lado la colina volvia a elevarse. 

Agazapándose, y avanzando a un trote incomodo y algo 
grotesco, era posible atravesar el cruce barroso dei pequeno 
afluente protegido de ia observación y el fuego dei enemigo. 

Sig iba adelante, dolorida la espalda y agarrotados los 
músculos de muslos y pantorrillas por causa de la posición 
antinatural. Pensó con alarma en la posibilidad de acalam- 
brarse. iPor Dios, Seiior, ahora no ...! 

De pronto el ruido de fuego de ameiralladoras hizo ameos 
cl silencio y Sig brincó de susto. Recordo entonces: estaban 
disparando balas de fogueo para conferirle realismo a la 
prueba iBalas de fogueo? 

jNada de eso! Los pequenos montículos de polvo que se 
levantaban en la colina dei otro lado dei arroyo pronto lo 

convencieron de ello, , 

Estaban utilizando munición de guerra, jcarap! ütra de 

sus malditas sorpresas. 

—jCuerpo a tierra! —grito Dirk. 

Sig obedeció, tirándose dentro dei agua barrosa de la zanja. 
—iY no levantes el culo si no quieres que te agregueri otra 

raya más! , , , 

Sig continó gateando lo más rápido posible. Se habia asus- 

tado pese a asegurarle la razón que Ias balas silbaban bien por 
encima de él. Con todo no levanto la cabeza para consta- 

tarlo. . . , _ 

Después de esa aventura las Estaciones 11 y 12 parecienm 
iuegos de parques de diversiones, y hasta las hubiera definido 
como fáciles de no sentirse exhausto al punto de no poder 
casi aguantar el dolor. 
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Subir el árbol en N° 11, saltar al espacio para tomarse de 
una soga distante dos metros y luego deslizarse por ella... 
Hacerse el Tarzán G.I. en N? 12, columpiándose sobre una 
cadena en la parte ancha dei arroyo. . . 

Pero cada músculo de su cuerpo protestaba contra el abu¬ 
so, y la fatiga le adormecia el cerebro. 

También las viejas heridas de Dirk comenzaban a minar 
sus fuerzas, pero ambos seguían; corriendo, trastabillando, 
adelantando. 

Por fin estuvieron frente a Estación N? 15. 

El granero. 

Un vehículo, una ambulancia dei ejército, estaba estaciona¬ 
do frente al macizo edificio desprovisto de ventanas, y dos 
miembros de su dotación sentados en el suelo, las espaldas 
apoyadas contra el edificio; miraron significativamente a Dirk 
y Sig al acercarse ellos a la única puerta de acceso. 

Sig sentia bullir.su aprehensión. Una ambulancia. <?Para 
qué? 

Dirk abrió la puerta de un empellón. 

La habitación resulto ser inesperadamente pequena, con 
paredes dé madera sin pulir y alumbrada por dos potentes 
focos desprovistos de pantallas que colgaban dei techo. Sen¬ 
tado tras una mesa rústica en medio de la habitación estaba 
el mayor Rosenfeld; serio, sin trazas ya dei sarcasmo dei cual 
había hecho gala momentos antes. Senaló dos pilas de muni¬ 
ciones sobre la mesa. 

--Seis cargas cada uno. Carguen sus pistolas. 

Dirk y Sig obedecieron mientras Rosenfeld los observaba. 

Ésta es la última etapa —explico con voz tranquila, y 
mirando hacia atrás, agrego—: Entrarán por esa puerta a mis 
espaldas. —Acto seguido coloco un cronómetro sobre la me¬ 
sa— Tendrán exactamente siete minutos. Si no alcanzan la 
salida dei otro lado dei granero cn ese lapso habrán fracasado, 
y perdido toda la prueba. 

Estúdio sus rostros. 

—I Lis tos? 

Ambos accedieron con un movimiento de cabeza. 
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De repente Sig notó sus manos pcgajosai. |Qué mUrdll 
No era más que un test. iQxxé podría sucederle? 

Rosenfeld se puso de pie, cronómetro en manohíf 

—Acérquense a la puerta —ordenó. 

Ambos se aprontaron, listas las pistolas. 

—Recuerden lo que se les ha ensenado —prosiguió Rosen¬ 
feld, su voz suave y preocupada—. Si... si algo llegase a 
sucederles nosotros estaremos cerca. —Luego, mirando a uno 
y otro, agrego.. 

—Tengan cuidado. 

Consulto su reloi. 

—jYa! 

Entraron, y la puerta se cerro tras ellos con énfasis ago- 
rero. 

Sig no lograba dominar su receio. Sobre todo le preocupaba 
la deprimente seriedad de Rosenfeld. iQué era lo que les es- 
peraba? 

Ante ellos se extendía un ancho y desierto corredor, apenas 
iluminado por débiles focos colgantes dei techo, bien separa¬ 
dos unos de oitos. 

Durante unos segundos permanecieron inmóviles. Gradual¬ 
mente sus ojos se habituaron a la tenue luz. 

Dirk comunico sus intenciones a Sig mediante el gesto de: 
toma la derecha , mientras él se desplazaba hacia la izquierda. 
Lenta y cautelosamente se aventuraron por el corredor. 

De improviso las luces se apagaron y el lugar quedó total¬ 
mente a oscuras, asustando a Sig, quien en reacción instan¬ 
tânea apoyó su pistola firmemente contra el abdômen, tal cual 
le habían ensenado. 

^Dónde estaba Dirk? 

Poniendo cada uno de sus nervios en tensión buscó dis¬ 
tinguir sonidos u objetos hasta escuchar que Dirk susurrabo. 

—Córrete al centro, Sig. Tenemos que mantencrnos juntos. 

—Entendido —y Sig notó que su contestación le salió ron¬ 
ca y forzada. Lentamente se corrió hacia el centro de! corre¬ 
dor, tanteando el camino con sus pies. 

iDónde estaba Dirk? 
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Calculó que él se encontraba casi junto a la pared izquier¬ 
da, pero ídónde mierda estaba Dirk? 

El susurro dei amigo le llegó desde muy cerca. 

—Okay, sigamos. Tú cubre la derecha y yo la izquierda. 

No tiene sentido que nos hagamos saltar las bolas a tiros. 

Inesperadamente el piso bajo los pies de Sig cedió varias 
pulgadas, crujiendo de manera alarmante. 

Involuntariamente su dedo se crispo sobre el gatillo, pero 
en última instancia logro controlarse. 

Siguieron. 

La impenetrable oscuridad hacía que Sig se sintiese extra- 
namente desmembrado, a merced de esa negrura absoluta y 
de una tensión como jamás experimentara anteriormente. 

Casi grito cuando algo le tocó suavemente el rostro. Se de- 
tuvo, petrificado, pese a sentir por un instante el impulso de 
entregarse al pânico, pegar la vuelta y echarse à correr. De 
pronto sintió que Dirk estaba junto a él. 

—Arpillera —dijo en voz baja—. Flecos de arpillera. 

Tanteando en la oscuridad Sig comprobó la presencia de 
tiras de arpillera cruzando el corredor a la altura dei rostro, 
y le sorprendió un tanto que no se tratase de algo sólido. 

Siguieron. 

Inesperadamente, como todo, una puerta a la derecha dei 
corredor sé abrió con un chirrido, tinendo el piso de un débil 
tinte amarillo. 

Ambos giraron hacia la puerta, otra vez presas dei pânico. 

La tenue luz tenía la suficiente intensidad como para permi- 
tirle a Sig distinguir a su companero e interpretar sus gestos. 
Tírate al suelo y cúbreme . Yo voy a entrar . Entendió de in- 
mediato. 

En eí más absoluto silencio se acercaron a la puerta. Ni se * 
veia ni se escuchaba nada. Se detuvieron, 

Dirk htzo nuevas senas a Sig quíen de inmediato se arrojo 
al piso, lisla la pistola para la acción inmcdiala. En esc mismo 
instante Dirk se lanzó a través de la puerta ablertt. 

La pequena habitación estaba totolmeme vacífl. 

Reinieiaron su lento progreso por el corredor. A poco de 


100 


recorrerlo torcia bruicamenle a la izquierda. Una luz, débil 
como todfift, i»e flllraba dublando la esquina. ^ 

Sig sintió ifiduitcénelc cl cuerpo. Algo tema que suceder 

iQuél iCuéttdü? A tT „ 

Doblnron In equina. El corredor trazaba una cerrada U y 
seguia. Dc nucvo débiles luces ilummaban desde arriba, y 
niliia dc calas y dc armazones se almeaban contra las pared . 

De pronto, desde atrás de una pila de armazones ubicada 
a la izquierda surgió un blanco con forma de soldado alemán, 
y al mismo tienipo que Dirk le disparaba un par de veces. 
apareció otro dei lado de Sig. Lo enfrento de inmediato, dis- 
parándole un par de ráfagas, y una enorme excitacion lo em- 

ba Un stand de tiro... |E1 granero había resultado una enorme 
combinación de casa encantada y galeria de tiro. , 

En un santiamén se sintió de regreso en Coney Island don¬ 
de de recién llegado a Estados Unidos, solía llevar a su chica. 
Lehabían encantado las ruedas y los trenes las raras atrac- 
ciones y en especial las galerias de tiro. Tirarle al oso. yendo 
y viniendo a través dei pequeno bosque de metal pintado, 
haciéndole rodar una y otra vez. La fila de patos con su pin¬ 
tura descascarada. cayendo uno tras otro ante los certeros 
impactos. Si, las galerias de tiro habían sido estupendas, pero 
ni punto dc comparadón con el granero! 

Dirk le sonrió. 

—iLlcnémolos dc plomo! 

Sig se divirtió enormemente, experimentando una gran sa- 
tisfacción al descubrir que le había dado en pleno pecho al 
primer blanco surgido de improviso. 

El corredor había trazado una nueva vuelta en U, esta vez 
a la derecha. Cada uno tuvo dos blancos más, y por fin se 
encontraron frente a una puerta cerrada al término dei co¬ 
rredor. 

La salidn. 

TenÍH que ser. 

Intercamblmon miradas. Habían llegado. 

Rápldamenlc tiunspusieron la puerta y.. - 
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Tenían ante sí un bien iluminado ambiente con piso de 
tierra, cortado en dos por una trinchera ancha y profunda. 
Del techo pendia una red, grande y pesada, una cortina trans¬ 
parente que caía en la mitad dei zanjón. Un único y estrecho 
tablón de unos cuatro metros de largo cruzaba la trinchera, 
atravesando una abertura vertical cortada en la tosca red. En 
el extremo más alejado veíase una puerta con la leyenda: 

SALIDA. 

Un instructor, sentado ante una pequena mesa hizo una 
anotación en un libro al entrar ambos postulantes. 

Con una rápida mirada Dirk tomó conciencia de la situa- 
ción. 

jMierda!, jUna maldita Prueba de Ingenio! 

Sig llevaba el desconcierto estampado en plena cara. 

—Es para probar tu ingenio —explico Dirk—. Algún es¬ 
túpido problema para resolver. 

—^Cuánto tiempo ros queda? —exigió Sig. 

—iQué sé yo! 

—^Podemos preguntarle a aquél? —y Sig senaló al ins- 
truçtor. 

Dirk ni se molesto en mirar. 

Ese hdp no te diría la hora así le prestases tu reloj. Cami- 
nó hacia el tablón junto al cual un letrero anunciaba: carga 

MÁXIMA NOVENTA KILOS. 

Cifras —comento Dirk— yo pasaré raspando. Quitán- 
dose la mochila interrogo mudamente a Sig. 

—Ochenta y tres. ^Cómo hacemos para cruzar esta por- 
quería que pesa veinte kilos? 

—jEn eso consiste, muchacho, la Prueba de Ingenio! 

Sig pensaba a toda máquina. Tenía que existir una solu- 
ción. * 

—Okay —dijo— veamos primero lo que no podemos ha- 
cer. Ni tú ni yo podemos cruzar con la mochila. Los pesos 
combinados exceden lo permitido. No podemos llegar hacien- 
do un rodeo, y tampoco la podemos tirar desde este lado al 
otro a causa de la red. . . 
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— Podríomos abrir la mochila y transportar las piedras. Ha- 
ccr vários viajes —sugirió Dirk. 

—No es solución. Tardaríamos demasiado. 

Dirk miró al objeto con odio. 

—Lástima que no pueda cruzar por su propia cuenta. 

Sig levanto la vista. 

—lY por qué no? 

Dirk lo miró con extraneza sin ofrecer comentário. 

—Cruza al otro lado —ordeno de pronto Sig— y espérame. 

Sin titubear Dirk cruzo, se deslizo por la abertura en la red, 
y desde la orilla opuesta se volvió hacia Sig. 

En cuanto el tablón estuvo libre dei peso de Dirk, Sig lo 
alzó para pasarlo por las correas por donde se colgaba la mo¬ 
chila de los hombros. 

—Agarra tu extremo —grito— y mantenlo en el piso. 

Tomó entonces su extremo, elevándolo hasta alzarltí más 
arriba de su cabeza. jLentamente el bulto comenzo a desli- 
zarse por el tablón, tomó velocidad, y atravesó la abertura 
en la red para detenerse a los pies de Dirk! 

De inmediato colocó'el tablón en su lugar, y cruzando ra¬ 
pidamente se unió a su companero. 

Segundos después salían dei granero para enfrentarse con 
un sol brillante. Rosenfeld y Slim los estaban esperando. 

Rosenfeld consultó su cronómetro. 

—Seis minutos, cuarenta y siete segundos. Bastante cerca 
dei limite. 

Slim a su vez consultó el suyo. 

—Veintinueve minutos, treinta y ocho segundos en total. Li- 
geramente inferior al promedio. 

Pese al frio anuncio se le notaba impresionado. 

Sig se dejó caer sobre el pasto. Le parecia que habían 
pasado anos desde el momento en que estuvo echado en esa 
actitud frente al cerco de alambre de púa en la Estación N- 1. 
Anos durante los cimles habían transcurrido una vida de co¬ 
sas. Recordo de pronto las recomendaciones c instrucciones de 
Rosenfeld. El curso de obstáculos es un test, lcs dijo, un tcst 
destinado a probar su estado físico, agilidad y eoordinnción al 
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término dei período de entrenamiento. À hacer que se confie 
más en el ingenio que en aparatos y elementos. A probar el 
coraje* estado de alerta, habilidad para cumplir instruccto- 
nes, iniciativa, imaginación y poder de anáüsis, Aguente y 
capacídad para trabajar en equipo, ** Inicialmente aquello 
le había sonado a palabrerío pedante y grandilocuente, y 
hasta llegó a divertirle. Ahora había cambiado de opintón. En 
una hora había aprendido mucho acerca de sí mismo, y de 
Dirk: un buen tipo para tener de companero. 

De alguna manera todas sus dudas y desconfianza# rei- 
pecto a la misión que les esperaba se habían evaporado. |S1 
pudieron vencer el curso de obstáculos podían vencer CU®S- 
quier cosa! 

Dirk se estaba quitando la mochila, estirando gozoiementi 
sus músculos. También él se sentia en forma, y haitt habla 
llegado a gozar con la experiencia. 

Sig se puso de pie, masajeándose las costlllas. 

—iCómo está la jarra? —le preguntó a Roienfeld. 

—6 Qué jarra? —repuso éste, perplejo. 

—La que estaba adentro de la mochila, con lai plfdrai. 

Rosenfeld no pudo contener la rlia. 

—iNo había ninguna Jarral Se nos ocurrld darlet una pe¬ 
quena preocupución extra.,* 

Sig sinfló que ta sangre le colurenha tinata hi punia ctr liu 
arejai, y mlró hacia Dirk* ilntlénduse iumaiurutc ofendido 

—Seheissdmki nochmall (Mlcnlti* y doa veeei mlercUI) 

Dirk no pudo contenerae; comcnxó t\ rcír y citil de Inmc 
diato Sig lo imitaba. 

Rosenfeld los devolvió a ln realldad. 

—Okay, vamos. Regresemos al campamcnto. Queda mucho 
por hacer pjies manana salen para Londres. 

“ik hacer qué ?”,se preguntó Sig, mirando al oficial de 
la oss. 

Era hora de que supiesen de qué se trataba todo. Abrió la 
boca para preguntar pero Dirk lo aventajó. 

—£No es hora de que nos digan qué carajo es todo esto? 

Rosenfeld estuvo de acuerdo, y se los dijo. 
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Dirk se aburría. Para él, el capitán Cornelius Everett Jr. 
USA. (United States Army), era un plomo de primerisima 

magnitud. , , 

Él y Sig Jlevaban cinco dias en Milton Hall, un apartado 
centro de entrenamiento y montaje de la oss distante dento 
sesenta kilómetros de Londres, y desde el momento de su 
arribo no habían escuchado otra cosa que la incesante perora- 
ta de Everett, tan cansadora como la pomposa verbosidad de 
un libro aburrido. “Lástima* penso Dirk, que no se lo pudiese 
desconectar como se desconecta un libro, cerrándolcy 

Conocía al capitán desde su última misión, también mon¬ 
tada desde Londres. _ - 

Everett apareció en Milton Hall a princípios de Febrero de 
1944, directamente de los Estados Unidos, más o menos al 
mismo íiempo que los prímeros “)eds'\ Estos equipos espe- 
ciales, llamados Equipos Jedburgh, fueron formados alli, y 
constaban de tres agentes elegidos entre ingleses, franceses y 
norteamericanos, combinados como mejor conviniese. Su mv* 
sión era ser lanzados sobre Francia para ayudar a preparar 
a los maquis para su rol en la Operación Overlord; la inva- 

sión de Europa. . , 

Excepción hecha de Escandinavia, considerada por los bri¬ 
tânicos como dominio propio, hubo, y seguia existiendo, estre- 
cha cooperación entre la oss y la soe —Operación Ejecutiva 
Especial Britânica— para las acciones a desarrollarse en Euro¬ 
pa, y Everett había absorbido los métodos britânicos como una 
esponja secada al sol, adoptando todos los trucos y estratage¬ 
mas que pudo descubrir. Los había usado* y los seguia usando. 

Dirk se mostro incrédulo cu ando Everett empleó la táctica 
de "viejo camarada” con ellos, cuando los esperó en Londres 
para escoltarlos por tren hasta Milton Hall. Los coches en 
los trenes ingleses están divididos en compartimientos, y 
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mientras Everett ayudaba a acomodar el equipo de Dirk y Sig 
en los portaequipajes, se topó con un oficial britânico, 
evidentemente un viejo camarada, aunque no parecia ser 
un (oficial a cargo de pruebas) relacionado con el test El 
encuentro fue aparatoso; mucho palmearse ias espaldas, mu- 
cho iqué tal, viejo? y muchas reminiscências, lo que estable- 
cía muy claramente la intímidad que les unia, y cuando el 
tren se puso en marcha, valiéndose de un pretexto cualquíera, 
Everett dejó a! "viejo camarada” a solas con los dos picho- 
nes, Supuestamente ése era el momento de la verdad, o más 
bien de la retención de la verdad. 

Para sobrevivir en un medio totalmente hostil un agente 
debe ser, por encima de todo, discreto. En realidad debe estar 
imbuido de una verdadera pasión por el anonimato. Ahora 
se presentaba ía incógnita de hasta qué punto seria Sig capaz 
de no revelar nada acerca de sí mismo al "viejo camarada” 
—tan obviamente "uno de los muchachos de la barra”— ante 
sü suave y amistosa presión. £No caería en Ia tentación de 
alardear un poco de su importante misión? No eran pocos los 
candidatos que se preguntaron luego por qué su viaje a Milton 
Hall había tenido tan inmediato retorno. 

Pero Sig no sólo no abrió la boca sino que apenas si trató 
al "viejo camarada” con distante amabilidad, 

Dirk debíó forzarse para volver a prestar atención a la 
perorata de Fósil (algo relacionado con los hábitos de la 
mesa). 

—Casi siempre son las pequenas cosas las que traicionan al 
agente —estaba dictendo Everett— revelando su condición 
de extranjero. Por ejemplo ios hábitos de cómo comer que 
acabamos de discutir, Recuerden: nunca descarten el cuchillo 
y tomen el*tenedor en la mano derecha para comer. Eso, iy 
meterse una bandera norteamericana en la oreja son una y 
la misma cosa! 

Hizo una pausa dramática para permitir que su ocurrente 
salida causase la debida impresiôn. 

"^No se da cuenta el boludo de que Sig y yo naclmos en 
Europa?”, se preguntó Dirk. 
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—Por otra parte tenemos el factor idioma —prosiguió 
Everett, los bilingües o multilingües instintivamente recurrèn 
a su idioma materno cuando rezan o blasfeman; cuando cuen- 
tan... o jfornican! Y por último tengan en cuenta ciertos 
hábitos musculares que pueden llegar a traicionarks. Deben 
saturarse hasta tal punto de su fictícia identidad que expre- 
siones ínconcicntes o gestos que nada tienen que ver con esta 
personalidad se tomen inconcebibles en cualquier situación 
que pueda darse. Por ejemplo, un cura católico no mano- 
tearía el arma que Jleva escondida al escuchar un ruido fuerte 
e inesperado tras de sí, pero un agente sí lo haría. Deben 
estar totalmente familiarizados con su personalidad adoptada, 

"^Familiarizados?, penso Dirk, caramba, habían repasado 
tantas y tantas veces sus historias que él ya no estaba seguro 
de cuál era su nombre fictício y cuál su verdadero. . . ” 

—No olviden por un momento que estarán operando a 
ciegas en el corazón de un país enemigo. Piensen constante¬ 
mente en sí mismos como hombres perseguidos. jEl tonto 
que olvida eso no vive mucho tiempo! 

Everett consulto su reloj. 

-_ Las 21.45, Por hoy basta, Manana a las 07.00 nos dedi¬ 

caremos de lieno a todo lo referente a vuestro contacto en el 
grupo de resistência antinazi en Hechingen. Se llama Storp. 
Oito Storp. —Hizo otra de sus pausas dramáticas. —Apre- 
ciarán lo que significa ubicar a este hombre dentro dei escaso 
tiempo de que disponemos. Por supuesto existen vários pe¬ 
quenos grupos ilegales de antinazis activos, pero por lo 
general no tienen interrelación ni direccíón central. Afortu- 
nadamenLe supimos de Storp a través de un agente en Frank¬ 
furt quien. . . este,,. ya no está en actividad. El movimiento 
clandestino alemán debe ser altamente secreto para sobre* 
vivir pues la Gestapo es un adversário formidable, hecho 
que ustedes deben tener muy presente. 

Miro a los dos jóvenes, cómodamente instalados en la 
pequena y bien arreglada habitación elegida por Everett pa¬ 
ra dar sus charlas. 

—A la tarde los llevarán a Londres; allí los topos tendrán 
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sus documentos y equipos listos. —Se puso de pie. —Eso 
es todo por hoy. 

Abandonó Ia habitación como si estuviese marchando en 
una parada. 

—Parece que çonoce su matéria —opinó Sig cuando se 
hubo marchado. 

Dirk arqueó una ceja. 

—iQuién, Fósil? Ese tipo es la pesadilla de un alqui¬ 
mista. 

Le tocó a Sig el turno de arquear las cejas. 

—A ése —continuo Dirk— lo alimentas con información 
aurífera y sale en forma de pláticas plomíferas —dicho Io 
cual se acomodo a sus anchas en el sillón, colgándose sobre 
el brazo dei misrtio como reloj disenado por Dali. Le entu- 
siasmaba la idea de visitar a los topos de Londres, gente 
verdaderamente fantástica. Su responsabilidad era la de do¬ 
tar a bs agentes de todo lo fisicamente necesario: tarjetas 
de tdemidad, ropa y efectos personales, y lo que suminis- 
traban no se diferenciaba en nada dei producto autêntico 
básicamente pcjrque eran productos autênticos. Conseguían 
su enorme stock de ropa y otros objetos de las casas de 
empeno y de segunda mano de Londres y Nueva York 
frecuentadas por refugiados de los países ocupados por los 
nazis. Obtenían trajes europeos, sacos, ropa interior, lapice- 
ras fuente, anotadores, calendários, zapatos, relojes, valijas, 
anteojos y todo cuanto un agente de la oss pudiese necesi- 
tar para imprimir mayor autenticidad a su papel. 

También operaban una pequena y eficiente imprenta que 
producía documentos y papeies de identidad de todo tipo, 
completo con firmas y sellos capaces de pasar airosos el más 
minucioso «examen. Con frecuencia ellos mismos usaban por 
un tiempo la ropa y llevaban en sus bolsillos los documen¬ 
tos falsos a fin de darles la necesaria pátina de vejez. Eran 
capaces en un abrir y cerrar de ojos de convertir un pro- 
fesor universitário neoyorquino en un granjero francês, o 
un abogado- de Chicago en un cura italiano. Trabajo de 
enorme importância, y ultrasecreto. Los topos, a través de 
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su actividad, llegaban a conocer a innumerables agentes y 
a interiorizarse de sus falsas identidades, pero no por eso 
perdian su perspectiva ni su sentido dei humor. Dirk recor- 
daba el cartel que viera sobre el escritório de un hombre 
ocupado en agregarle un bolsíUo falso a un saco: no vayà a 

CREER QUE SOY INEFICIENTE, deCÍa jPERO LA NATURALEZA 
DE MI TRABAJO ES TAN SECRETO QUE NO ME PERMITE SABER 
LO QUE ESTOY HACIENDO! 

Penso al azar si los llamarían topos porque hacían po- 
sible que los agentes actuasen '‘bajo tierra”. 

Se frotó el codo, actitud que se estaba convirtiendo en un 
hábito, i Seria ése uno de los hábitos musculares a los cuales 
se referia Fósil? De ser así no tenía por quê entorpecer su 
trabajo. É1 tenía problemas con su codo, y eso era parte 
de su adquirida personalidad. 

Sig lo estaba mirando. 

—£Te molesta? 

—Ya no. 

—iQuê te pasó? 

£Qué me pasó?. pensó Dirk. . . Fue en Holanda, estando 
en rnisión contra las rampas de lanzamiento de las V-2 en 
la costa holandesa, al norte de Amsterdam cerca de Bergen 
aan Zee. La RAF había destruído ia mayoría de las rampas 
pero para terminar la tarea necesitaban cierta información 
específica que alguien debía conseguir con urgência, pues 
Londres estaba siendo somedda a duro castigo. É1 y Jan, su 
contacto de la resistência holandesa habían entrado en una 
planta de armado destruída durante un raid anterior.. Con 
extrema cautela, siempre alerta a la posible existência, de 
bombas “cazabobos", habían penetrado en una oficina, 
buscando un punto estratégico desde donde observar una 
rampa cercana. . . Recordaba la escena perfectamente; la veia 
y la vería siempre, El techo y las paredes danadas, las ven¬ 
ta nas hechas pedazos, el piso cubierto de todo tipo de restos, 
los muebles destrozados y el gran escritório, todo cubierto 
por ese fino polvo proveniente dei yeso descascarado que lo 
invadia todo. Y ese solitário papel semejante a un plano do- 
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blado sobre el escritório con la palabra geheim (Secreto) vi- 
sible pese al polvo. Se habían detenido y revisado cuidadosa¬ 
mente el contorno, y en el momento en que Jan extendía su 
mano para tomar el documento vio la pequena mancha de 
aserrín fresco en el piso. Grito, pero su advertência fue aho- 
gada por la terrible y enseguecedora explosión. Jan práctica- 
mente se desintegró, y todo el costado izquierdo suyo quedo 
rociado de metralla y astillas dei voluminoso escritório. De 
no ser porque instintivamente ocultó su rostro hubiese que¬ 
dado ciego, y con todo no podia oír y apenas ver, a causa 
de la sangre que le llenaba los ojos. Pudo arrastrarse hasta 
salir dei edificio y ocultarse. Más tarde lo encontró una mu- 
chacha holandesa de cara redonda y colorada, enormes pechos 
y las manos más suaves dei mundo. Ella lo cuidó hasta que 
recupero parcialmente la salud y la resistência logro evacuarlo 
a Inglaterra en el pantoque de un pesquero. . . Aquello había 
sido una bomba “cazabobos”, la trampa más ingeniosa que 
jamás conoció, y también la más simple. Un pequeno orificio 
hecho a través de la tapa dei escritório, forrado luego con un 
anillo de metal; un alambre adherido a la parte inferior dei 
documento qhe ocultaba el agujero, atravesaba sin tocar, el 
centro dei anillo. Las baterías dei disparador eléctrico estaban 
ocultas en el cajón dei escritório, conectadas a un par de gra¬ 
nadas. Cuando movieron el documento y se hizo contacto 
iboom! 

La misión fracasó, y lo único que él trajo de recuerdo fue 
un trozo de metralla incrustrada en el culo. . 

Miro a Sig. 

—<LQué sucedió?. —Se encogió de hombros. —Metí la pata. 

—El capitán Everett, digo Fósil £fue tu oficial de control 
antes? 

—No —contesto Dirk—. Tiene fama de ser de los mejo- 
res, aun cuando eso resulte muy difícil de tragar. 

De pronto su mente se llenó de pensamientos acerca de la 
misión que les esperaba. Los presagios le helaban la médula. 
La bomba atómica nazi. . . 

Les habían hablado a él y a Sig de tres elementos indis- 
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pensables para construir la bomba: el combustible básico 
—probablemente urânio o plutonio; el laboratorio y el.com- 
plejo industrial necesarios para desarrollar y construir un 
prototipo, y los conocimientos de un número suficiente de 
científicos y técnicos de primera línea para dirigirlo. 

Los alemanes poseían los tres. 

La gran incógnita era ihasta qué punto habían progresado, 
y cuán cerca andaban dei êxito? 

La repuesta a eso era su misión. 

Miro de reojo a Sig, preguntándose si su companero ten- 
dría idea de lo estrechas que serían en adelante sus relacio¬ 
nes, y hasta qué punto dependerían el uno dei otro. 

La misión había recibido su nombre de código. 

Operación Géminis. 

Buen par de gemelos hacemos, penso cáusticamente, un 
agente maltrecho y un civil profesional. 

Bostezó y consulto su reloj. Las 22 horas. 

—Casi las diez —anuncio—. Vamos Siggy; retiremos nues- 
tros culos de estos confortables sillones y a dormir... 
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Para el general McKinley la presión que estaba soportando 
se corporizaba en un dolor incipiente detrás de los ojos, en 
una sensación de poderosos pulgares hincándosele en las 

sienes. t ... 

Ya se encontraba en medio de una seria crisis sin solución, 

y ahora le endosaban otra. 

Deliberadamente llevó cada uno de sus músculos a un pun¬ 
to de tensión próximo al temblor para luego rela j ar se y, al 
hacerlo, sentirse mejor. 

Miro el reloj sobre su mesa, el que le regalo Helen para 
su vigésimoquinto aniversario. Se casaron en 1917. El mundo 
de entonces estaba siendo desgarrado por una guerra, y con- 
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cluyó con un hondo suspiro que mucho había corrido desde 
entonces ese mundo simplemente para encontrarse hoy en el 
mismísimo lugar. Casi las 16. Conectó el intercomunicador. 

_Barnes —dijo— son más o menos las 22 horas en Lon¬ 
dres—. 

—Sí, senor. 

—Consígame ese capitán de la oss, el oficial-control de 
Géminis. 

—El capitán Everett, senor. 

_Sí, Everett. Comunicación prioritária. Probablemente es- 

té en Milton Hall. 

—Sí, senor. 

McKinley se acomodo en su sillón. Tendría que enfrentar 
esta crisis de inmediato, olvidándose de la otra, pero £cómo 
diablos se lograba eso? 

Los problemas con el Congreso siempre representaban un 
rompedero de bolas, y aquella oportunidad en que quedó ame- 
nazada la geguridad dei Proyecto Manhattan había sido monu¬ 
mental. 

La prueba Trinity en Los Álamos era obviamente un pro¬ 
yecto de la más alta prioridad, y ahora se había convertido 
en algo no sólo figurativo sino literalmente explosivo. Los sa- 
buesos dei Congreso habían olido una presa, y ya^estaban 
haciendo preguntas molestas acerca dei '‘despilfarro de mi- 
llones de dólares de los contribuyentes. Existia la posibilidad 
de verse obligado a soportar nuevamente una situación tan 
estúpida como aquella que experimentaron cuando la suspi- 
cacia dei Congreso obligó a una Comisión Especial dei Senado 
a invftstigar e! Programa Nacional de Defensa. Gracias a Dios 
que Truman, entonces presidente dei Senado, se percató dei 
riesgo que implicaba una investigacion dei Proyecto Manhat¬ 
tan, y rápidamente accedió a postergar toda accion hasta 
después de la guerra. 

En aquel entonces el diputado más ruidoso fue Engel, re¬ 
presentante de Michigan, y ahora comenzaba a hacer ruído 
otra vez. Se hacía necesario aplicarlo de nuevo, lo que exigi¬ 
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ría un trato sumamente delicado al más alto nivel ^Groves? 
iStimson? ^Marshall? 

Puso de lado ese problema y retorno al informe recibido 
momentos antes de Londres. Ultrasecreto. 

Pese a conocerlo de memória comenzó a leerlo de nuevo. 
Una palabra lo hipnotizaba. 

OHIO. 

La palabra clave para urânio. 

Habían interceptado y deseifrado un mensaje alemám ima 
orden para despachar a Haigerloch en Hechingen todo el 
urânio disponible sacado de las minas Joachimthal en Che¬ 
coslováquia, que se procesaba en la Auer-Gesellschaft, cerca 
de Berlín. 

Allí estaba: jla primera vez que Haigerloch y urânio , el ele¬ 
mento medular de una bomba atómica, se habían ligado defi¬ 
nitivamente! 

No dudaba en absoluto de la autenticidad dei mensaje inter¬ 
ceptado. Había llegado a confiar implicitamente en informes 
como éste, emanados de Ultra. 

Los mensajes de Ultra lo asombraban, y sabia que él era 
uno de los pocos oficiales y funcionários norteamericanos de 
alta graduación partícipes dei tremendo secreto de esta vital 
operación britânica. Representaba una responsabibdad espan¬ 
tosa, De 1 legar los alemanes a enterarse, o siquiera sospechar, 
que los britânicos habían descobierto su supuestamente infa- 
lible sistema de clave, el Enigma, y literalmente estaban leyen- 
do cada orden y documento ultrasecreto dei Alto Mando, de 
inmediato dejarían de usarlo, privando así a los aliados de una 
fu ente de inteligência de un valor incalculable. Los britânicos 
llamaban Operación Ultra a su sistema de descifrar; en realb 
dad lo era, y la vital y eseneial información recogida debía 
ser celosamente custodiada e incluso respaldada por métodos 
convencionaíes a fin de alejar toda posibilidad de sospecha 
por parte dei enemigo. 

Con un peso en el estômago recordo cierto rumor que cir¬ 
culara a alto nivel en los tempranos dias de la existência de 
Ultra, sègún el cual las ordenes de la Luftwaffe de pulverizar 
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la ciudad catedral de Coventry habían sido interceptadas con 
suficiente antelación como para ordenar la evacuación. Pero 
esto hubiese hecho sospechar al enemigo acerca de la existên¬ 
cia de Ultra. McKinley se sintió repentinamente helado. La 
decisión de no actuar, condenando con ello a toda una ciudad 
para proteger a Ultra, debió de ser agonizante. 

Suspiro hondo. Ahora sí había interceptado otra senal de 
Enigma conteniendo en potência un desastre de magnitud tal 
que frente a ella Coventry se convertiría en júego de ninos, 
y el informe estaba sobre su escritório. Si la historia dei desas¬ 
tre de Coventry era cierta deseaba fervientemente que su deci¬ 
sión recién tomada justificase de alguna manera la anterior. .. 

£Debía consultar a Stimson o al menos notificarle?. No. 
Actuaría por cuenta propia. jQué diablos! ya se había visto 
en aprietos antes. . . 

Tuvo, sin embargo, un pasajero momento f de duda. £No se 
trataria de una amenaza sin fundamento? £No estaria arries- 
gando innecesariamente el Proyecto Manhattan? i Seria el pro- 
yecto Haigerloch otra de las locas armas secretas de Hitler? 
En el pasado habían recibido detallados informes sobre cien- 
tos de este tipo de proyectos nazis. Verdad que algunos resul- 
taron ser altamente efectivos, tales como las VI y las V2; los 
jets, pero la mayoría, por fortuna, jamás llegó a la etapa de la 
producción. Algunos que llegaron a ser probados y utilizados 
en situaciones estrictamente limitadas pudieron haberse con¬ 
vertido en sérios problemas para los aliados. Por ejemplo, el 
Krummlauf Gewehr, un rifle que disparaba en redondo y que 
resulto efectivo. Un cano curvo con mira óptica Zeiss mon¬ 
tado sobre un MP44... Toda una gama de estrafalarios avio- 
nes. Su favorito había sido el Dornier DO-335, dei cual alguien 
logsó conseguir los planos. Resulto ser un caza de gran ma- 
niobrabilidad, con una hélice montada en cada extremo dei 
fuselaje, un verdadero pushmi-pullyu aeronáutico sonado por 
algún doctor Doolittle nazi. É1 mismo había jugado con la 
fantasia de construir un modelo para su nieto. . . También el 
BGmbersãge (el Bombardero Serrucho), pues eso era en defi¬ 
nitiva: un avión disenado para serruchar al bombardero ene- 
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migo por la mitad. Poseía una hilera de cohetei tipo bftZOOkft 
montadôs verticalmente en el fuselaje, y lo único qu® ®1 OAZà 
necesitaba hacer ("'â volar debajo de la vulnerablc pftftZft dei 
bombardero y «pretar un botón. Imposible 'errar. .. También 
habían experimentado en el campo de tornar invlllblei lus 
aviones al radar. Habían elaborado una pintura llamada 
Schornsteinsfeger (limpia chimeneas). Aplicada sobre el avión 
inutilizaba las sehales dei radar, y la presencia dei avión no 
se reflejaba en las pantallas. Hasta el momento la habían per- 
feccionado para una sola onda de radar. Solo Dios sabia cuán- 
do llegarían a completar el experimento. Hasta los submarinos 
poseían sus trocos secretos. Por ejemplo, el Pitlenwerfer (el 
Ifinza píldoras); un dispositivo amidetectivo que convertia 
cl mar en un gigantesco Bromo-Seltzer. Este dispositivo dis¬ 
paraba latas perforadas que contenían un producto químico 
efervescente capaz de formar millones de burbujas que envol- 
vían al submarino, ocultãndolo por completo de la detección 
sonar. Todos los submarinos que lo utilizaron lograron esca¬ 
par. . . 

i Seria este proyecto en preparación en Hechingen y Haiger¬ 
loch uno más en la categoria de los frustrados? 

La chicharra dei interconmutador interrumpió sus pensa- 
mientos. 

—Senor, su comunicación con el capitán Cornelius Everett 
fr. oficial de control de la Operación Géminis. 

McKinley alzó el tubo, y sin preâmbulos planteó su exi¬ 
gência. 

—Everett, £en qué tiempo calcula usted poner en operación 
n Géminis? 

—Cinco dias, senor 

McKinley miro el informe sobre su escritório. 

—Tendrá que adelantarlo. Quiero que la Operación Gémi¬ 
nis comience dentro de las próximas veinticuatro horas. 
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Sig se recostó contra la sucia y descascarada pared de la 
granja. Era fria y áspera; Había dejado su morral sobre un 
banco de madera. Se sentia tenso, y la mente todavia revuelta 
por los acelerados acontecimientos de las últimas veinticuatro 
horas. En un momento él y Dick confiaban en disponer de 
cinco dias más de entrenamiento y de instrucciones para su 
misión; al siguiente, luego de una enloquecedora sesión de 
instrucciones y un sinfín de frenéticos preparativos, se habían 
encontrado a bordo de un avión de la Fuerza Aérea Norteame- 
ricana con destino a vaya-Dios-a-saber-dónde. Las compuer- 
tas se habían roto el jueves; jueves 22 de marzo. Ahora era 
viernes, y según el reloj faltaba poco para las ocho de la noche 
o, según el léxico de los gi, las 20.00 horas. Considero aconse- 
jable acostumbrarse a este léxico en el futuro. 

Caipbió su posición sobre el duro banco, palpando la tela 
ordinaria dei saco que llevaba puesto, y sofprendiéndose de lo 
cómodo que se encontraba dentro de esa ropa suministrada 
por los topos de Londres. Era la primera vez en su vida que 
se ponía ropa de otra persona, pero en adelante muchas se- 
rían las cosas que haría por primera vez. 

En dos horas estaria adentro de Alemania. En território 
enemigo. 

El avión los había dejado en Estrasburgo, y ahora sabia 
que el pequeno pueblo al cual los llevaron en cuanto aterri- 
zaron se llamaba Gerstheim. Se lo habían mostrado en el ma- 
p», informándole que estaba totalmente evacuado; distante 
cuarenta kilómetros de Estrasburgo, en dirección al sur, y entre 
el Canal dei Ródano al Rin y el Rin mismo, a corta distancia 
dei rio y dei enemigo, y dentro dei sector dei Primer Ejército 
Francês dei general de Lattre de Tassigny. 

De pronto lo asaltó una fria corriente de miedo. iQuê 
carajo estaba haciendo êl allí? 
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Cuando Fósil les informó de la decisión de infiltrarlos por 
tierra con preferencia a lanzarlos por paracaídas sintió un 
gran alivio. No se veia a si mismo saltando de un avión en 
medio de una noche oscura. El razonamiento de Fósil era 
perfectamente lógico. Él y Dirk hubiesen tenido que lanzarse 
a ciegas en território enemigo sin tener quién los recibiera en 
tierra. El ruido o la presencia dei avión sobre el área dei 
descenso podia llegar a alertar al enemigo, y por otra parte 
no hubo tiempo material para entrenarlos debidamente, lo 
cual elevaba los riesgos de que sufrieran un accidente al des¬ 
cender. Por otra parte era inconcebible hacer saltar a Dirk 
aún no dei todo repuesto de sus heridas. Esta última razón de 
por si hubiese sido suficiente para cualquiera, excepto, tal vez, 
para Fósil.. . 

Miro a Dirk, sentado a su lado con los ojos cerrados. Pa¬ 
recia estar totalmente relajado, en calma. Casi demasiado. 
“iSería esa su manera de estar nervioso?”, se preguntó Sig. 

Miró a los otros ocupantes de la granja. Veintidós. Los ha¬ 
bía contado, varias veces. Veintidós, incluyendo el sargento, 
ese gigante que respondia al magnífico nombre de Abu Kamir 
Hassan, quien casi no les había dirigido la palabra desde que 
se unieron a la patrulla. 

Dentro de poco tiempo su vida y la de su companero esta- 
rían en sus manos. . . 

Los estúdio presa de una rara y morbosa fascinación. £Cuán- 
tos regresarían? ^Cuántos morirían? ^Moriría. .. él? 

Formaban un grupo extrano. Tez oscura, ojos penetrantes, 
rostros curtidos y pelo negro cortado muy corto: una patrulla 
especial de combate montado por el Premier Groupement de 
Tabors Marocains (el Primer Grupo de Tabores Marroquíes) . 
Daban la impresión de ser feroces. duros e implacables miem 
Iras revisfthan sus eauipos v armas con la rápida y meticulosa 
precisión de matadores profesionales. Adernas de sus armas de 
fuego cada uno de et los lievaba un largo y muy afilado cu- 
ehillo y varias granadas colgando de su cinturón. El oficial 
francês encargado de explicarles los pormenores de ta opera- 
lión de cruzar la línea se había referido a los marroquíes 
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como goumiers , hombres entrenados especialmente para ope- 
raciones de infiltración en terrenos escabrosos, hablando de 
díos con admiración y respeto. 

Un pensamiento se le cruzo a Sig: la Segunda Guerra 
Mundial, operación eri verdad mundial. Allí estaba él, un suizo 
en ona organizaeión secreta norteamericana, metido en una 
granja francesa y rodeado por un grupo de marroquíes, te- 
niendo además un companero holandês y ropa y equipo sumi- 
nistrado por los topos ingleses. 

Miró a Dirk. 

—No me gusta —dijo, con aire depresivo. 

— ^Qué hay para que no te guste? —respondió, mante- 
niendo los ojos cerrados—, £que te metan un tiro en el culo 
mientras cruzas el rio y te arrastras a través de la Línea Sig- 
frido? —se encogió de hombros—. Ya te acostumbrarás. 

Sig no pudo ocultar su irritación. Si el hdp estaba nervioso 
i por qué mierda no lo demostraba? £Por qué tan tranquilo 
y compuesto? 

—Claro, me olvidaba —comento con sarcasmo—. Tú eres 
el experto. jEn mi opinión nos están metiendo en esto dema¬ 
siado rápido! 

Dirk abrió los ojos y miró a su companero. 

—Tranquilízate, Siggy. Yo también tengo miedo. Ünica- 
mente los imbéciles no sienten miedo. 

—Yo no había pensado en que terminaria en el Ejército 
Francês, —siguió Sig, por decir algo por descabellado que 
fuese. 

Dirk volvió a encogerse de hombros. 

—Es el sector de ellos. El punto dei frente más cercano a 
Hechingen. 

• —j Eso ya lo sé, carajo! —replico Sig, malhumorado. Tenía 

conciencia de estar actuando de manera inmoderada pero no 
podia dominarse* —Sé que este lugar fue elegido porque se 
supone que aqui el frente es débil. Dios quiera que sea cierto. 
También se supone que la maldita Seiva Negra es en si misma 
un obstáculo —y mirando a los marroquíes agrego—■; tam¬ 
bién sé que los jodidos esos se mueren por pelear. 


—«LComo sabes eso? —preguntó Dirk. 

—Hablo francês, Lo es que te has olvidado? 

Dirk alzó las manos. Sabia que la irritación de su compa- 
fíero no era otra cosa que una válvula de escape para su re- 
rimida aprensión. Él mismo lo sentia pero la experiencia le 
abía ensenado a superar esa sensación. 

—El Primer Ejército —continuó Sig— ha estado mantenien- 
do este frente sobre el Rin superior por demasiado tiempo. 
Por lo menos eso dicenTos tipos éstos. Desde que su unidad 
llegó a la Línea Sigfrido al norte de Estrasburgo esta maííana, 
están furiosos porque los han destinado a lo que consideran 
una operación de ninera. iCon toda seguridad buscarán me- 
terse en lios! 

El sargento Abu Kamir Hassan se puso de pie. 

—Par tons —anuncio de manera cortante. 

Dirk se puso de pie. 

—Supongo que eso significa poner el culo en primera. Va¬ 
mos, Siggy, ia la guerra! 

El cielo estaba nublado y la noche oscura. Dirk se deslizo 
por encima dei borde inflado y se acomodo en el fondo dei 
bote de goma, tal cual le habían indicado. Con sus rodillas 
protegia su mochila dentro de la cual llevaba su salvavidas 
y su radio. Los otros cinco hombres destacados a ese bote 
ya ocupaban sus puestos. Cuatro de ellos se encargarían de 
remar. 

A Dirk le impresionó 3a manera de actuar de los marro¬ 
quíes, jamás penso que veiníicuatro hombres pudiesen llegar 
ii la cosia dei rio y meter cuatro botes al agua sin hacer nim 
gún tipo de ruído. De cerrar los ojos bien hubiese podido 
imaginarse completamente solo, con el ruído acariciante de 
lus olas dei rio. y el suave susurro de las bojas de los árboles. 

Apenas podia distinguir el bote a su derecha. En él esta- 
rtim Sig y el gigantesco sargento Hassan quien secamente les 
había ordenado separarse cuando observo que ambos se dí- 
rlgían hacia el mismo bote. Dirk sonrió. inteligente el hom- 
hre; repetia con sus agentes aquello de no poner todos los 
huevos en una misma canasta... 
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No había escuchado ninguna orden pero de pronto los bo 
tes de goma cruzaban silenciosamente las negras aguas rumba 
a la igualmente negra costa alemana. 

Sig se había acurrucado en el medio de su bote, detrás dei 
fornido sargento marroquí, y sentia los fuertes latidos de st 
corazón sonando en sus oídos. Fuera de eso unicamente el 
ruido leve de los remos al introducirse en esas aguas negras 
como tinta. Se tocó el bolsillo sobre el pecho que contenía sus 
flamantes documentos de identidad. Con él habían simplifi¬ 
cado la cosa pues los topos hicieron todo con su verdadero 
nombre, nacionalidad, datos vitales y ocupación. No tenía ne 
cesidad de memorizar nada, y una sola cosa que olvidar, e 
hecho de alguna vez haber estado en los Estados Unidos. La 
cobertura de Dirk no era tan simple, pero parecia haberla 
dominado sin dificultad. Trato de ubicar el bote de Dirk en 
esa tremenda oscuridad, y creyó, sin poderio confirmar, haber 
alcanz.ado a divisar una sombra más oscura muy cerca de su 
bote. Una vez más le asaltó una súbita sensación de pânico: 
Iqué sucedería si se perdían?, pero las amplias espaldas dei 
suboficial marroquí, arrodillado delante de él pronto le de* 
volvieron la confianza y la tranquilidad. 

Schwarzwald (La Selva Negra). 

Conocía bien el área pese a no haber estado nunca allí. Era 
Ia fuente, el nacimiento dei poderoso Danúbio, y recordabs 
muy bien las ilustraciones dei mismo en uno de sus textos es* 
colares en Zurich. Se preguntó qué estaria haciendo ese re- 
cuerdo en su mente en ese momento, pero sin reprimirlo repa J 
só lo aprendido entonces, uniéndolo a lo escuchado durante 
las recientes sesiones informativas. Desembarcarían en la re- 
gión llamada Mittlere Schwarzwald (la Selva Negra Media ), 
un área de suaves cerros arbolados donde las alturas eran 
menores y la selva menos tupida que en la Nordschwarzwalc 
al norte, o la Hochschwarzwald (la Selva Negra Alta) al sud 
Desde allí pronto podrían enlazar con el Valle de Kinzig qufl 
cruzaba casi toda la región. Debió admitir que Fósil había 
elegido el mejor lugar posible. 

De pronto noto que el suave movimiento dei bote de goma 


ie había detenido. El sargento, volviéndose hacia él le hizo 
lefias de seguirlo, y abandono el bote. Sig lo siguió. 

La costa resulto ser de arenilla, y sus pisadas hacían un 
pequeno ruido que temió se escuchase hasta en Berlín. Ate¬ 
morizado se detuvo, pero al percatarse de ello el sargento le 
hlzo senas de continuar y, sintiendo el peso de la mochila, lo 
tlguió por terreno suavemente ascendente hasta llegar a lo 
que en apariencia era un vihedo. Allí se detuvo; de la oscu- 
rldad surgieron dos figuras, Dirk y uno de los goumiers. Dirk 
le sonrió, haciéndole la senal dei pulgar en alto, y se echó al 
luelo junto a él. En silencio observaron como la patrulla ase- 
guraba su cabecera de puente. 

Los marroquíes se movían con rapidez y en silencio sabien- 
do Io que hacían. Los cuatro botes fueron sacados dei agua y 
imontonados juntos unos pocos metros más arriba de la costa. 
Dos hombres se tiraron a tierra junto a ellos. El resto se dis- 
gregó con rapidez, metiéndose en el vinedo y desapareciendo 
•n la oscuridad. 

Acercándose a los dos agentes, el sargento les ordeno en 
voz baja. 

— Ustedes dos, quédense bien cerca de mí. 

—Sargento —preguntó Sig— como. . . 

— Me llamo Abu —interrumpió el marroquí. 

—Abu, la qué distancia queda la línea fortificada? 

—No lejos. Vean. 

Se volvió hacia la derecha y alzó la mano; luego a la iz- 
qulcrda y repitió el gesto. Enseguida se interno en el vinedo 
movléndose siempre semiagachado por entre las vinas esta* 

eadas. 

Dirk y Sig lo siguieron, Dirk con sus sentidos alertados 
fll máximo. A su derecha e izquierda percibía leves ruidos a 
mídida que los goumiers progresaban a través de esa viria con 
(fluas de nunca acabar. Detrás se escuchaba la laboriosa res- 
plración de Sig. 

Repentinamente Abu se detuvo. 

Delante de él se extendía un espacio abierto, un prado sal- 
ilcftdo por uno que otro árbol. Detrás se alzaban las montanas 
iIp la Selva Negra. 
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Dirk se acerco sigilosamente al marroquí. 

Sin hablar, el hombre senaló a izquierda y derecha, y for- 
zando la vista Dirk alcanzó a divisar, a cada extremo dei ciam 
dos formas oscuras y chatas, algo así como enormes casas d 
apartamento. 

— Blockhauser : —explicó Abu en voz baja, acentuando 1 
pronunciación alemana—. Casamatas. Las fortificaciones d< 
Ia Westwall. 

Apuntando con el dedo explicó: 

_Entre ellas ... claro. Ése es su campo de fuego, el qu 

debemos cruzar. 

Siempre con gestos invitó a Sig a unirse a ellos. 

_ Ustedes —y con el dedo senaló a ambos— manténgas 

cinco pasos detrás de mí. Hagan como hago yo, y los ha- 

cruzar. . 

Se puso de pie, y levemente agachado, el arma contra el 
cho, comenzó a caminar hacia el espacio abierto. 

Dirk contó sus pasos. . . tres. .. cuatro. . . cinco. . . y sali 
iras el marroquí seguido de cerca por Sig. 

Lenta pero regularmente progresaron cuesta arriba hacia 
borde dei bosque, mientras figuras difusas avanzaban a 
derecha e izquierda. En cualquier momento Dirk esperaba qu< 
una de las casamatas eructase ráfagas de fuego, pese a 
prácticamente mvísibles en Ia oscurídad, 

Habían cubierto la mitad dei camino. Algo más. . . 

De pronto lo oyó, y por una fracciôn de segundo se sinti 
de nuevo con fan en la semidestruida planta de armado de lai 
V2. Podría decirse que el ruido corto su mente como con ui 
cuchillo: el sordo “click” dei mecanismo detonador de un 
mina antipersonal a punto de estallar. 

jAbu había pisado una Bouncing Betty! 

Escuchó la puteada dei marroquí. Una sola palabra en voa 

baja. 

— Merde! 

—jUna mina, tírate! —le silbó Dirk a Sig mientras. 
tiraba cuerpo a tierra. Sabia que en tres segundos la min 
saltaria de su poco profunda tumba terrestre, para ser cat, 
pultada dos metros en el aire y explotar una lluvia letal c 
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fragmentos de metal y bolas de acero en todas direcciones. iNo 
había modo de evitar ser alcanzado! 

Sig seguia de pie, paralizado. Dirk lo agarró con rudeza y 
lo arrojo al suelo. 

En cuanto Abu se tirase la mina saltaria de la tierra. .. 
Pero Abu no se movia. Estaba como clavado en el lugar. 
De pronto, con toda lucidez, Dirk supo las intenciones dei 
marroquí: jmantener su pie firmemente plantado sobre el 
mortal artefacto de modo de hacerlo explotar en la tierra y 
no en el aire! De ese modo. . . 

Dirk tenía la cara casi metida en la tierra, y alzó las ma¬ 
nos para cubrirla en el momento exacto en que la mina es- 
lalló, destruyéndole casi los tímpanos. 

EI pie de Abu se desintegro como un tomate reventado, el 
uniforme se hizo jirones, al pasar las bolas de acero a través 
dc su pierna mutilada y su chaqueta, y dos heridas rojas apa- 
rccieron en su cara cuando los fragmentos de la mina arram 
caron la piei y junto con ella una oreja. 

Casi simultáneamente comenzó el castaneteo de las ame- 
Iralladoras, y Dirk se incrusto en la tierra para eludir la lluvia 
de balas. 

Al quitar las manos de la cara observo a Sig muy cerca de 
con ei rostro ceniciento y los ojos desorbitados fijos en Abu. 
El marroquí estaba hecho un ovillo en el piso. Uno de sus 
hombres ya cortaba la tela dei pantalón con su largo cuchillo, 
revelando eí horror de un munón ensangrentado. Con sus 
fuertes manos que mostraban el blanco de sus nudillos, Abu 
hucía presión arriba de su rodilla, procurando detener la he¬ 
morragia hasta tanto su companero lograse aplicar un torni- 
juete. Al volverse hacia Dirk y Sig parecia indiferente a sus 
heridas. 

Hacia la izquierda la patrulla marroquí contestaba el fuego 
lio las ametralladoras alemanas, y la negra noche se iluminaba 
nm las rojas serpentinas dei fuego y reverberaba con los so- 
ildos de la muerte. 

—Ustedes sigan —dijo Abu con voz sorprendentemenfe 
i' nrrgica—. Crucen solos. Cuando escuchen estallar granadas 
niuévanse. —No pudo evitar una mueca de dolor cuando su 
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companero arrancó de un tirou, la ensan^entada tela dd 
pantalón adherida al mufión. -Vayan hacta al derecha -e 
indicó el camino con la cabeza— para alia, agachados y 
toda marcha. El bosque los ocultará. 

—No podemos a dejarlo aqui, en este estado —exclamo mj 

dl8 ^Lo llevaremos de vuelta —y recurriendo a Dirk—. Lo. .. 
_iNo!-Abu escupió la palabra con vehemencia sorpren- 

de üífjMe dijeron que era importante que ustedes pasen, y loí 
haré pasar! 

-N? discutan. —Abu ya hablaba enfurecido. Moriránhom 
bres en esta inmunda tierra. Esta noche. Aqui.^Para qu 
ustedes loeren pasar, Mis hombres; tal vez yo.• ■ 
negroT se fijaron en los de Sig. -|No habrá prisroneros; nj 
die que pueda delatarlos, de modo que no teman! Hablab 
con amargura. —Esta expedición no habrá sido en vano. |VÍ 

W De'p”nto, a 1. distancia, se escucharon ^ “ptóonj 
casi simultâneas, seguidas por una tercera. Cesó . 
el fuego de las ametralladoras alemanas, y casi de ínmediatj 
entraron en acción las casamatas. Ametralladoras pesadas d 
terrogando la noche... 

—jVáyanse! —rugió Abu—. lAhora! * 

Por un momento Dirk y Sig quedaron mirando í il mair j 
quí- un instante después estaban de pie, comendo nacia J 
borde dei bosque. Detrás de ellos el fuego de las casama* 
barria el claro, y segundos más tarde se agregaron a V 

las explosiones de balas de morteros. J 

Donde hubo una mina habría otras, y en su carr r —c« 
Sig pisándole los talones— Dirk esperaba la explosion caj 
vez que sus pies tocaban la tierra. Tuvo necesidad de srfocl 
un súbito impulso de detenerse, quedarse parado, y esperar.* 
Faltaban diez metros. . . Detrás la lucha adquiria renovai 

furia. . , o 

Abu. . . ^Cuántos de los goumiers regresanan.' 
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A Dirk le ardían los ojos de forzarlos por ver en la oscuri- 
dad... 

Y la maleza los envolvió. . . 

Siguieron corriendo. El bosque se hizo menos espeso. De- 
lante de ellos se extendían los cuadrados de unos campos 
sembrados, y cerca dei borde dei bosque vieron un granero. 

Corrieron hacia él y entraron cautelosamente. Estaba de- 
sierto, y se dejaron caer sobre una pila de heno. Por un rato 
permanecieron en silencio, cada uno con sus propios pensa- 
mientos. 

Sig estaba pálido, con los ojos abiertos, mirando a través 
de la puerta abierta hacia esa tierra cubierta por la negrura 
de la noche: Alemania. 

Su entrada a território enemigo había sido pagada a muy 
alto precio. 

Poniéndose de pie Dirk camino hacia la pared dei granero. 

—Mira —exclamó—, iMira lo que encontré! 

Regresó hacia la débil luz junto a la puerta con una herrum- 
brada bicicleta de hombre. 

— Las dos gomas están en llanta. Fuera de eso está como 
nueva. £Qué tal eres para viajar en el cano de este aparato? 

El viaje en llantas y sobre el cano fue difícil y doloroso 
para Sig, a quien la postura le hacia doler las nalgas. Lle- 
vaba la mochila colgada dei manubrio. Dirk pedaleaba por un 
camino de campo, y ya habían cubierto unos tres kilometros 
desde el granero desierto cuando un semidestruido poste les 
Indico que langenwtnkel quedaba a dos kilometros. 

Las colinas a ambos lados dei camino estaban cultivadas, y 
campos y praderas flanqueaban el camino. Delante de ellos se 
nlzaban las oscuras formas de granjas y graneros, y las pocas 
luces visibles a la distancia debían ser el pueblito de Lan- 
gcnwinkel. 

Se acercaban a uno de esos pequenos oratorios a la vera dei 
camino, y Sig penso que bajo el pequeno techo a dos aguas 
hallarían la pintada imagen de una Madonna. 

De pronto dos hombres salieron de atrás dei oratorio y se 
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plantaron firmemente en medio dei camino. Uno de ellos, un 
hombre corpulento los encanono con una escopeta. 

Dirk^se detuví de inmediato, casi perdió el equilíbrio al 
hacerio. Logró estabilizarse y se encontrfi ante los dos agu- 
íprns nesros de una escopeta de dos canos, 

1 -iBfensd _ord«„6 el hombre- y levamen lo 5 brazos. 

iBien altos! 
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Standartenführer Werne, Harbieht es,aba.cansada Cansa- I 
Hr. e irritado Miró a ese hombre cetrino de mediana eciaa, 
sentado tan derecho y tieso en la incómoda silla ubicada^ent^ 
a la suya. Pequenas perlas de sudor coronaban P-ad~ y 
brillaban sobre su labio superior Desagradable 

JSe hacía tarde, más de las 23. Había . e ™P “1° El hombre 
terrosa" al aterrado marica, sin resultado algu ■ 
había venido preparado, trayendo resmas de registros y dej 
facturas para documentar el hecho de que la grabador j 

íolaMusikplatten había venido utilizando ese — Para 
codificar sus pedidos durante anos. Con cartas y grafe | 
hombrecitcThabía explicado los mi,odos de «ntade su emj 
presa hasta el hartazgo, y Harbieht tema la deprimente sen 
sación de no estar llegando a mnguna parte Pero, òPpr quél 
diablos habían arrancado êéa página? No se babian re g ls * rad °] 
novedades en el caso Decker; el hombre había desaparecido 
sin dejar rastros, y su corazonada respecto a! codigo de la 
Electrola parecia haber sido total mente refutada. 

~ Pero el pensamiento 1e seguia trabajando ■ ■ ■ . 

Dirigió una mirada llena de resentimiento al ejecutivo dei 
la companía grabadora. No le gustaba el fracaso; en ctros oj 
en sí mismo. Sabia, por supuesto, que tema el pode * á * ? b lj 
gar al hombrecito a confesar cualquier cosa, y el no de]a J 
de ejercer una cierta “persuasión” si con eso lograba la desea-| 


da informacíón, pero de nada serviría y por eso detestaba al 
sudoroso hombrecito, También le ofendia el olor a miedo que 
emanaba de su persona. 

Alguien llamó a la puerta y Harbieht desvio su vista hacia 
allí con mal disimulado enojo. 

— Herein! —grito— jAdelante! Verflucht nochmal! : fCa- 
rajo! 

Rauner sabia muy bien que no debía interrumpir durante 
un interrogatório. 

Se abrió la puerta y entro su ayudante, Obersturmführer 
Franz Rauner, haciendo sonar sus tacos. 

— Perdóneme, Herr Standartenführer —anuncio con grave- 
dad—, pero pensé que usted querría ver esto de inmediato —y 
entrego una nota a Harbieht. 

Harbieht la miró, frunció el ceno y se puso tenso. Luego, 
dirigiéndose al hombrecito aprensivo que tenía delante de él, 
Io despidió secamente. 

—Eso será todo por hoy, Herr Staudinger, 

EI alivio dei hombrecito resulto realmente patético, y su 
cabeza pelada ensayó varias reverencias. 

— Jawohl, Herr Standartenführer . Por supuesto. Muchas 
gracias, Herr Standartenführer. 

Con mal disímulada prísa comenzó a guardar sus papeies, 
sus cartas y sus gráficos en un voluminoso portafolios negro. 

—Le sugiero, Herr Staudinger —continuo Harbieht, y su 
voz tenía ía dulzura de Ia miei emponzonada—, que piense 
Keriamente en nuestra pequena conversación —y sonrió, pero 
con los l ábios sol amente—. Es usted un cabaJIero agradable, 
Herr Staudinger; cooperador y leal al Führer y a la paíria, 
estoy seguro de ello -—y aqui frunció el ceno— y lamentaria 
imichísímo que nuestra relación, este... ^como podría ex- 
presa rio? ... se deteriorara *., 

El miedo asomó a los ojos de Staudinger, y pasó su lengua 
por sus lábios secos. 

—Por supuesto, Herr Standartenführer; por supuesto. 

Quiero que esté usted aqui mana na a las ocho en punto. 
Entendido? —La voz de Harbieht se hdbía convertido de 
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pronto en incisiva y autoriurl^Por sup«.» no tenia la más 

*++ 

vamente. Staudmger ensayó una nueva reverencia 

-G«™. «*" f'"* r,m S“ítaSS. S !^taScht lo des- | 
— Usted ya sabe lo que... discutuemos. 

C«Ü£3«U- Heil mner, -y desapa. 

rec ió. 

Harbicht se dirigió al teniente Rauner. 

—Consígame el oíicial que comanda el Sector 
denó de manera cortante— iEnsegmda! 

— Jawhol, Herr Standartenführer! | 

Rauner abandono la habitacion precipitadamente^ 

Harbicht dio rienda suclta a su m.r.nqu.l.tlad »mlX 
do con sus dedos sobre el escritório mientras esperiaba m 

pasaran la cKf£b£ SrSS™largem 

«• mi mia habian 1 

preciso sector? Era tactime, pu 0 ponerlas al 

Ld* P - 

interrumpió s„s pensamientos., 
Tomó el tubo para gritar. 1 

U vofsfolro extremo dei telefono sonaba distante, formal 

y s a mlyor Alpers aqui). ] 

_Alpers, iqué diablos pasa en sn seetor?-e*.g,o Harbtcht; 

• Hubo una ligera pausa. WMnpr Ha J 

_^ Estoy hablando con el Standartenführer r j 

bicht? /Gestapo? . ,,, ^ 

_ ]a. —La palabra estalló en el teléfono. 

_ Herr Standartenführer. No estoy al tanto de. . . 

Harbicht lo interrumpió. , . n; J 

—Mayor Alpers —dijo con voz peligrosamente ba]a - *1 
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Hto una sola vez. Le aconsejo escuchar cuidadosamente.. Me 
He hecho cargo personalmente de la seguridad dei área Haiger- 
loch-Hechingen setenta y cinco kilometros al este de su sector. 
/Ha entendido usted esto? 

—Selbstverstandlich (naturalmente), Herr Standartenführer, 
pero... 

—Wir sitzen auf einem Pulverfass! —interrumpió Har- 
blcht—, [Estamos sentados sobre un barril de pólvora! Nece- 
kíIo saber todo lo que ocurre en un radio de cien küómetTOs 
de aqui. Guiero noticias de cada alfiler que cae al suelo, /en- 
Imdido? Poseo la autoridad para exigir su total cooperación, 
/,o desea usted contradecirme? 

—No, Herr Standartenführer. Por supuesto que no, Herr 
Standartenführer. —un dejo de alarma había invadido la voz 
dei oficial—. Yo. . . también yo, por supuesto, me preocupo 
por la seguridad. Sólo por eso queria. . . 

—iEstoy esperando que conteste mi pregunta, mayor! la 
vóz de Harbicht era fria. 

— Una patrulla de combate, Herr Standartenführer expli- 
eó Alpers apresuradamente—. Entre veinte y treinta hombres. 
No fue un intento serio. Fueron rechazados, con fuertes pér- 
dldas, y volvieron a cruzar el rio. 

—/Se tomaron prisioneros? 

—No, Herr Standartenführer. 

_Mayor, ipodría tratarse de una operación para cubrir un 

Intento de penetración? La patrulla /podría haber sido escolta 
dc tma infiltración? 

— /Infiltración, Herr Standartenführer? —Alpers parecia 
norprendido. —No creo, No observamos nada de eso, 

— Comprendo. Mayor, quiero que envíen patrullas que cu- 
lirnn un área de hasta veinte kilometros detrás de las ííneas. 

— Herr Standartenführer. no tenemos la gente. Nosotros. ,. 

— (No me importa cómo lo hacen, mayor! —explotó Har- 
tticlii—. Emplee sus oficinistas, sus cocineros si es necesario, 
Ipero quiero que esas patrullas salgan! ilnmediatamente! 

Colgó el teléfono violentamente. 
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Sig tenía los ojos fijos en las dos apariciones que los en¬ 
frenta ban. Ambos parecían ser de mediana edad, vestían ropa 
ordmana, y calzaban botas sucias y gastadas. Obviamente la- 
bradores. Quien apuntaba la escopeta tenía encasquetada una 
gorra de cuero, manchada* 

Sig abria y cerraba sus manos, sorprendido de la rapidez 
con que se le dormían los brazos obligatoriamente mantenidos 
en alto. Sentia en la boca el sabor de la derrota, Recién co- 
menzaba Ia misión y ya los habían capturado ... 

. Ruitarles los ojos de encima eí hombre corpulento que 
esgrimia eJ arma ordeno a su companero: 

—--Busca a Karl y Anton y tráelos aqui. Los! 

Sin responder, el segundo hombre se alejó rápidamente, 
rumbo a os bultos oscuros que formaban el pueblo de Lan- 
genwmkel. , 

—-Si alguna vez han visto un ciervo con la panza llena de 
municiones entonces ni se moverán — aconsejó el dc la esco- 

Pf , ' íNo . aé q ? lénes son ustecfes > P e ra si tralan de escapar 

s bago pedazos. —y acompanó su amenaza mirando a uno 
y otro. 

Sig comenzó a atar cabos. 

Si este hombre los regístraba, y encontraba la radio oss 
en Ia mochila de Dirk, todo habría terminado anteB de empe- 
zar ; En Londres Ies habían asegurado que en A lema n ia no 
senan registrados. Estarían en suelo pátrio y no en un país 

ocupado. A no ser que por algún motivo Ilegasen o despertar 
sospechas. 

Habia que matar al granjero. Pasara lo que pnsarn ... No 
podian dejarlo con vida para informar acerca de ellos, Cual- 
quier medíocre oficial de Inteligência que se enterose de la 
aparición de dos desconocidos inmediatamente después dei 
asai to al frente por parte de una patrulla de combate, no tar- 
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daría en lleear a la conclusión de que dos más dos hacen 
cu atro, y quien los habia capturado podia sumimstrarle una 

mU perc> U af m atario' c rearían a su vez otro problema. Desencade- 
narían una búsqueda. W el otro hombre? 

La eíecctón importaba poco. Hiciesen lo que hiciesen igu 

eSt LaT instrucciones de Fósil eran de dejarle a Dirk la micia- 
tive en cualquier situación que justificase accion violenta, lo 
cuai a él le venía de perillas. Confiaba implicitamente en su 
compafiercg pero deberían actuar pronto, antes de la llegada 

dC Para Evitar riesgos innecesarios ninguno de los dos portaba 
armas, pero sabido era que Dirk estaba entrenado para matar 

•g&igtgSS?** una rara sensadón en la 
boca dei estômago. Nunca habia matado a un hombre. 6Que 

De pronto se percató de lo incongruente de susn^TdTdo 
tos. Allí estaban, él y Dirk, sin armas y a í* 'to 

hombre de la escopeta, y estaba pensando en cómo ellos;Jo 
matarían a él\ Y se maravilló de la influencia de unas ^ 
nas de entrenamiento con la oss sobre su poder de íazo 

mi —'Touiénes son ustedes? —preguntó el granjera de^ pron- 

Ortsbauernführer Eichler -les informo- jefe de la comum- 

K & íah^omuX 

diSaros en el área restringida esta noche, y es por eso que 
estamos custodiando el pueblo, porque estamos mtçcraca. 
— Miró de nuevo a sus prisioneros y repitio su pregunta. 

^Quiénes son ustedes? 

Los nTrvToTde^ig estaban a punto de “trilar En cual¬ 
quier momento Dirk entraria en accion, y el debia estar 

listo . . . 
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—iNo quieren hablar, eh? No importa. Los entregaremos 
al jefe de la guarnición, el mayor Alpers, quien sabrá cómo 
tratar con ustedes. 

Al terminar de hablar cambio el peso de su cuerpo de un 
pie al otro, y por un segundo quedó desequilibrado. 

iAhora! 

De pronto Dirk habló. 

—Por favor, Herr Ortsbauernführer! —y su voz era un 
lloriqueo, lleno de alarma—. jPor favor no nos entregue a la 
Policia Militar! [Por favor! No nos haga dano.Yo ., . yo le 
diré todo lo que quíere saber. 

La voz se le quebró, y temblaba de miedo. 

Sig no podia creerlo. iDirk? 

El granjero pareció sorprenderse. Por lo visto no había 
previsto tal arranque. 

—^Decir qué? iQué me pueden decir? 

— Usted ya lo ha adivinado, Herr Ortsbauernführer ; estoy 
seguro. —Hizo una pausa, mojándose los lábios nerviosamen- 
te, y luego miró de soslayo a su companero. 

—Somos . . % somos . .. 

—jNo . . . ! —Sin querer Sig había gritado. 

—Cállate, Sig. No seas tonto. £No ves que no tendría 
sentido ... ? 

Sig se endureció como una piedra cuando Dirk se dirigió 
nuevamente al granjero, la imagen viva dei miedo y el ser¬ 
vilismo. 

—Somos .. . de! mercado negro, Herr Ortsbauernführer 
— y las palabras comenzaron a salirle en tropel—. Dos veces 
por semana salimos en busca de comida. Huevos, gallinas, 
manteca. Pagamos buenos precios, Herr Ortsbauernführer , y 
no le hacejjnos dano a nadie . .. 

— i De donde son? —El hombre no parecia muy conven¬ 
cido. 

—Lahr, Herr Ortsbauernfürer. Somos de Lahr. 

El granjero frunció el ceno. 

—Lahr no es lo suficientemente grande como para tener 
un mercado negro —y su voz revelaba sospecha. 

—Por supuesto que no, Herr Ortsbauernführer -^contesto 
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SgkSón que opera en la ciudad de Fretburg. 

El hombre los miró en silencio. , n ; r i, 

Sig sintió vergüenza. 6Cómo pudo haber ^uda ^ ^ ^ 
si les habían ensenado a simular pa^ ^ ^ ^ ^ 
situación comprometedora. N ^ . d e confusión re- 

, ° 1 aprendid0 ’ y 

S que sert la última vezV * sucedería tal cosa. 

—Tenemos^un^. StaTÍ 

TA trZ £ =. CT*X «£ 

suertet así que por favor no nos entregue -supltco-, B„le. 
Bitte . 

El granjero los miró pensativamente. 

_Ese otro pueblo —dijo con lentitud c 

mannsweier? 

nirlc abrió la boca, asombrado. A 

Sí Herr Ortsbauernführer, ;el mismo! —y volv ' en ^° 

. s7g íi reprochó—: Ves.Sig, el Herr Or,sbeuemtuhrer sabe. 
Hubiese sido una tomerla el tratar de “S" 1 " 1 ' . d e 

Sig asintió, y quedó con la cabera gacha en actitud av 

8 °“ Es“e contacto -prosiguió cl granjero- iquién puede ser? 

^^HTZ^rnmrer no nte obliguc a dc 

Grcssbàuerf el* gordo'Alois Degener, cb7 

^ D f nuel DTrKblSXa, mirando a Eichler ccn ojos 
admirados. 
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_ ^E1 Herr Ortsbauernführer ya lo sabe? —preguntó, im- 

presionado. 

El hombre escupió en el suelo. 

—jConozco a ese ladrón, ese Schweitiehund\ gruno ma- 

liciosamente, . , 

—Le hemos dado mucha plata —-explico Dirk ; pagamos 
bien por lo que conseguimos .,. Ünicamente esta noche no 
hemos conseguido nada, 

Eichler míró a Dirk de manera astuta. Habia bajaao el 
arma que descarsaba descuidadamente en la cruz de su biazo. 
Sus dos prisioneros habían bajado los brazos, actitud de la 
cual él no pareció percatarse. 

-—Entonces estarán a la pesca de algo para comprar opi¬ 
no con voz calculadora—. ^Huevos? ^Salchichas? ^Buenas 
salchichas caseras? — Miró en dirección al pueblo de Al - 
mannsweier.— Yo puedo darle cosas tan buenas ■ como ese 
gauner , ese bandido Degener. [IVLejor! —y dirigiéndose a Dirk 
preguntó—: ^Cuánto pagan? 

_Tres veces lo que cuesta en los negocios, para todos los 

artículos —contestó Dirk con rapidez. 

—Bueno ..! —Eichler se lamió los lábios.— Y... itienen 
el dinero? 

—Sí, Herr Ortsbauernführer. Lo tenemos —y Dirk se pal- 
pó el bolsillo dei pecho, recordando con carino a los topos de 

Londres ... - 

—Está bien —asintió el granjero—, entonces tal vez pueda 
ayudarlos. No van a tener que volver a ir a Allmannsweier. 
Nunca más —y volvió a escupir en el suelo—. Estoy seguro 
que ese verdammte Degener los ha estado estafando como 
me estafó a mí, pero yo no haré tal cosa. 

— iNosptros le agradeceríamos muchísimo, Herr . Orfs- 
bauernfimrer\ jMuchísimo! —y Dirk se volvió hacia Sig, lle- 
no de entusiasmo—. iVes, te dije que ésta seria nuestra 
noche de suerte! Después de lo que nos hizo Degener la 
última vez con sus huevos podridos . . . 

Tres hombres llegaron corriendo desde el pueblo y se acer- 

caron a Eichler. , _ . _ , , 

—Schon gut —gruno el granjero—. Esta bien. Estos dos 
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son de Lahr. Tengo referencias de ellos —y volviéndose 
hacia el pueblo dijo—: Vendrán conmigo a mi casa para 
tomar una ginebra. Ustedes —volviéndose a los hombres— $e 
quedarán aqui. Nunca se sabe lo que puede pasar en una 
noche como ésta. Ustedes —dirigiéndose a Dirk y Sig—, ven- 
gan conmigo. 

La gran cocina negra dei espacioso Bauernstube, el am¬ 
biente que combinaba cocina, comedor y living de la granja 
de los Eichler, mantenía la habitación tibia y agradable, y la 
ginebra obro igual efecto sobre los tres hombres. 

Eichler habia despertado a su mujer y a su hija. La mujer, 
fortachona y poco atrayente, calentaba una pava de agua para 
el café sintético. La hija, una rubia de diecisiete anos, habia 
lido enviada a recoger cuanto huevo hubiese sido puesto 
desde la última recogida. Sobre la gran mesa de madera ya 
habían amontonado dos grandes y fragantes salchichas, un 
paquete de manteca recién batida y dos panes de Landbrot, 
pan casero. 

La mujer sirvió el líquido negro y humeante en pesadas 
Jarras, colocando una ante cada uno de los hombres. 

Dirk la observaba de reojo. Evidentemente la amabilidad 
no era su fuerte. Tal vez su actitud pudiese atribuirse a una 
natural reserva ante extrahos, o le habia molestado el haber 
lido sacada de la cama en medio de la noche. Confiaba en 
que no pasase nada de eso. 

La hija regresó con el cesto. 

— iCuántos, Erika? —preguntó Eichler. 

— Dieciséis, Vati —contestó, dirigiéndole a Dirk una mi¬ 
rada inamistosa—. iSupongo que todos serán para él? 

—Podemos redondear cifras; digamos veinte contando los 
que tenemos en casa —ofreció Eichler—. £Será suficiente? 

—}Prima! —contestó Dirk—, muy generoso. Por favor su- 
me todo, Herr Ortsbauernführer , y le pagaré de inmediato. 

Con una muestra de enojo Erika puso la canasta sobre la 
mesa y con una sacudida de su blonda cabellera fue a reu- 
nlrsc con su madre junto a la cocina. 

Dirk la observaba, preocupado. No queria dejar ningún 
rcito de antagonismo que luego pudiese ser transmitido a la 







persona menos oportuna en el momento menos oportuno, 
o más oportuno, dependiendo dei punto de vista de cada 
uno ... Cuando él y Sig partiesen queria dejar solamente 
dos impresiones. Buena voluntad y avaricia. No contemplaba 
tener problemas con la segunda, pero la joven representaba 
un dilema en cuanto a la primera. £Cómo diablos hacer para 
vencer su hostilidad? 

Eichler se había concentrado sobre un pedazo de papel, 
escribiendo con un trozo de lápiz que constantemente mojaba 
con la punta de la lengua. Obviamente la aritmética no era 
uno de sus puntos fuertes. 

Dirk se dirigió a la mujer. 

—Agradecemos su hospitalidad, Frau Eichler. Usted y su 
hija han sido muy amables pero —y consulto su reloj —, de- 
bemos partir pues quiero llegar a Lahr a primera hora de la 
manana y, con solo mi bicicleta rota para los dos, eso nos 
llevará bastante tiempo. 

Eichler levanto la cabeza. 

—La bicicleta se la podemos arreglar. 

—£No me diga? —preguntó Dirk, entusiasmado—. £Le 
sobran llantas y câmaras? 

—Sí, y de primera calidad. Pero no le cobraré demasiado. 

—iEspléndido! y, £acaso no tendrían ustedes alguna bici¬ 
cleta que les sobre? La compraríamos y la pagaríamos bien, 
pues nos hace mucha falta. 

Eichler meditó un instante para luego responder con tono 
pausado. 

—Sí, Tengo una bicicleta. 

Erika prácticamente saltó sobre su padre. 

—No. Vati. jEs la de Konradl 

Eichler evitó mirarle a los ojos, 

—No la necesitará — anunció, con la mirada fija en la 
mesa—. Mi hijo —explicó—, lo mataron en setiembre últi¬ 
mo en Holanda. —Levantó la vista para enfrentar a su hija 
de manera desafiante.— [Es preferible que su bicicleta ayude 
a su familia a que se herrumbre en el granerol 

Erika dio vuelta la cara para ocultar su amargura. 

Dirk tuvo una súbita corazonada que blen valia poner a 
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prueba. Había habido una sola acción de importância en Ho¬ 
landa para aquella fecha. 

— Herr Ortsbauemführer —dijo solemnemente —. £Dijo 
usted que su hijo murió en Holanda en setiembre? 

—iNo seria ... en Arnhem, por casualidad? 

—Sí, fue en Arnhem. 

Dirk sacudió la cabeza, aparentando asombro. 

— Unglaublich —dijo—. Increíble ... iYo estuve allí! —y 
senalando su brazo agregó—: Allí fue donde me hirieron. 

—Konrad era Panzergrenadier —dijo Eichler lentamente— 
en la Infantería Motorizada. La Décima División Panzer SS. 

—iLa División Frundsberg dei Oberführer Heinz Harmel! 
—exclamó Dirk—. Por supuesto. Su base estaba en Stuttgart. 
jWehrkreis V! 

Un repentino vínculo se había establecido entre Eichler y 
Dirk, y las dos mujeres escuchaban con evidente interés. 

—iEstuvo usted en la misma División? —preguntó Eichler. 

—No —contestó Dirk con pesar—, yo estuve en la Nove¬ 
na, dei mismo Cuerpo. La División Hohenstauffen que co- 
mandaba el Standartenführer Walter Harzer. Estábamos 
sobre el flanco derecho de la Frundsberg, sobre el rio. —Sa¬ 
cudió la cabeza—. Esos muchachos de la Décima pelearon 
como demonios. 

Ambas mujeres se habían acercado, atraídas por las pala- 
bras de Dirk. 

Levantó la manga izquierda. La larga y profunda cicatriz 
que le tomaba el codo parecia aún fresca y rosada. 

—Casi dejé un brazo y un pulmón allí —declaró acaricián- 
dose el costado. 

Frau Eichler observaba con los ojos muy abiertos. Jesus y 
Maria” murmuro, haciendo la serial de la Cruz. La hija se 
acercó para tomarse dei brazo de la madre, y observar la he- 
rida con ojos fascinados. 

—Hubiese Sido una perdida sin importância frente a la 
que han sufrtdo ustedes —opinó Dirk con voz de circunstan¬ 
cias, ai tiempo que bajaba su manga—. Imagínense, su hijo 
y yo; jambos en el Segundo Cuerpo de la Panzer SS! 

Miró seriamente a la mujer. 
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—Lamento que su hijo haya tenido que dar su vida por la 
patrla, pero Ulted tiene que estar orgullosa de ello.^ 

Por un momento pareció que la mujer se largaria a llorar, 
pero dominôndose hizo ima sugerencia a suhija. 

-—Tal vez el Fetdkamerad de Konrad quisiese un poco más 
de café caliente. 

—Ja, Mutti —y Erika llenó la taza de-Dirk. 

— Dankeschòn —y le sonrió. Por un instante sus ojos se 
encontraron. La animosidad había desaparecido de su rostro. 

—Bitte —contes tó. 

Dirk aparto la vista. No era bueno que percibiese el alivio 
sin duda reflejado en sus ojos. iQué diablosl Unos minutos 
más y la tendría consigo. Suspiró. Pasaría mucho tiempo has¬ 
ta que ese tipo de cosa volviese a tener prioridad en su vida. 

Erlich se volvió hacia su hija. 

—Erika. Ve al granero y trae la bicicleta. También un 
buen juego de llantas y câmaras nuevas. 

— Ja, Vati —y salió apresuradamente de la habitación. 

—He sumado todo —anuncio Eichler—, incluyendo la 
bicicleta. Conviene que usted lo revise —y pasó el papel a 
Dirk. 

Dirk la colocó sobre la mesa para que Sig pudiese veria, y 
juntos hicieron la parodia de revisar la suma, punto por pun- 
to. A Dirk no le interesaba hasta qué punto el viejo los es- 
tafaba. jNi idea tenía el hombre de la magnitud de su cola- 
boración! 

De pronto se sobresaltó. Había escuchado el sonido inequí¬ 
voco de un vehículo a motor acercándose por el camino. 

Por un momento cada uno de los ocupantes de la habitación 
estuvo pendiente dei ruido. Pareció que seguiría de largo ... 
pero de pronto se detuvo. 

Las cudtro personas en el Bauernstube apenas si se atre- 
vían a respirar. 

El motor volvió a funcionar, y por la potência dei ruido 
se íiizo evidente que estaba entrando en la granja. 

—iRápido —ordeno Dirk—, escondan la comida! —y en 
una reacción sorprendentemente ágil Frau Eichler recogió las 
salchichas y el pan y manteca, para hacerlas desaparecei 
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en el profundo cajón de la mesa. Luego tomó el canasto con 
los huevos que a su vez escondió en un armario alegremente 
pintado con motivos florales. 

—Seria mejor para todos, Herr Ortsbauernführer — sugirió 
Dirk a Eichler— si nosotros no fuésemos vistos aqui a esta 
hora. Las explicaciones, por razonables que sean, son siemprc 
difíciles. 

Eichler estuvo de acuerdo. 

—Por aqui. 

Dirk y Sig recogieron sus mochilas mientras Eichler abria 
una puerta. 

—Aqui: en el depósito. 

Sin titubear ambos se metieron en el abarrotado cuarto. 
Eichler estaba cerrando la puerta cuando fuertes golpes anun- 
ciaron la llegada de los desconocidos a la puerta principal. 

— Aufmachen! Feldgendarmerie! —grito una voz profun¬ 
da—. iAbran! \Policia Militar! 

Antes de que la puerta se cerrase Dirk alcanzó a ver a 
Frau Eichler quitando las jarras y los vasos de schnapps de 
la mesa. Buena mujer, pensó, al tiempo que se cerraba la 
puerta eliminando el último vestigio de luz. Pensó en Erika. 
^Dónde estaria? Si ella se decidiese por denunciarlos el es- 
condite tan presurosamente escogido podia llegar a convertirse 
en una trampa. 

Escuchó que abrían la puerta principal y procuro escuchar 
lo que se decía. El depósito estaba totalmente a oscuras y la 
puerta era gruesa. Percibía la presencia de Sig detrás de él, y 
lo imaginaba duro como una estaca. Voces amortiguadas lle- 
gaban a través de la gruesa puerta. 

— Guten Abend (Buenas noches). }Heil Hitler! —Era una 
voz desconocida. 

Contesto la voz de Eichler: 

—Heil Hitler! Yo soy Ortsbauernführer Gerard Eichler. 
^Qué desean ustedes? 

—Discúlpenos, Herr Ortsbauernführer. Tenemos ordenes 
de buscar soldados enemigos. 

—^Soldados enemigos? ^Aquí? 

—Hubo un ataque. Cruzaron el rio y fueron rechazados. 


139 










—Sí, escuchamos los disparos. Que *., —>pese a esforzarse 
Dirk no alcanzó a escuchar lo que decía Eichler. Luego fue 
]a otra voz la que pronuneió palabras ininteligibles. Lo que 
sentia era su transpiración. bajando de los sobacos y desli- 
zándo«e por sus costülas. Hablen fuerte, icarajo! 

-T_.de los soldados enemigos pueden haber escapado. Se 
han organizado patrullas que los están buscando. Vímos las 
luces de su casa, Herr Ortsbauernführer, y pensamos ... 

—-Los disparos nos despertaron. —Era Eichler quien ha- 
blaba, y por el tono parecia haberse impacientado.— Yo soy 
Ortsbauernführer aqui, y creí que mi deber era estar listo 
para ... 

El ruido de un taburete raspando el piso ahogó l&s ultimas 
palabras. 

—Por supuesto, Herr Ortsbauernführer . Podemos. 

—^Desearían usted y sus hombres una taza de café ca- 
iiente, Herr Obergefreiter ? Sintético, por supuesto. —Las 
palabras eran de la mujer. 

— Bitte, gnãdíge Frau. (Sí, gracias senora.) 

Ruidos de tazas y dei metal de la pava. 

^Dónde diarblos estaria la chica? 

—iNo ha notado usted nada fuera de lo común, Herr 
Ortsbauernführer? —Era la voz dei cabo. 

—iFuera de lo común? 

St hlio una pausa. , t 

iQué diablos astaba esperando? |Por amor de Dios dígale 

que nol . 

—No —dijo Eichler, pauiadamente—. Nada ... inusual. 

— Oerhard —esta vez era Frau Eíchler— tal vez debieras 

decirle a! cabo de los dos hombres. 

Dirk quedó helado, y más bien percibió que sintió cu ando 
Sig contiXo la respiración, alarmado. 

—Ach, ja —era Eichler—, Sí. claro. Paramos a dos hom¬ 
bres, allá junto al oratorio dei camino donde mis hombres 
están haciendo guardia ahora. Los interrogamos. Eran de Lahr 
y siguieron viaje. 

—Gracias, Herr Ortsbauernführer . Hablamos çon sus hom¬ 
bres y eso fue lo que nos dijeron. 


140 


Se escuchó una puerta que se abria. jCarajo! Si Erika lle- 
gase a aparecer con las câmaras y las llantas, ni Eichler logra¬ 
ria zafarse de ésa, pese a todo su interés por mantener el 
negocio que le había nacido esa noche. 

—No encontramos a nadie en las inmediaciones. —Era una 
voz nueva. 

—Bien. 

—cA donde van ahora, Herr Obergefreiter ? Si ustedes no 
conocen bien el área tal vez yo, como oficial, podría series 
de ayuda. —La pregunta era de Eichler. 

Escucharon el roce de papeies, como de alguien abriendo 
un diário. 

—Hugsweier. 

— Ach, ja, Hugsweier. Doblan a su izquierda al salir dei 
pueblo. Hay una senal. Son tres kilometros, no le pueden 
errar. 

—Gracias, Herr Ortsbauernführer, y gracias por el café, 
gnãdige frau. Heil Hitler! 

—Heil Hitler! 

Ruido de la puerta principal, abriendo y cerrándose, y el 
amortiguado sonido de un vehículo a motor, en marcha y ale- 
jándose. 

Se abrió la puerta dei depósito. Eichler los liberaba de su 
momentânea prisión. 

—Deben irse. No habrá peligro pues nadie vendrá por unas 
horas. 

Parpadeando para acostumbrarse a la luz dei Rauernstube 
salieron dei depósito. Frau Eichler ya había sacado los víveres 
de su escoridite y los estaba amontonando sobre la mesa. Pa¬ 
recerá tonta, penso Dirk T pero en esto se maneja extraordina¬ 
riamente bien. Observo que había agregado al lote una botella 
de brandy local, hecho de bayas de arándano. 

Acomodaron los víveres en sus mochilas, y Dirk eligió uno 
de los panes para acomodar sobre su radio, Junto al aparato 
deslizó una salchicha y la botella de brandy. “De ahora en 
adelante al comunicarme con Fósil se me hará agua la boca J , 
penso, y estuvo a punto de compartir el chiste con Sig cuando, 
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por fortuna, recordó que los Eichler no eran socios en esa 
conspiración. 

Se abríó la puerta principal. Era Enka. 

— iLos vi, Vatil —dijo, excitada—. Los vi llegar en su 
Volkswagen de la Wehrmacht. Estaba por sacar la bicicleta 
cuando se detuvieron punto aí camino, iMe escondí. 

—£Trajiste la bicicleta y las gomas? —preguntó Eichler. . 
_Sí, Vati. Ya puse las nuevas —y miró a Dirk ai decir 

esto. 

Todo había sido guardado en las dos mochilas salvo los 
'huevos. Sig tenía el canasto en la mano, indeciso. Eichler lo 

observaba. , - , 

_Puede usted quedarse con el canasto, y devolverlo cuan¬ 
do regresen. <,De acuerdo? 

—De acuerdo, Herr Ortsbauernführer. Gracias* . 

—^Cuándo volverán? —inquirió Eichler, relamiendose. 
—Volveremos dentro de dos dias — aminció Dirk—. Ese 
es nuestro itinerário. £ Es conveniente para usted, Herr Orts¬ 
bauernführer ? 

Eichler asintió: . 

—Convendría, también, dejar un pequeno depósito por el 
canasto. Digamos 6diez marcos? 

_Por supuesto, Herr Ortsbauernführer . Muy de acuerdo 

_ y Dirk extrajo el dinero de su bolsillo—. Bis Übermorgen. 

(Hasta pasado mahana.) 

—Entonces, £ustedes vendrán aqui? —preguntó Eichler 
bajando la voz y lamiéndose los lábios—. ^Estamos de acuer¬ 
do? ^No irán más al gaugner Degener en Allmannsweier. 

—Estamos de acuerdo —Dirk también. hablaba en tono 
confidencial, de hombre a hombre. Le guinó el ojo a Eich- 
j er —. Un*perro quisquilloso le ladra a muchos árboles antes 
de elegir aquel en ei euai va a mear. 

Eichler asintió solemnemente. 

_Eso es cierto —y ofreció a Dirk una mano curtida por 

el trabajo—. Auf Wiedersehen. 

Dirigiéndose a la mujer, Dirk dijo: 

—Gracias nuevamente, Frau Eichler. 
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La mujer lo miró con los ojos bnllinttl do lágrimas no 
derramadas. “Se está despidiendo de su Konnd", pensó Dirk. 
De pronto, luego de echar una última mirtdt i IU brazo, Frau 
Eichler le dio un apresurado abrazo, 

— Sei vorsichtig! —dijo en voz baja^ Tonga cuidado ... 

Dirk le devolvió el abrazo, y se volvió a Erika quien le 
estaba observando, Cediendo a un súbito impulso la iibrazó. 
jQué diablosí, ya estaba establecido el precedente. La sintió 
tensa, pero un instante no más. Casi en seguida sc clfló a éL 
“Dios mío, penso, no estar en un granero llerio de hcno. M 

Sig ya estaba en ia puerta cuando Dirk se le unió, Echó 
una postrera mirada a los Eichler. Les había tomado afcclo a 
esos alemanes avarientos ... 

— Grüss Gott! —dijo a modo de despedida—. Que Dios 
sea con ustedes. 

Eichler fue quien le contesto: 

—Heil Hitler! 

. Pedaleaban por un camino rural rumbo a Lahr. Pronto 
amanecería. Las mochilas repletas estaban aseguradas.a los 
manubrios y el canasto de huevos sujeto a la parrilla situada 
detrás dei asiento de Dirk. 

Sig miró hacia atrás, hacía la granja de los Eichler. Dejaba 
allí diez anos de su vida. En un negro y abarrotado depósito. 

—Debo admitir, Dirk, que me asombraste con esa parodia 
dei mercado negro. 

—Puedes presentar mi nombre como candidato a un Oscar 
—contesto sonriendo. Se sentia feliz. Las cosas habían salido 
bien y estaban en camino ... 

— Te- diré una cosa; eres fantástico cuando te haces el 
servil. 

—Un poco de obsecuencia estaba a la orden dei dia, Siggy^ 
No olvides el viejo provérbio francês: Cuando el Huno está 
caído , es el hombre más rendido; pero cuando esta arriba y 
tiene poder no r es peta a Dios , hombre o mujer! —Sonrió de 
oreja a oreja— Me pareció que como buen alemán tenía que 
hucerme el humilde porque bien sabemos que no estaba arri¬ 
ba ni tenía el poder. 
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—Tampoco sabia que habías estado eri Arnhem. 

■—iArnhem? iJamás lo sentí nombrar! iQué mierda!; en 
setíembre dei ano pasado estaba de espaldas en el Walter 
Reed en Washington D.C, —Tuvo un pensamíento agrade¬ 
cido para su locuaz companero de aquel hospital donde se 
estaba recuperando de su fallída mísíon con jan, EI tipo era 
on capitán en G.2, de la 82- Divísión Aerotransportada, Ha- 
bía estado en lo más espeso de la lucha en Arnhem, y no 
dejaba de hablar de ello. En ese momento a Dirk le molestaba 
muchísimo. Nunca se sabe .. . 

Una hora más tarde comenzó a amanecer y se acercaban 
a la ciudad de Lahr. 

Lahr era un lugar crucial. Una ciudad de unas veínte mil 
almas situada sobre el pequeno rio Chutter, como un rígido 
corcho en un delgado cuello de botei la T que domí naba el 
único acceso a través de las montarias a! vital valie de Kinzig, 
No podían evitar pasar por ella pues tenían que llegar at 
valle, Tendrían que haeerse los descarados y pasar. , * 

Salieron de una curva dei camino. , , y frenaron. 

En ía luz gris de la mahana la barrera que cerraba el ac¬ 
ceso a la ciudad era claramente visible; una barrera de ma- 
dera, pintada con rayas blancas y negras, más ímpresionantes 
que las negras montanas que rodeaban 3a ciudad. Un subofi- 
ciai de la Wehrmacht dejó su refugio en la puerta abierta de 
un Volkswagen, estacionado en un recodo dei camino, y se 
acerco deliberadamente al frente de la barricada al ver que 
se aproxímaba un par de ciclistas . . , Dos hombtes, con pis¬ 
tolas ametralíadoras, listas para entrar en accíón, lo acom- 
pahaban. 

El suboficiál alzó imperiosamente su mano. 
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Dirk y Sig detmderon sus bicicletas frente a la barricada 
donde un suboficiál de la Wehrmacht —un sargento a juzgar 
por sus galones— se les acercó. 
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—Papiere herzeigen! —ordenó secamente—. Muestren sus 

papeies. 

Con manos nerviosas Sig extrajo *us papeies de íderstifica- 
ción de su bolsillo; su permiso de trubajo. Apenas si podia 
contener su excitación pues se trataba de la primera prueba 
de la efectividad dei trabajo de los Topos de Londres, Dirk 
entrego su Sotdbuch, la libreta militar donde constaba su 
paga. El sargento la ojeó. 

—Herido —comentó. 

—Si, por desgracia. Lo suficientemente serio como para no 
ser más apto para servido, j maldito sea! 

El suboficiál le endilgó una mirada poco artiistosa, y pro- 
cedió a examinar el permiso de trabajo de Sig. 

—Suizo. 

—Especialista técnico, Herr Unteroffizier —contestó ama- 
blemente. Se preguntó si seria necesaria una demostración de 
obsecuencia, y decidió que no. 

— Ustedes vienen de Hechingen —observó el sargento, 
frunciendo el ceno—. iQué hacen en esta área? 

Fue Dirk quien contestó. 

—Nos ganamos unas vacacions, fal fin! y decidimos que 
un cambio de escenario nos haría bien. Visitamos a un amigo 
mío en Langenwínkeí, es el Ortsbauernführer dei pueblo. Yo 
estuve cn el Panzer Korps con su hijo Konrad; que Dios le 
conceda eterno descanso, — Miró la barricada y los centinelas 
armados con discreta curiosidad.— Oiga, nosotros fuimos a 
Langenwmkel hace apenas un par de dias por otra ruía, pero 
no vimos ninguna barricada. £Qué pasa? 

— iQuién diablos sabe? —grtihó el sargento—♦ Êsta es la 
maldita idea de algún Bonze, algúo tipo importante en He- 
chlngen que no tiene otra cosa que hacer que mear en la olla. 
Si* hizo cargo hace algunos dias, este hincha pelotas, e hizo 
pGncr barricadas en todos los caminos, j Blõdsinn ist das! jEs- 
mpldecesl À causa de ello nos hemos pasado horas sentados 
a I pedo. 

♦ -Giga —sugirió Dirk—, creo que no le caería mal algo 
imm tlcnar el estômago. Mi amigo Eiehler nos dio comida. 
Wiilihichas y Landbrot, autêntico y fresco, hecho por Frau 
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Eichler, —Hizo ademán de abrir su mochila, se detuvo, y 
miro al sargento—. £Está permitido abrir la mochila, Hm 
Unteroffizier para hacerle un presente de un trozo de pan 
con salchicha? 

—Está permitido —contesto el interrogado. 

Dirk saco una salchicha de la mochila y se la extendió. 

— Bitte. Por favor. 

El sargento entrego sus papeies a Sig y tomó la salchicha. 
Parecia satisfecho. 

—Es buena —opino, luego de olerla. 

Dirk saco un pan y encaro al suboficial con tono ingênuo. 

—Deme su bayoneta y le cortaré la mitad de este Landbrot . 

Por un instante el sargento se mostró alarmado, luego ex- 
trajo el arma de su vaína y se Ia entrego a Dirk, quien cortó 
el pan en dos para alcanzar el medio pan junto con la bayo¬ 
neta al suboficialp 

—Buen apetito. 

Guardo la otra mitad y cerró su mochila. 

—Pasen alrededor de la barrera — indicó el sargento—. 
No queremos mover esa porquería más de lo necesario, 

—Gradas, 'Hm 'Unteroffizier —contesto Dirk, y pasaron 
con sus bicicletas por donde les habían ordenado. 

El sargento les gritó una última advertência. 

—Cuando lleguen al Kinzig tomen el camino al sur de 
Biberach si no quieren toparse con otra barricada. 

Dirk agradeció, saludando con la mano. Montaron sus bi¬ 
cicletas y pedalearon rumbo a Lahr. . . 

Lahr estaba en pleno proceso de despertar, y las calles 
flanqueadas de árboles comenzaban a poblarse de pea tones 
y ciclistas acudiendo presurosos a sus trabajos, lo cual con¬ 
tribuía a que Dirk y Sig armonizacen con el ambiente. 

Sig obnervaba con curiosidad, sintiendo una vaga y recon¬ 
fortante relación con las viejas y pintorescas casas de persia¬ 
nas pintadas de alegres colores y tecbos de tejas a dos aguas, 
un pueblo afortunadamente a salvo de tas lacras de la indus- 
trialización. Los ocasionales slogans nazis pintados en las pa¬ 
redes y los carteies pegados en Ias ver j as parecfan fuera de 
lugar, e incluso la admonitória prcgunüi wás MAS uu heupte 
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für deutschland getan? — £ Qué has hecho hoy por Ale- 
mania?, sonaba a irrelevante. 

En el limite este dei pueblo, donde el camino penetraba 
en el bosque una serial indicaba: biberach 12 km. 

Era temprano aún, y estaba haciendo buen tiempo. 

Habían atravesado terreno ondulado con cuestas lo sufi¬ 
cientemente pronunciadas como para obligarles a desmontar 
y tener que empujar sus bicicletas, y ahora que pedaleaban 
por terreno llano Dirk silbaba una marcha alemana. Estaban 
en el valle dei Kinzig, a más de ocho kilometros al sur de 
Lahr, habiendo esquivado Biberach tal cual les había acon- 
sejado el suboficial. Faltaba poco para las 9.30. 

El camino dei valle era tranquilo y agradable, serpenteando 
por entre bien cultivadas tierras. Salvo uno que otro carro y 
un ocasional ciclista, se cruzaron con escaso trânsito moto¬ 
rizado, salvo un reducido convoy militar rumbo a las posi¬ 
ciones dei Rhin. Al cruzarse con él habían desmontado y 
aguardado en la banquina a que pasase. 

De pronto se escuchó un estampido seguido de un fuerte 
silbido. Inmediatamente Dirk disminuyó la marcha hasta de- 
tenerse y desmontar, para quedarse mirando la rueda delan- 
tera en llanta. 

^ —iMierda! —maldijo—. Ésas son las câmaras de prime- 
rísima calidad dei atorrante de Eichler! 

Pateó la goma desinflada. 

Secretamente Sig gozaba con el accidente pues le permitia 
bajarse unos minutos y descansar los doloridos músculos de 
sus pantorrillas. Además le dolían los hombros y el duro 
asiento le molestaba. 

Siguieron camino a pie, empujando sus bicicletas, y no 
llevaban más de un cuarto de hora de viaje cuando escucha- 
ron los primeros grunidos de un camión, todavia distante, 
pero acercándose. Se miraron. 

—lY por qué no? —preguntó Dirk—. Al fin y al cabo 
Alemania es la cuna de los viajes a dedo. 

Colocaron sus bicicletas sobre el hombro derecho, en un 
ângulo de noventa grados al camino, y esperaron. Poco des- 
pués el vehfculo hizo su aparición. Era un camión granjero, 
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grande y destartalado, cuyo mal estado de pintura revelaba 
ocasionales manchas de herrumbre. 

Dirk alzó la mano para detenerlo, y obedeciendo la senal 
el conductor disminuyó la marcha hasta detenerse. Sacando 
la cabeza por la ventanilla de la cabina preguntó: 

— Holla! Was ist los? UQué pasa?) 

—L Nos lleva? —preguntó Dirk—. Se nos pinchó una go¬ 
ma y perdimos nuestro equipo de reparaciones. Hasta el 
próximo pueblo no más. 

El conductor, hombre fortachón de mediana edad, los miró 
de arriba abajo, rascándose la nariz con el pulgar. Sus ojos 
pequenos, muy juntos en un rostro curtido por el tiempo y 
mal afeitado, saltaban de uno a otro. 

—^Adónde van? 

—Hechingen —contestó Dirk. 

—Hechingen —repitió el hombre—, £y qué han estado 
haciendo por aqui? —y su boca se partió en algo parecido a 
qna sonrisa, reveladora de maios dientes, manchados de ta¬ 
baco—. iEncamándose con las hijas de los granjeros o apro- 
piándose de 1 q ajeno? 

Dirk soifrió. 

—Un poco de cada cosa; lastimosamente no lo suficiente. 

El conductor abrió la puerta de la cabina. 

—Voy mitad de camino a Hechingen —dijo—. Hasta 
Oberndorf. Puedo llevarlos hasta allí. 

— ;Prima! —exclamó Dirk. 

—Metan las bicicletas y sus cosas atrás. Hay bastante 
sitio. 

Dirk subió a la parte trasera dei camión, cuya superfície 
de carga tenía una capa de estiércol seco y estaba vacía a no 
ser poj una lata de gasolina, grande y abollada, atada a la 
parte posterior de la cabina. Sig le pasó las bicicletas, subien- 
do para ayudarle. 

—Qué cara de crápula tiene ese tipo —opinó Dirk en voz 
baja—, Es de los que son capaces de darte cambio de seis 
dólares. 

-^Sí —contestó Sig, sonriendo—. jDos billetes de tres! 
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—No le tengo mucha confianza —admitió Dirk—, pero el 
viaje nos vendrá bien. Hay que vigilarlo. 

Bajaron dei camión y se dirigieron a la cabina, y mientras 
Sig dejó su mochila y la canasta de huevos junto a las bici¬ 
cletas, Dirk siguió aferrado a la suya. 

Al ubicarse en la cabina Sig lo hizo junto al conductor. El 
hombre olía mal, y trató de identificar el ofensivo hedor, lle- 
gando a la conclusión de que se trataba de una combinaçión 
de estiércol, sudor viejo y aceite de motor. 

El conductor echó una mirada a la mochila de Dirk. 

— i Por qué no la dejó con las otras cosas? —protestó—. 
Bastante apretados estamos ya con tres en la'cabina. 

—No se aflija, amigo —respondió Dirk—, la llevaré en 
la falda. 

Sin responder el hombre puso el camión en marcha. De 
reojo examinaba a sus pasajeros, rascándose la nariz con el 
pulgar. 

— iksí que viven en Hechingen? —preguntó al cabo de 
un rato. 

—En este momento trabajamos allí —contestó Dirk. 

—Humph. 

Por un rato no hablaron, hasta que el hombre repitió su 
protesta respecto a la mochila. 

—Podia haber dejado eso atrás. 

—Bueno —dijo Dirk alegremente—, le confesaré algo. 
Tengo aqui una botella de brandy de arándano, y pensé que, 
con su permiso, no nos caería mal. 

Ante tal anuncio el conductor cambió de ânimo. 

— jAch so! iTienç usted buenas razones! —y comenzó a 
silbar desentonadamente. 

—Voy a Oberndorf a buscar un tractor —anunció al cabo 
de un rato—. Me lo vende la viuda Schrader que deja su 
granja. Se le murió el marido y se va a vivir con su hermana 
a Niirnberg. 

— iEs amiga suya? —preguntó Dirk, por decir algo. 

—£Frau Schrader? Jamás la he visto —y sonrió astutamen¬ 
te—, pero me venderá el tractor y por poca plata pues está 
necesitada. No conoce el verdadero valor de ese tractor. No 
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hay muchos en el Schwarzwald; unicamente en las granjas 
más grandes, y yo, Ludwig Brause, ahora tendré uno. —Pa¬ 
recia muy satisfecho de sí mismo. 

—Me suena a buen negocio —comento Dirk, a quien el 
hombre ya comenzaba a hacérsele sumamente antipático. Se 
recostó contra el asíento y cerró los ojos. Era una manera de 
desalentar el diálogo - , . 

Llegó a dormirse, y desperto con tal sobresalto que las 
monstruosas sombras de una pesadilla — Jan, y una man¬ 
cha carmín sobre un campo— quedaron brevemente atrapadas 
en su conciencia. Se enderezó en el asiento, totalmente alerta. 
El camión se había detenido. 

—Estamos a unos cinco kilometros de Oberndorf —obser¬ 
vo Sig— y necesito hacer ciertas necesidades, £Me dejan 
bajar? Este monstruo parece tener ruedas cuadradas y todo 
se me ha sacudido adentro, juntándose en el culo. 

Dirk bajó de Ia cabina y procuró ubicarse. El camión estaba 
detenido en un camino angosto que serpenteaba entre escar¬ 
padas montarias, Obviamente habían abandonado el camino 
principal y cstaban alravesando el bosque, rumbo at valle dei 
rio 'Ncckar y Oberndorf. Por lo visto había dormido un par 
de horas, lo cual le vmo muy bien. Algo que se aprendia en 
servido activo era ponerse al dia con el sueho, donde y 
como se pudíera. 

Sig se encaminó hacia el bosque. 

— Volveré dentro de unos minutos —^gritó—, posiblemente 
bastante más liviano. 

Dirk estiró sus miembros y amagó subir a la cabina. 

—Moment mal —dijo el alemán—. Un momento. Aprove- 
chen para echarle un vistazo a las bicicletas. Me parece que 
están sueltas y se golpean, y supongo que ustedes no querrán 
que se*danen. 

Una campana de alarma sono en la mente de Dirk. |La 
mochila! Era evidente que no podia dejaría allí, y su mano 
hervía por apoderarse de ella, pero mediante un esfuerzo 
consciente logro dominar el impulso ... No; decididamente 
despertaria sospechas si andaba con la mochila de aqui para 
alia cual si contuviese Ias joyas de la familía, y no podia per- 
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mitirse el riesgo de encender sospechas en la mente dei gran- 
jero. Tendría que correr el albur. 

—Echaré un vistazo —anunció. 

Camino hasta la parte trasera dei camión y subió para exa¬ 
minar las bicicletas. No encontró nada anormal, pero obede- 
ciendo a una corazonada decidió echar una ojeada por Ia 
sucia ventanilla de la cabina. Lo que vío le hei6 hasta el 
tuétano. 

El alemán había abierto la mochila y tenía en una mano la 
botella de brandy y en la otra los audífonos de su radio, y tal 
era su sorpresa que dejó caer la botella mientras sus ojos 
permanecían fijos en lo que acababa de descubrir. 

Dirk salto dei camión, perdió pie y cayó sobre una rodilla, 
pero incorporándose de inmediato corrió hacia la cabina en 
el preciso momento en que arrancaba el camión, dejando tras 
de sí una nube de polvo. En eso apareció Sig por entre los 
árboles. 

—iQué sucede? iQué pasa aqui? 

—El hijo de puta encontró la radio. 

El camión se alejaba cuesta abajo. Metros más adelante, a 
su derecha, lo esperaba una cerrada curva en U. Dirk corrió 
hacia la orilla dei camino y miró por entre los árboles. Se- 
senta metros más abajo podia ver el camino, zigzagueando 
entre los empinados cerros, y sin pensarlo dos veces se largó 
cuesta abajo gritándole a Sig que lb siguiese. 

Una variación en el ruido dei motor dei camión les indicó 
que estaba tomando la cerrada curva. 

Dirk corria a ciegas por entre los árboles, dejando a sus 
pies la misión de encontrar el sendero. Toda su atención esta¬ 
ba puesta en el camión, e ignoraba los golpes de las ramas 
que aranaban su cara y sus manos colocadas defensivamente 
dei ante de su rostro. Solo tenía conciencia de que Sig lo 
seguia, y que la cinta dei camino quedaba debajo y delan- 
te de él... 

Ahora el ruido dei motor les indicaba la salida dei camión 
de Ia curva ... 

fusto antes de llegar al camino los árboles raleaban, y dei 
oiro lado la montana caía a pico. Junto al camino alguien 
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había amontonado unos atados de lena. Por un segundo Dirk 
pensó en usarlos, descartando la idea por ser imposible mo- 
verlos con la celeridad que el caso requeria. En cambio se 
dirigió hacia una gran pila de ramas caídas, gritándole a Sig: 

— iAgárralas, y tíralas al medio dei camino! 

Tiro una rama y en seguida alargó el brazo parâ apode- 
rarse de otra, ignorando el dolor que tal acto le producía. Sig 
lo imitó, mirando el camión que casi tenían encima ... 

—No lo vas a detener —gritó—. jPasará por encima! 

—Sigue tirándolas —replicó Dirk con todas sus fuerzas. 

Alcanzaron a arrojar dos ramas más, y ya el camión —sin 
aminorar su velocidad— embistió la débil barrera. Por un 
momento, por mera inércia, siguió su marcha arrastrando parte 
de las ramas. De pronto el conductor, advirtiendo que perdia 
el control aplicó los frenos. Algunas de las ramas se habían 
enredado en la barra de dirección debajo dei vehículo, tra- 
bando las ruedas delanteras. Con un impresionante chirrido 
de frenos se deslizo por el camino de tierra, choco contra la 
banquina, salto por encima de ella y se desbarrancó, rebo¬ 
tando de piedra en piedta como una bola loca en un juego 
mecânico cte azar. 

Desde el borde de la barranca observaron la precipitada 
caída como si toda la escena estuviese siendo pasada en câ¬ 
mara lenta. 

Una de las bicicletas saltó dei camión y voló hasta destro- 
zarse contra un árbol y quedar grotescamente envuelta en 
torno dei tronco. ^La de Sig? 

La parrilla se desmembro cuando el vehículo golpeó con¬ 
tra una de las tantas piedras, y saltaron chispas cual si un 
enorme pedernal hubiese sido golpeado por un martillo de 
hierro, mientras pedazos de madera y metal desmembrados 
saltabah por el aire en loca lluvia de despojos. 

El impacto final llegó cuando la parte delantera dei camión 
embistió una enorme roca cubierta de musgo verde, para 
quedar incrustado entre la roca y los restos dei tronco de un 
árbol. Vieron estallar el parabrisas y los vidrios que caían 
como una cascada. Una fracción dc segundo después les llegó 
el ruido . .. 
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Por un momento se hizo un silencio lolul, como «I loilu *1 
bosque hubiese quedado en estado dc shock* l!n togulilii, 
al imfsono, una bandada de pájaros dejó oír nu com dn pm* 
testa, y cual si esa fuese la senal esperada Dirk «bnndono IU 
inmovilidad para largarse barranca abajo hacia el lugar dfll 
accidente ... 

El camión estaba tumbado de costado, las ruedas girando 
lentamente. Hubo un ruido sordo y en seguida comenzaron a 
salir llamas de abajo dei motor y la cabina, lamiendo el 
chassis. Dirk intento apurar su carrera, con tan mala fortuna 
que tropezó con una raiz a ras de tierra, cayó al suelo y rodó 
barranca abajo hasta lograr detener su caída y ponerse nueva- 
mente de pie. De inmediato dirigió su vista hacia el camión 
en llamas. 

Por la ventana vio emerger lentamente la cabeza dei ale- 
mán, como la de un muneco a resorte, su rostro estaba desfi¬ 
gurado por el pânico y surcado por hilos de sangre que 
rnanaban de una herida en la cabeza, luchaba violenta, deses¬ 
peradamente por librarse de la terrible trampa. Al ver a Dirk 
le hizo llegar su pedido en un grito lleno de angustia y de 
terror. 

—iSáqueme de aqui! jPor amor de Dios, sáqueme de aqui! 

Se retorcia violentamente presa dei metal torturante. 

—Mis piernas —aulló—. jDios, mis piernas ... se ... es- 
tán quemando! 

Dirk se acerco al camión. Pensó en la lata de gasolina atada 
a la cabina. En cuestión de segundos estallaría. 

Saltó al camión y la vio .. . Incrustada en el parabrisas 
y asegurada por una astilla de vidrio estaba su mochila; que- 
mándose. 

Cerro sus oídos a los gritos dei granjero, ignoró el dolor de 
sus manos ensangrentadas y las metió para rescatar su pre¬ 
ciosa pertenencia. De inmediato se le chamuscaron los pelos 
dei dorso de sus manos, pero tirando con todas sus fuerzas 
logró sacaria. Saltó dei camión, trastabilló unos pasos con 
la mochila ardiente y la tiró al suelo, para tirarle inmedíata- 
mente tierra y arena encima para extinguir las llamas. 

Terminada la operación se puso de pie con íntencíones de 
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volver al camión. En ese momento Sig también se aeercaba .. * 

EI tanque de gasolina estalló con un ruido ensordecedor, 
banando al hombre preso en Ia cabina con una lluvia de com- 
bustible en Ilamas que lo convirtieron en tea humana, Trató 
de gritar, pero al abrir la boca las Ilamas que inhaló destru- 
yeron sus cuerdas vocalcs al tiempo que su pelo se consumia 
en una Ilamarada breve y espectaeular.,. 

En cuanto estalló el tanque Sig se arrojo al suelo y des¬ 
de allí contemplo horrorizado la tea hümeante que aún se 
retorcia dentro de su prisión. Por un momento penso que el 
hombre vivia. Pero no. La danza macabra era el producto 
dei postrer efecto de las Ilamas sobre el cuerpo incinerado. 
Aparto sus ojos, incapaz de soportar la horrenda visión. 

Dirk se le unió. Agotado, se dejó caer a su lado mante- 
niendo la mochila hümeante al alcance de sus manos. Por 
unos minutos quedaron en silencio, sin mírarse. 

Poco a poco d fuego se extinguió, y el tremendo calor fue 
reemplazado por un hedor nauseabundo, Sig trago con difi- 
cultad, EI hedor lo invadia por todos los poros, produciéndo- 
le náuseas. 

Miró a Dirk cuyos ojos estaban llenos de arena. Había 
abierto la mochila y tenía en sus manos la radio oss, los ojos 
fijos en los auriculares, uno de los cuales se había derretido 
hasta convertirse en una masa informe. 

—Tiene arreglo . .. —musitó con voz apagada, acariciando 
el equipo con sus dedos—. Tenía que sal vario. Sin esto la 
misión seria un fracaso. Moriríamos.. . 

Sig debió tragar antes de poder articular palabra. 

-—Pero ... ese hombre ... —susurró horrorizado. 

Dirk sacudió la cabeza. 

—No había nada que hacer. No podríamos haberlo sacado 
a tieippo. 

—Podíamos . .. haber probado ... 

—Dirk miró a su amigo y le dijo con voz muy tranquila: 

—Sig, nunca más digas “podíamos haber ..—y fijando 
la vista nuevamente en las ruinas humeantes dei camión agre- 
gó—: ese pobre desgraciado ya estaba muerto cuando lo dejé 
solo con mi mochila. 
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—Dirk, yo no quise decir... 

Dirk se volvió hacia él para gritarle con ira: 

—jCállate! (Cállate! 

Sig palideció. Había entendido y no dijo nada más. 

Siguieron sentados, cada uno envuelto en sus pensamientos. 

—Esa mochila —dijo Dirk al cabo de un rato—, no sirve 
más. Atraería demasiadas miradas si la llevo conmigo. Ten* 
dremos que buscar otra cosa para llevar la radio y todo lo 
demás. 

— Mi mochila —sugirió Sig—. Cayó dei camión y la vi 
cuando bajaba la cuesta. La voy a buscar. 

—Estupendo —contesto Dirk, poniéndose de pie—. Ten^ 
dremos que salir pronto de aqui. —Intento dar un paso pero 
el dolor le hizo trastabillar. Bajó los ojos a su pie derecho. 

—jMierda! —Probo su pie, procurando afirmar su peso 
sobre él. Le dolía terriblemente.— iAhora me he recalcado 
el pie! 

Se sento y tanteó el tobillo hinchado. Recordó: Ia carrera 
barranca abajo, la raiz con la cual tròpezó .. . 

Miró su tobillo hinchado. 

Habían cubierto nada más que la mitad dei camino a He- 
chingen . . . 
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Abajo, en el verde valle dei Neckar, pacíficamente recos¬ 
tado sobre el rio, yacía el pequeno pueblo de Obemdorf. 

Dirk descansaba sobre el pasto que bordeaba la zanja junto 
a Ia banquina dei camino. Su aspecto era el de un hombre 
cansado y sudoroso. 

Para Sig esto era motivo de preocupación. No era sólo el 
sol y el esfuerzo los motivos dei sudor de su companero; la 
causa había que hallarla en el dolor que sin duda le producía 
el tobillo inflamado. Si por lo menos una de las bicicletas 
hubiese quedado en condiciones de uso... 


. 
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Sig se frotó los hombros, donde las correas de Ia pesada 
mochila lo habían lastimado con su roce, y sus pensamientos 
volaron brevemente hacia el mayor Rosenfeld y su maldita 
prueba de obstáculos. Ahora era cierto: la inexistente jarra 
Mason se había transformado en la radio transmisora. 

Dirk masajeó su tobillo con cuidado. Lo había amarrado 
fuertemente con tiras arrancadas dei faldón de su camisa, re¬ 
curso que, por lo menos, les había permitido llegar hasta alíí. 
i Maldita suerte! Ausência total de transito en la carreterá y 
en consecuencia ninguna posibilidad de que alguien los acer¬ 
cara. Si bien reconocía que la torcedura era leve, también era 
cierto que el pie necesitaba descanso, Con ese descanso posi- 
blemente cederían la inflamación y el dolor, pero no si con- 
tinuaba recomendo la campina alemana. Lo peor de todo era 
el no poder permitirse el lujo de descansar... 

Consulto su reloj. 

—Dos horas —anuncio amargamente—, nueve kilometros 
en dos horas, iy aún nos quedan por delante entre cuarenta y 
ocho y cincuenta y cinco más! Así no lo lograremos nunca. 
— Miró a Sig.— i Sabes lo que vamos a tener que hacer? 

—Es uft riesgo. £Crees que resultará? 

—Tiene que resultar. 

La granja de los Schrader estaba situada al este de Obern- 
dorf dei otro lado dei rio, y llegaron gracias a las valiosas 
indicaciones suministradas por los lugarenos. 

Entraron en el patio de la granja, donde un joven que lle- 
naba un cubo de madera junto a una bomba de mano alzó 
la vista sin interrumpir su tarea. Se acercaron y Sig saludó 
amablemente. 

—Grüss Gott. iEstá la viuda Schrader? 

—Frau im haus —contestó delatando su origen foráneo—. 
Muj^ en casa —y alzando el cubo se alejó rumbo al gallinero. 

Se dirígieron hacia la casa, pero antes de llegar ya se abrió 
la puerta y una mujer de mediana edad, con el cabei lo reco- 
gido en un rodete se asomó, las manos arruinadas por el 
trabajo descansaban sobre un manchado delantah 

—^Frau Schrader? —preguntó Sig amablemente. 

Miró primero a uno y luego al otro. 
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— fa —contestó, evidentemente en guardia. 

Sig se quitó la mochila, dejándola en el piso. 

— Gott sei dank —dijo con fervor-^, j Gradas a Dios! Ha 
sido una larga caminata hasta aqui, Frau Schrader. 

La actitud reservada de la mujer no varió. 

—cY por qué están aqui? 

—Ah, ésa es otra historia —repuso Sig, respirando hondo 
antes de lanzarse a explicar—. Venimos de parte dei granjero 
Ludwig Brause, Frau Schrader, de Biberach, jy bastante lejos 
que queda! Ludwig mismo hubiese venido, pero ciertos asun- 
tos de importância le impidieron dejar la granja, de modo 
que nos envio a nosotros. — Respiró de nuevo y prosiguió—. 
Tuvimos un ., . pequeno percance con nuestro camión y mi 
amigo —y senaló a Dirk— se lastimó el pie. Tuvimos que 
dejar el camión en Alpirsbach para que lo reparen y cambia¬ 
mos desde allá. Hemos venido por el tractor. 

— Ach, ja —exclamo la mujer—, el tractor. —Observo el 
pie de Dirk.— No debería caíninar con el pie en esas condi¬ 
ciones. Lo va a empeorar. 

—Ya está bien —contestó Dirk—. Volveremos al camión 
en el tractor y no tendré más moléstias. 

La mujer no pareció convencerse. 

—Tal vez ... Si funciona el tractor, y si hay gasolina. .. 

Sig y Dirk se miraron. 

—^Cuándü fue usado por última vez? —preguntó Sig 
ansiosamente. 

La mujer se encogió de hombros. 

—Hace varias semanas que no se usa. Mi marido, que 
Dios lo tenga en la Gloria, estuvo enfermo, y Adam, el 
polaco, es un buen chico pero no sabe manejar el tractor. 

— Lo examinaremos —anuncio Sig—. ^Dórtde lo guar- 
dan? 

—No, no, no —dijo la mujer, enfáticamente—. No pue- 
do permitir eso. Cuando haya atendido ese pie les mostraré 
el tractor. 

— Gracias, Frau Schrader —interpuso Dirk—, pero no 
va a ser necesario. 

— Es necesario —decidió la mujer—. He tenido marido, 
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un buen hombre, y he criado dos hijos. Sé lo que hay que 
hacer, les dio la espalda y entro en el Bauernstube . 

Dirk miro a Sig y se encogió de hombros. Entraron en 
la casa tras Ia mujer. 

Frau Schrader senaló-un banco. 

—Siéntese allí —ordeno a Dirk—, quítese la bota y 
la media y arremánguese el pantalón. —No había duda 
acerca de quién daba las órdenes—, y póngase cómodo, pues 
se quedará allí una hora. 

Obedientemente Dirk cumplió las órdenes. 

La mujer regresó con una tina grande que deposito junto 
a Dirk. 1 

—Meta adentro el pie lastimado —dijo—, examinando 
el tobillo hinchado y marcado por los vendajes de emer- 
gencia. Lo tocó con suavidad. —Está mal, pero he visto 
peores. Ya verá usted cómo va a mejorar. 

Dejó la habitación, regresando con un balde grande dei 
cual derramo un espeso líquido blanco sobre el pie de 
Dirk. 

—Suero de manteca —explicó—, suero de manteca frio 
que reduôirá la inflamación y aliviará el dolor. Mi madre, 
y su madre antes que ella, curaban así a sus hombres. 
— Miró a Dirk. —Usted se queda allí, tranquilo —ordenó 
con firmeza—, y yo buscaré los papeies dei tractor para 
Herr Brause, para dárselos a su amigo. —Miró a ambos.— 
^Trajeron los mil marcos, verdad? 

—Sí, Frau Schrader*—contesto Sig—. Todo está en orden. 

Una hora más tarde Dirk sacaba su pie dei suero de man¬ 
teca, y al examinarlo noto la piei arrugada pero libre de las 
marcas de las vendas. La inflamación casi había desapa¬ 
recido. 

CAitelosamente coloco el pie mojado en el piso y ensayó 
cargar su peso sobre él. Seguia débil, pero el dolor había 
desaparecido. Frau Schrader lo observaba con aire crítico. 

—Está bien —dijo—, jverdaderamente primai 

—Por supuesto. 

Dirk ensayó unos movimientos con el pie. 

—Está mucho mejor —insistió, no pudiendo reprimir su 
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sorpresa—■ y le estoy muy agradecido. Lástima desperdiciar 
todo ese suero de manteca. 

—No se desperdiciará —contestó la mujer como al aca¬ 
so—. Al polaco le gusta el suero de manteca. 

Sig la miró sorprendido. 

— Pero. .. 

Frau Schrader lo miró. 

—Ojos que no ven, estômago que no siente —dijo con 
firmeza—, y es demasiado bueno para los cerdos. 

f 'El orden social dei Tercer Reich, penso Sig. Arriba los 
alemanes, abajo los cerdos, y entre ambos extremos el resto 
dei mundo..." 

Frau Schrader devolvió su atención a Dirk. 

Ahora le pondremos una buena venda, y no caminará 
mucho por un día, ^entendido? 

—Sí, Frau Schrader. 

—Muy bien. En cuanto esté listo iremos a ver el trac¬ 
tor... 

El tractor estaba guardado en un granero; Adam, el 
peón polaco abrió de par en par !as grandes puertas para 
permitir la entrada de toda Ia luz posible. Era evidente 
que el vehículo lievaba bastante tiempo sin uso, pues esta¬ 
ba oxidado y en mal estado de manutención* y manojos de 
paja llevados por el viento se habían convertido en nidos 
para las gallinas ponedoras. 

Lo examinaron. 

Era un Fordson. Una sucia placa lo identificaba: henry 
FORD & SON LTD. CORK, IRELAND. MODELO N. Atrás tenía 
dos grandes ruedas de hierro colado con sólidos cantos de 
goma y dos más pequenas adelante, una polea y una ancha 
y rígida barra. Probablemente habría sido construido quin- 
ce anos atrás, aunque parecia más viejo, 

Sig inspeccionó el motor, un cuatro cilindros que pro- 
hublcmente funcionaria tanto con gasolina como kerosene, 

—Tratemos de hacerlo arrancar —sugirió Dirk—, yo le 
doy manija, 

"Claro, pensó Sig con su típico cinismo, y si consegui¬ 
mos hacerlo arrancar £cómo lo manejamos? Nos han en- 


159 







senado a manejar todo lo que tenga ruedas desde un ca- 
mión italiano de dos toneladas a un baby-buggi ruso, jpero 
a nadie se le ocurrió pensar en un tractor Fordson!” 

Se abocaron a la tarea de hacer arrancar el maltrecho 
tractor y, por un milagro, lo lograron. Hizo mil ruidos y 
funcionp, pero por corto tiempo. Con una tos espasmódica se 
apago. 

Sig inspeccionó el tanque de combustible. Estaba vacío. 
Miro a Dirk quien sacudió la cabeza dirigiéndose a Frau 
Schrader. 

—^Tiene usted gasolina, o kerosene? 

-^No sé nada de este artefacto. Emil se encargaba de él, 
y no sé si hay gasolina. 

—£Pod tíamos conseguir un poco en el pueblo? 

—'No creo. Hay poca gasolina para nosotros estos dias, y 
nadie se desprende de la que tiene. Tendrán que traer su 
camión y llevarse ei tractor. —Los miró de manera desafian¬ 
te. — Ahora es de ustedes. 

Sig y Dirk se miraron. No había nada que decir. 

Cuando nadie lo esperaba, Adam habló. 

—Aparato no anda. No tener petróleo. 

"Gracias, penso Dirk, a esa conclusión llegamos nosotros 
por cuenta propia.” 

—El hombre saco -—continuo Adam. 

—^Herr Schrader saco la gasolina dei tractor? —pre- 
guntó—. iChupándola? 

Adam mostraba su preocupación. Meneó la cabeza. 

—El hombre saco —repitió. 

—Está bien —dijo Dirk impaciente—. £Pero £cómo lo 
hizo? 

—^Dónde está? ^Dónde? 

-»É1 esconder. Nadie llevar. 

—<!,Dónde? 

Adam no contesto, pero caminó hacia una hilera de abo- 
llados tarros de leche alineados contra la pared dei gra- 
nero. Una de ellas estaba tapada con un pedazo de arpi- 
llera metida en el cuçllo dei tarro. 

—Aqui petróleo —anuncio Adam. 
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En dos zancadas Dirk llegó junto ■ l ' r * ncó ll 

lapa, -oliendo su contenido. 

—jGasolina! 

Con los nudillos golpeó cl tarro hasta übicnflf jM® VM 
dei sonido hueco y retumbante la respueita c l 
buscaba. 

—Entre diez y doce litros —comunicó a Sig. 

—cSetá suficiente esta gasolina? — preguntó Frau Schíà- 
der—. £ Suficiente para llevarles hasta su camión? 

—Gracias, Frau Schrader —repuso Dirk—. Será sufi¬ 
ciente. 

El cartel decía simplemente: 

HECHINGEN 
Kreis Stuttgart 

Sig y Dirk lo miraron. Hechingen. Para ellos significaba 
más que una simple sehal, más que un hito en su camino. 
Ei a un buen presagio. Habían llegado. Hechingen... 

Dirk ya no tenía sérios problemas con su pie. El remedio 
cascro de Frau Schrader y el descanso proporcionado por 
cl viaje en tractor obraron el prodigio de curarlo. Habían 
cubierto casi cincuenta kilometros desde Oberndorf hasta 
cl empalme con la carretera Hechingen-Tübingen-Stuttgart. 
Vcndieron el tractor a un granjero cerca de Balingen, antes 
dc llegar al camino principal donde hubiese llamado la aten- 
eión. En un principio pensaron lisa y ilanamente en aban- 
donarlo, pero eso hubiese significado una posterior investi- 
giición que eventualmente conduciría a Frau Schrader; un 
rlcsgo inútil. Quien lo compró hizo buen negocio» y eran 
escusas las posibilidades de que lo desparramase a los cua- 
Iro vientos. jPagó mil doscientos marcos con lo cual ellos 
sulicron ganando doscientos! 

—i Espera a que Fósil se enterc de esto! —comentó Dirk 
triunfalmente. 

Al llcgnr n la enrretern hicicron dedo, y un camión los 
11I/.Ó, dcjándolos a un kilómctro dcl limite urbano dc Hechm- 
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gen, desde donde siguieron camino a pie. Sig cargó la mochila 
para aliviar a Dirk. 

Dirk miraba el cartel indicativo de los limites de la ciudad. 
Una línea. .. Una línea imaginaria, pero para él de vital 
importância. 

Se vio de nuevo con once anos. Sus padres le habían 
llevado a visitar amigos de la Madre Patria, establecidos en 
un pequeno pueblo sobre el limite estatal de Ohio-Indiana. 
La línea en sí atravesaba el pueblo, concretamente la casa 
habitada por sus amigos. íSegún contaba s u padre, la duena 
de casa cocinaba en Ohio y servia la comida en Indiana! 
Él se sintió impresionado, y cada paso suyo a través de la 
línea imaginaria Io había llenado de emoción, como pararse 
con un pie en cada estado. Cosa de magia... 

A hora existia otra línea imaginaria que es pera ba ser 
cruzada, pero esta vez falíaba la magia de la inocência. Sólo 
la promesa dei pdigro ... tal vez de la muerte. 

Siguieron caminando; dos simples ciudadanos que se 
confundirían entre los miles de írabajadores que llenaban la 
ciudad. Nadie les prestaria ninguna atención... 

Era al atardecer, 18.17 horas de un sábado 24 de marzo 
de 1945, cuando Dirk y Sig entraron en Heçhingen. 

En su oficina en el cuartel de la Gestapo, el Standarten- 
fíihrer Werner Harbicht ojeaba molesto el informe que aca- 
baban de traerle, descargando su enojo a través* dei lápiz con 
que golpeaba el escritório, 

Estaba tratando con imbéciles. 
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La descripciones no servfan para nada. 

Harbicht apltcó un furibundo revés a los papeies sobre 
su escritório. Zum Teufel damit!, [que se lo lleve el dia- 
blo! Pensó que el oficial a cargo de la investigación debía 
ser un Erdkloss de primera, uno de esos campesinos brutos 
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incüpaccs de encontrar una cagada de vaen en una praderu, 
Lu informadón obtenida merced al inteiTOgutorio dei sospe- 
choso era toialmemc inadccuada. Un subofieíul había sido 
arrestado, acusado de robarle comida a los gronjcros locules 
estando de servi cio. Lo habían sor prendido en su puesto en 
una barrera, cerca dei pueblo de Lahr, comiendo una salchL 
cha casera de respetable tamano. El asunto había sido referido 
de ín mediato a la Gestapo de Heçhingen por el mero he- 
cho de emanar de allí la orden de erigir barreras. Harbicht 
fulmino el informe con su mirada. Su primer impulso ha- 
hía sido el de tomar el teléfono para lavarle la cabeza al 
comandante de la unídad responsable de baber molestado 
a la Gestapo por semejante estupidez, pero siguió leyendo. 
El suboficial insistia en que ía salehicha le había sido ob¬ 
sequiada por dos hombres que atravesaron la barrera. Dos 
ciclistas portando mochilas. Ubicación temporal; sábado 24 
de marzo, más o menos a las 6,00 horas. íMâs o menos! La 
irrilación tomaba mal gusto en la boca de Harbicht. La inexac- 
titud no debía ser tolerada. Según d sargento los papeies 
de los dos hombres estaban en regia. Soldbuch y permiso 
de trabajo. Eran de Heçhingen. iHechingenl Pero la des- 
cripción dada por el suboficial era totalmente inútil. Uno 
era tin soldado exceptuado de servício, Herido, aun cuando 
no se especifieaba el tipo de herida. El otro, un trabajador 
extranjero, £ Austríaco? iCheco? £ Italiano? El suboficial no 
recordaba. Eran de estatura mediana, talla mediana, edad 
mediana, cabello. .. iMierda! Las observaciones de un idio¬ 
ta... sin duda de inteligência menos que mediana. 

No obltante algo en la declaración llamó la atención a 
Harbicht. Los hombres habían informado al suboficial que 
venían de visitar n la família dei Orsbauernführer dei pue¬ 
blo de Langenwinkch y Ltmgenwinkel estaba cerca de la 
zona restringida, unos pocos kilómetros dei lugar asaltado 
aquella noche por la palrulla enemiga, 

iQuiênes eran los dos ciclistas? iQuê eran? I Hombres 
en plan de vacaciones? ^Traficantes de la bolsa negra? o 
^saboteadores infiltrados? Eso si en realidad existían, y no 
eran meros mitos defensivos de la imaginación dei suboficial. 
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Haría que el Ortsbauernführer fuese traído a Hechingen, 
pero eso tendría que esperar, pues en menos de una hora, 
a requerimiento de Berlín, debía asistir a una urgente reunión 
de alto nivel en la planta de Haigerloch. Era el tipo de invi- 
tación imposible de ignorar. 

A su regreso encararia el asunto de LangerwinkeL 

Otras siete personas estaban sentidas en torno de la mesa 
de conferencias, y Harbicht observo que casi todos fumaban, 
con lo cual la intensidad dei humo más o menos igualaba la 
de la tensión de la atmosfera. Conocía a todos por nombre 
—y, por supuesto, sus expedientes—, pero solamente a uno 
de ellos conocía personalmente. Al profesor Reichardt, Dieter 
Reichardt, jefe dei Proyecto Haigerloch. Los demás eran des¬ 
tacados científicos, y un Obergruppenführer de la ss —ge¬ 
neral de la ss— representante especial dei Führer llegado 
horas antes en avión desde Berlín. 

Harbicht examino uno a uno los rostros sérios de esos 
hombres. En privado se referían a sí mismos como al 
“Club dei Urânio”, frivolidad que a él le disgustaba pese a 
su “intimidad”. El nombre clave dei grupo era el de Uni- 
dad de Investigación Espeleológica, a su juicio muy bien 
elegido. A través dei ventanal posterior dei Swan Inn, donde 
se desarrollaba la conferencia, podia observar el fuertemente 
custodiado acceso al complejo de cuevas dinamitadas en las 
graníticas entranas de la montaha, cuevas que albergaban la 
fase más sensible dei Proyecto Haigerloch: la pila atómica. . . 

El general de la ss se puso de pie, tieso como una estaca, 
y espero hasta tener asegurada la atención de todos. 

—Meine Herren —anuncio—, seré breve. Dentro de una 
hora regreso a Berlín. . . jLes traigo las felicitaciones perso- 
nales flel Führer por el êxito alcanzado hoy aqui! Paseó 
la mirada por la habitación. No bien llegó a Berlín la noti¬ 
cia de que la pila funcionaba, y sus teorias y métodos ha- 
bían probado ser correctos, el mismo Führer fue informado. 
De inmediato convoco una reunión urgente con el Reichs- 
leiter Borman, el Reichsführer Himmler, el Reichsmarschall 
Goering y el doctor Goebbels, a la cual yo asistí. Ahora es- 
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\oy aqui para hncer una inspccclón pcraonnl cl t buí prô|t@' 
hum, y obtener respuestas definitivos o clcrlas praguntau ch- 
pccíf icas. —Hubo una pausa.— Meine Herren -pruilguló 
sulemnemente —, el Führer astgna primerísima prloridnd al 
Proyecto Haigerloch: ia la creación de una boinbji ntó 
mica! 

Harbicht estaba totalmente absorto, sopesando cuidado- 
«amente todas las ramificaciones de las dedaraciones dei 
general. No le sorprendía e! hecho de que Borman, Himm¬ 
ler y Goering diesen inmediato y total apoyo al proyecto, 
pues en el pasado todos habían promovido la investigación 
científica en favor dei Reich, y sus decretos salvaron a 
muchos científicos de marchar al frente. Der Dicke —el Gor¬ 
do — había sido de los primeros, instituyendo el Pool de In- 
vestigaciones de Guerra en el 44 cuando los científicos co- 
rdan peligro de verse incorporados a las fuerzas armadas. 
Borman había seguido en septiembre mediante un decreto 
que exceptuaba a los científicos de toda tarea ajena a su pro- 
pia esfera. Pero... Lz 1 Führer? La investigación atómica 
nunca le interesó. La llamada fudenphysik —física judia— 
como también Helwig cuyo trabajo Die deutsche Physik asegu- 
raba que esas investigaciones eran el produeto de mentes ju¬ 
dias y extranjeras, las cuales debían ser evitadas por los ale- 
manes puros por ser racialmente incompatibles ... La im¬ 
portância de lo logrado aquella manana en Haigerloch debía 
ser. . . enorme. . . 

Sintió que un repentino frio lo recorria. lA qué se debía 
mi priiicmdii iiUf en ese momento? Razones de seguridad, na- 
[iinilmentc, prro ino habría algo más? ^Habrianse enterado 
en Berlín de la dcsupiirición de Decker? Pura eso todavia no 
tenía respuestu*. Sllcildonnmciitc se prometió a sí mismo re- 
doblar sus esfueim* y refur/nr tiún mâs las medidas de se- 
gurídad en cl área Hechingen Haigerloch* pero si nadic men- 
cionaba ahora el caso Decker dcjaríji todo en la nada. 

Volvió a prestar atención til general euyu voz le estaba 
afectando los nervios. Era fina y aüpluda, totalmente inade- 
cuada para la importância de su rango, El hombre esgrimia 
en su mano una pequena libreta negra. 
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— Éstas son las preguntas que quiero me contesten.—dijo—. 
Primero. ^Cuándo piensan llevar a cabo la prueba final de la 
máquina de urânio? ^Hacer que la pila se vuelva crítica? 

Reichardt aclaro su garganta. 

— iSí? —preguntó el general impaciente. 

—Nosotros... no llegamos al aumento infinito dei nêutron 
hoy —explico—, porque el tamano de nuestra pila actual es 
insuficiente. 

Volvió a aclarar la garganta. —Aumentando su tamano 
en un cincuenta por cienio, y usando exactamente la misma 
geometria una reacción en cadena sustentada por sí misma sin 
duda se produciría. . . 

—£Cómo conseguirán esto? 

—Debemos obtener setecientos cincuenta kilogramos de 
agua pesada y un peso similar de urânio. 

—^Están disponibles esas cosas? 

—Sí. En Stadtlim y otros lugares. Es cuestión de logística. 

—Nos encargaremos de eso inmediatamente, de acuerdo 
con la orden dei Fíihrer dei 31 de enero. —Miro fijamente a 
Reichrardt.— Si le traen todo eso aqui, ^cuándo pueden lle¬ 
var a cabo el test final? 

Reichardt miró a cada uno de sus colegas quienes perma- 
necieron en silencio. Suspiro. 

—El diecinueve —dijo— El diecinueve de abril. 

—Uno de los científicos se animo a hablar. 

— Herr Obergruppènführer —dijo tranquilamente —, £se 
da cuenta usted de que aun si tenemos êxito pasarían muchos 
meses después de que la pila se vuelva crítica antes de que 
podamos fabricar una bomba? 

Era Himmelmann. Harbicht repasó mentalmente lo que sa¬ 
bia acerca de él: Himmelmann, Gustavo, físico. £Como Dec¬ 
ker? Naaido en Áustria. No era miembro dei Partido. Se le 
suponía apolítico, dedicado exclusívamente a su trabajo cien¬ 
tífico . . . 

El general le resto importância a la declaración mediante 
un gesto de su mano. 

—El Führer ya lo sabe, y ha tomado las debidas providen¬ 
cias, las cuales les serán reveladas en el momento apropiado. 
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—Consultó su libreta.— Sl|Um)QI £Qui páir ItflW una 
bomba atómica terminada? 

Reichardt actaró su garganta. 

—En este momento no nr piimta lutm hIIuiIhn muioloii 
general. Estimamos que. ., qtiç una Imintuf taiulirt i«l pudrr ile 
vários miles de toneladas dc alto» e*pluilvn». 

—Sí. —Aun cuando procimibn no «1vfin<«li ni !*■. nl ganem! 
había quedado impresionado.— / ( Dcr»h nli ln ima i Imliitl en 
tera? 

—Sí, la destruiría. 

El general sonrió, satisfecho, e hlzo una anotaclón en su li¬ 
bre tita. 

—Por supuesto, también existe la poslbllldad de que una 
vez que se produzca una reacción en cadena la misma no 
pueda ser controlada —previno la voz suave de Himmel¬ 
mann. 

—El general se mostro alarmado. 

—lY eso que significaria? 

Himmelmann se encogió de hombros. 

—La aniquilación total. 

El general se dirigió a Reichardt. 

—^Profesor? 

Reichard tosió de puro nervioso. 

— Es posible, sin duda, pese a que nosotros. . . nosotros 
tenemos plena confianza en que podremos controlar tal even- 
tualidad . .. —y volvió a aclarar su garganta, como discul- 
pándose, 

—Comprendo. —El general hizo una pausa.— Meine He- 
rren, es el deseo dei Führer que ustedes sigan trabajando para 
concluir exítosamente el Proyecto Haigerloch a la mayor bre- 
vedad posible . ., —Fruncíó el ceno. — Debo recalcar la tre¬ 
menda importância de vuestro trabajo, y de que sea desarro- 
llado en el más absoluto secreto. —Dirigió una mirada a Har¬ 
bicht. 

—^La seguridad dei área está bajo su jurisdicción? 

—Sí, Herr Obergruppenführer —contesto Harbicht viva¬ 
mente—. Han sido adoptadas las máximas precauciones, y mi 
comando está en permanente estado de alerta. 
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—Bien. 

Harbicht se sintió liberado cuando el general volvió su aten- 
ción a los científicos. 

—Meine Herren —prosiguió el general, solemnemente —. 
He sido autorizado a participarles la siguiente información 
ultrasecreta. —Hizo una pausa dramática.— Dos blancos han 
sido elegidos para ser aniquilados mediante la acción de una 
bomba atómica. Uno de ellos, o ambos, serán atacados. El 
blanco número uno requiere un especial y cuidadoso planea- 
miento. Será montado como variante de un plan anterior para 
bombarderos de largo alcance, descartado precisamente por 
las límitaciones que existían sobre la capacidad para trans¬ 
portar Ia-carga de bombas, iinconveniente que ahora se verá 
eliminado! El blanco número dos requerírá bastante menos 
esfuerzo. Tanto el Reichmarschall Goering como el Grossad- 
miral Doeniíz han asegurado al Fiihrer qué extremas medidas 
de emergeneia harán posibles ambas operaciones.*La totali- 
dad de la Luftwaffe y de la Marina cooperarán, por supuesto* 
al máximo, Eí transporte de las bombas ahora es posíble,,. 
Meine Herren —y miró en torno de él con expresión gra¬ 
ve-—, caballeros: Los dos blancos elegidos por nuestro Fiihrer, 
Ádolf Hitler, sem Washington y Londres. 

Las instrucciones de Fósil habían sido claras, y Sig y Dirk 
no tuvieron problemas en hallar la dirección donde se realiza¬ 
ria el contacto con Otto Storp. Fósil les había asegurado que 
cuando Ilegasen Storp los estaria esperando, ya familiarizado 
con las palabras dei santo y sena: Géminis - Prussian Blue. 

Hasta 1850, fecha en que Prusia la íf adquirió”, Hechingen 
había sido capital dei principado Hohenzollern-Hechingen, y 
a unos pocos kilometros de la ciudad el viejo castillo Hohen- 
zollern coronaba imperiosamente la cima de una montana, 
visíble desde ei camino transitado por Dirk y Sig, 

Los StoTp vívían en una modesta casa de una sola planta, 
muy similar a las restantes casas dc esa calle tranquila. Frente 
a ella había un pequeno parque, o má» bien un lote vacío con¬ 
vertido en algo mejor, En un extremo, muy juntos* habíti 
dos bancos, y en uno de ellos nç serUiron Dlrck y Sig pnrn ter 
minar el Landbrot horneado por Frnu Elchlcr, y obiervtr 
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discretamente la casa de los Storp. Estaban a la vez ansiosos y 
temerosos de conocer a Otto Storp. Bien sabían hasta qué 
punto dependerían de él, y la importância que tenía para el 
’xito de la misión, pero a él no lo conocían* y pese a los elo- 
ios de Fósil acerca de su persona y su capacidad, todo eso 
«uedaba aún por verse. En unos pocos minutos sus vidas es- 
ic^ían en manos de Otto Storp. 

Llevaban más de veinte minutos sentados en el banco, co- 
miendo pan, y durante ese lapso solo observaron a tres perso- 
nas entrar y sal ir de la casa. Un hombre de unos veintitan- 
tos anos y una pareja de ancianos. Apenas permanecieron 
breves minutos en la casa; luego salieron para alejarse rápi¬ 
damente. 

Dirk estaba intranquilo. iQ ué pasaba? Intuía que esas 
visitas nada lenían que ver con la actividad clandestina de 
Storp* pues su célula seria sin duda sumamente reducida y la 
actividad muy limitada, cQttc pasaba entonces? ^Algo maio? 

Anochecía. Tendrían que jugar sus cartas pues no podfan 
correr el riesgo de ser detectados en una ciudad donde no 
disponfan de un lugar en el cual pasar la noche. 

‘Dirk miró a Sig. 

— Bueno, £vamos? 

Sig asintió. 

— Adelante. 

Cruzaron la calle y tocaron el timbre. Luego de un mo¬ 
mento una bonita joven de alrededor de veinte anos abrió 

la puerta. 

— Bitte? Sí, £por favor? 

— Perdón, Fraiilein —aventuro Dirk—. <[,Es ésta la casa de 
Otto Storp? 

La muchacha asintió con un movimiento de cabeza. 

— /,Ustedes son amigos? 

— Sí —contesto Dirk—. £ Podemos verlo? 

De nuevo asintió la joven, haciéndose a un lado para permi- 
tirlcs pasar: “Por favor, por aqui”. La siguieron por un co¬ 
rredor hasta una puerta ante la cual la joven se detuvo y 
luego abrió. 

— Bitte. 
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Entraron. Gruesas cortinas cubrían las ventanas, y lo pri- 
mero que vieron fueron dos grandes velas encendidas y ense- 
guida un féretro abierto, dentro dei cual yacía el cuerpo de 
un joven pálido, a quien el maquillaje que le habían aplicado 
no lograba ocultar la fea marca violácea que le cruzaba 
la sien y la frente. 

Habían encontrado a Otto Storp. 
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Sig mantenía los ojos fijos- sobre el cadáver, sintiendo 
que la sangre se le retiraba dei rostro. 

—£Ése es... Otto Storp? —preguntó. 

La chica se volvió hacia él, el bello rostro se alteró 
de pronto por la sospecha. 

.—iUstedes dijeron que eran amigos de mi hermano! 
—En su voz había una fria acusación. 

—Sí, lo somos. Fraülein Storp —interrumpió Dirk—, lo 
somos, pero de una manera especial. Nunca llegamos a co- 
nocerlo. 

—(LQuiénes son ustedes? £Qué quieren aqui? 

Dirk penso con rapidez. No había tiempo para fintas. 

— Géminis —dijo en voz baja. 

La joven contuvo la respiración, y abrió desmedidamente 
sus ojos grandes y oscuros, pero no dijo una palabra. 

ínesperadamente una voz profunda quebró el silencio. 

—Cuelga la corona sobre la puerta, Gisela! No habrá más 
* ' visitas esta noche. 

Dirk y Sig se dieron vuelta antes de que la voz terminara su 
primera palabra. En la puerta estaba parado un hombre que 
media por lo menos un metro ochenta y cinco y aparentaba 
poco más de cuarenta anos, pese a que su rostro arrugado 
impedia un cálculo más aproximado. Su enorme mano em- 
puhaba una Luger con la cual apuntaba a los dos recién 
llegados. 
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—No se muevan —dijo con calma—, pues no vacilaré en 

matarlos a ambos. 

Dirk pensó a toda máquina, dándose cuenta de que nada 
podían hacer. Mil razones podían explicar la situación en 
que se encontraban, pero cabia una única reacción. No 
movió ni un solo músculo. 

—Coloquen las manos encima de la cabeza con los de- 
doi entrelazados —ordeno el hombre—. Fuerte. Quiero 
ver el blanco de la piei. 

Dirk obedeció, observando con alivio idêntico acatamien- 
to por parte de Sig. Juntó sus manos hasta hacerlas doler. 

—Bien —prosiguió el hombre, sin prisa, estudiándo- 
los—. iQué buscan aqui? iQuiénes son ustedes? 

—Mis papeies están en mi bolsillo —contestó Dirk. 

El hombre sacudió la cabeza. 

—Los papeies no significan nada. 

—Entrégalos, tio Oskar —rogó la joven, la voz repentina¬ 
mente ronca—. jPor favor, no te comprometas! 

—Puede que tengas razón, Gisela —opinó el hombre, co¬ 
mo pensándolo. £Pueden ustedes darme una buena razón 
para que no los entregue a la policia? 

Sig había seguido el diálogo con creciente enojo y resen- 
timiento. Todos sus planes, cuidadosamente elaborados, to¬ 
das las pruebas y tribulaciones sufridas, las vidas que se 
perdieron, todo tirado por la borda a causa de un aconte- 
cimiento imprevisible... la muerte de Otto Storp. 

Fulminó con la mirada a la joven y al hombre. iQué dia- 
blos sabían? ^Qué les importaba? La frustración terminó por 
dominarlo. 

EI hombre los observaba sin prisa. 

—No tcngo mayor opción, ^verdad? Tal vez yo... 

Sig no se pudo contener. 

— iGuárdese el discurso! —le espeto—. Sé muy bien lo 
que va a decir. Dirá que tendrán que entregamos como 
buenos patriotas alemanes que son. jNo importa quiénes so¬ 
mos! SÍ somos enemigos naturalmente tendrán que hacerlo. 
Si somos de la Gestapo, intentando infiltrar su organización 
de mala muerte, también, para probar su lealtad! —Miro con 
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odio a la joven.— Usted conoda las actividades de Otto; 
reconoció la palabra clave. 

Transfirió su mirada al hombre, — Usted sabe quiénes 
somos y por qué estamos aqui. Bueno r carajo, decídase. ;En- 
tréguenos y salven su pellejo, o denos una oportunidad para 
hablarí 

Se detuvo. Literalmente se había quedado sin habla, y sus 
manos —todavia entrelazadas sobre la cabeza— temblaban. 
Por un momento se hízo silencio en la habitactón, y todos 
miraron a Sig. Lu ego cl hombre se dirigió a Dirk. 

—Su amigo está muy enojado —dijo sonriendo—, pero de- 
bemos estar seguros. —Hizo un gesto con ía pistola.— Mués- 
treme su brazo —ordeno-—. El izqulerdo. 

Lentamente Dirk bajó sus manos, se arrernangd y presentó 
ei brazo desnudo para !a inspección dei hombre. La larga y 
profunda cicatriz parecia haberse inflamado. 

El hombre hizo un gesto aprobatoriü. 

—Prussian Blue —dijo—. me llamo Oskar Weber —y guar- 
dó la pistola en el cinto. Sonrió a Sig. —-Bíenvenidos a He- 
chingen. 

Sig bajó los ,brazos, dirigiéndole a Weber una mirada re- 
probatoria. 

iP°r qué diablos no nos dio el santo y seria de entra¬ 
da? —refunfufió. 

Weber se encogió de hombros. 

—lY si ustedes hubiesen sido informantes de la Gestapo, 
enterados de la llegada de dos agentes extranjeros y conoce- 
dores dei santo y sena, donde estaríamos ahora? 

La joven se acerco a Weber, poniéndole una mano sobre 
el hombro, 

Por favor, tio Oskar —le suplico—, diles que se vayan, 
que nos dejen en paz. jNo te comprometas! 

El hombre poso una de sus manazas sobre la de la chica. 

—Gisela, hija mia —dijo con sorprendente suavidad— £es 
eso lo que hubiese hecho Otto? ^Es eso lo que hubiese que¬ 
rido que hagamos? 

Dos lágrimas asomaron en los oscuros ojos de la joven, bri- 
llando a la luz de la llama de las velas. 
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_Haré café ^dijo en voz baja, y abandonó la habitación. 

Las miradas de los tres hombres la siguieron. 

—Se puede confiar en Gisela —declaro Weber, respon- 
diendo a la pregunta que flotaba en el aire—. Cuando la 
conozcan mejor comprenderán. Sus padres, su madre era mi 
hermana, murieron hace un ano en Stuttgart En un raid aé¬ 
reo: —Suspiró.— Es difícil para ella —dijo, mirando el fé¬ 
retro abierto. 

—El accidente ocurrió anoche ^prosiguió con voz ape- 
sadumbrada—, en las playas dei ferrocarril. Ambos trabaja- 
mos allí... —Se detuvo.— Yo . .. trabajo allí —continuo—. 
Otto resbaló y cayó entre dos vagones que éstaban enganchan¬ 
do. —Desvió la vista.— Juntos, Otto y yo, hacíamos allí lo 
poco que podíamos para detener la máquina de guerra que 
está destruyendo nuestra patria, pero unicamente cuando es- 
tábamos ciento por ciento seguros de no ser descubiertos. 
Como usted comprenderá, mi amigo, nosotros debemos ser 
más cuidadosos que cualquier otro ... 

Dirk aprobó con un movimiento de cabeza. 

—Entendemos, ò Usted pertenece a la célula de Storp? 

—^Célula? —repitió Weber, sorprendido—. iQué célula? 
Éramos nosotros dos. Y Gisela.. . 

Dirk y Sig se miraron, dominados por un mismo pensa- 
miento deprimente. Las fuerzas con que podían contar para 
apoyarlos en su misión consistían en un hombre, una joven 
remisa y un cadáver... 

Dirk miró especulativamente a Weber. 

—iCuánto sabe usted? 

Por un momento el hombre corpulento fijó sus pálidos ojos 
azules en Dirk. Luego se encogió de hombros. 

—Sólo lo que Otto me contó; lo que él pensaba que yo 
debía saber. . . Los esperábamos a ustedes. Otto conoce. . . 
Otto conocía a un hombre en Stuttgart que operaba un 
Schwctrzsender , y una radio ilegal. Aqui no tenemos radio. El 
hombre de Stuttgart le habló a Otto de ustedes. 

—iQuién es ese hombre? —preguntó Dirk. 

Weber sacudió la cabeza. 
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—No sé. No sé cómo dar con él. Otto pensó que así seria 
mejor. 

Dirk hizo un gesto con la cabeza, restándole importância. 

—Siga. 

—Sé que ustedes están aqui para informarse acerca dei 
proyecto científico de Haigerloch. El que Otto llamaba inves- 
tigación atómica. 

—cLo es? 

Weber volvió a encogerse de hombros. 

—Otto decía que si. Es para construir una bomba terri- 
ble. Otto conocía a un hombre que trabaja allí. 

—£ Himmelmann? —preguntó Sig. 

—Si, Gustav Himmelmann. 

—iQuién es? 

—Un científico. De Áustria. Otto decía que es un excelente 
científico, pero se ha desilusionado con los nazis. # No tolera 
ver su trabajo utilizado para la destrucción. .. de modo que 
hará lo que puede para detener este proyecto de la bomba. Si 
llegan a fabricar esta bomba, Himmelmann sabe cómo la van 
a emplcar. — Miró a los dos norteamericanos con expresion 
seria.— Quieró que entiendan que nínguno de nosotros es un 
traidor a su Patria. La amamos, No somos aliados suyos para 
destruiria sino para ayudarla a sobrevivir, Adolf Hitler y su 
banda han díezmado nuesíra Àlemania, empujándola al borde 
dei precipio de Ia ruina. Nosotros queremos salvaria, impi- 
diendo el cataclismo final.. . si es posible. —Calló durante 
unos instantes.— Nosotros, Gisela y yo, les ayudaremos, pero 
queremos que comprendan que en todo momento nuestra Pa- 
tria y nuestra gente está primero. ^Entienden ustedes esto? 

— Lo entendemos —repuso Dirk. 

—Está Ijien. Y ahora, amigos £qué desean de nosotros? 

—En pnmer término un lugar donde hospedamos. 

—Aqui. Hay una habitación en el subsuelo donde estarán 
bien resguardados, y le daré los papeies de trabajo de Otto, 
los dei ferrocarril. Pueden serie útiles. 

—Perfecto. Segundo: iCuándo podremos hablar con Him¬ 
melmann? 
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— Me pondré en contacto con él lo más pronto posible. 

—Okay —dtjo Dirk—ése es nuestro próximo paso. 

Un leve ruido lo sobresaltó, y al volverse vio a Gisela, se- 
mioculta tras la puerta. Al observar que él se volvia hacia 
ella salió al descubierto. Traía una pequena bandeja conte- 
niendo tres tazas humeantes. 

—Kaffee —anuncio con voz inexpresiva—. Sintético, por 
supuesto. . . Miró de soslayo al féretro abierto. — Lo serviré 
en la sala —decidíó, y dirigiéndole una mirada resentida y 
amargada a Sig y Dirk T abandono la habitación. 

Dirk la siguió con la mirada. No era su hermano Otto quien 
tenía sus vidas en sus manos. Era Gisela. 

Standartenführer Harbicht regresó tarde de la reunión de 
Haigerloch, no obstante lo cual se dirigió de inmediato a su 
oficina. Quedaba trabajo pendiente. 

Pese a un día agotador y a lo avanzado de la hora se sentia 
alegre. El Proyecto Haigerloch bien podia representar la llave 
de la víctoria final. Con mezcla de asombro y culpa reco- 
noció que en lo íntimo de su ser había llegado a dudar de la 
habilidad dei Reich y dei Führer para llevar la guerra a un 
victorioso final. Pero ya no. El Proyecto Haigerloch asegu- 
raría el triunfo final dei Tercer Reich. 

No debía permitirse que nada interfiriese. 

Tomó una hoja grande de papel y dividiéndola en dos co- 
lumnas comenzó a escribir con rapidez y decisión: 


FALL DECKER 

El Caso Decker 
Ubicación temporal: 28 Feb. 

Lugar: Mayen. 

Decker, importante científico 
atom., destinado a Haigerloch - 
desaparece. 

Dos hombres hacen averiguacio- 
nes sobre Decker. 


FALL LAHR 
El Caso Lahr. 

Ubicación temporal: 23/24 Mar. 

Lugar: Ruta entre frente dei Rhin 
y Hechingen. 

Proyecto ultrasecreto Haigerloch 
en tapa crucial. 

Dos hombres pasan barricada en 
Lahr. 
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algúffugar 05 deíáíea HeLígenTSaig^och 

1Óg ínspiró hondo; se sentia vibrantemente vivo. Lo enfren- 

taba un desafio que vencería. 1 de 

Pese al gran crecimiento producido por la afluência ae 
técnicos y tfabajadores ocupados por el Proyecto. o'^bgan- 
do en los nuevos ramales ferroviários, en e area só o vman 
entre quince y veinte mil almas, y aun con los escuetos (tatos 
acerca de Tos dos intrusos, tenía médios para reducir consi- 
derablemente el número de sospechosos. Los encontran , 
era sólo cuestión de tiempo, pero aqui cabia una duda. 
idisponía dei tiempo suficiente? 
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El Biersíube Zum Güterzug — “En el Tren Carguero” fun- 
eionaba en el piso bajo de un viejo edifício ubicado en una 
St ca,y. vecina a las pl.y* M arr^ml. , 
parroquianos .eran casi exclusivamente ^^jadores ierr 
viários V nersonal de los trenes. Un manto de hollm lo cu 
bría por dentro y por fuera, envolviendo todo con una sucia 
pallcEla inclSo la opaca caballara. r.bi. * j» .;g »i£ 

camarera. poseedora de la rara habihdad de desl^arse entre 
una multou d de hombres con cuatro jarras de cerveza 
da mano sin derramar una sola gota. . 

El Bkrstube estaba repleto de hombres, todos hablando> y 
riendo demasiado fuerte. Parecia como si por un breve nem 
no trataran de ahogar las deprimentes voces de la guerra. 
Todas las mesas estaban ocupadas, y libre apenas «na que 
otra silla diseminada por el local, una de ellas en la mes 
ocupada por Dirk, Sig y Oskar. Habían llegado temprano, 
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antes de que el cambio de turno ferroviário llenase el íugar, 
y eligieron ona pequena mesa contra Ia pared y cerca de la 
puerta de la eocina. Fue necesario esperar a que se desocu¬ 
para y ganarle de mano a dos corpulentos fogoneros para to¬ 
maria. Dirk la eligió. La pared protegia sus espaldas y la 
puerta les proporcionaba un medio de Fácil salida en caso de 
necesidad. También les daba una excelente vista de la entra¬ 
da principal y de la puerta conducente al bano, los otros 
do§ únicos médios de entrar o salir dei Gastzimmer prin- 
idpil. Era lo más seguro que había a mano. 

Weber los había llevado, pues allí él y Otto se habían 
iSICOn trado con Himmelmann en oportunidades anteriores. 
Slempre estaba repleto de gente interesada sólo en su cer- 
V6Za y la momentânea evasión; un lugar donde nadie repa- 
raba en cl vecino. Himmelmann vivia en Hechingen, al- 
qullaba una habitación en las inmediaciones y con frecuen- 
Oia recalaba en el Zum Güterzug para tomarse su cerveza. 

Loi tres habían consumido ya un par de grandes jarras 
da Lõwenbrau hell, y Dirk ya sentia flotar sus rinones. Ha- 
bfa visitando el oloroso y concurrido bano: tres urinales y 
doi letrinas. Disponía de una ventana pequena cuyo vi- 
drio sucio y rajado era fácil de abrir, y conducía a una 
iStrecha callejuela con salida en cada extremo. Satisfac- 
torjo. 

Observo la puerta principal. Dos pesadas y destenidas 
oortinas, colgando de sólidas argollas de bronce y ensarta- 
dâS en fuertes barras de madera caían hasta la mitad de 
llS dos grandes ventanas que la flanqueaban, imposibili- 
tindo la visión hacia adentro o hacia afuera. 

Oskar le tocó el brazo. 

El hombre que acababa de ingresar en el Gastzimmer por 
tl puerta principal aparentaha unos sesenta anos, y su cabe- 
Heri Cinosa y descuidada lo diferenciaba de los bien rasu- 
fldoi habitués dei Bierstube. Era alto, un metro ochenta o 
flllO mái, según el cálculo de Dirk, y ligeramente encor- 
wdo, 

Pllló iu mirada en torno de la repleta habitación, pero 
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sus ojos no se detuvieron al enfocar a los tres hombres sen¬ 
tados a la mesa cerca de la puerta de la cocina. Permaneció 
unos instantes junto a la puerta, habituándose al ruido y 
al ambiente. 

Oskar se dirigió a sus companeros. 

—Tal vez el Herr Professor les resulte.. . raro —dijo len- 
tameníe, como buscando palabras que lo eludían—, pero 
ustedes deben comprender; está traicionando a sus amigos, a 
su trabajo, a sí mismo. —Oskar hablaba con convicción. — 
Debe odiarse a sí mismo a causa de ello, aun cuando sabe que 
debe hacer lo que hace. 

Himmelmann comenzó a moverse en dirección a la mesa 
contra la pared. Ni Oskar ni sus dos companeros le presta- 
ron atención. Oskar bebió un buen trago de cerveza, lim- 
piándose la boca con el dorso de su mano. 

Pero es hombre de visión, el Herr Professor —agrego—, 
tiene el poder de ver el árbol de roble donde solo hay una 
bellota. 

Himmelmann llegó a la mesa, colocando su mano sobre el 
respaldo de la unica silla libre. 

— Ist diêser Platz frei? —preguntó. 

Oskar levanto la vista. 

—Sí, está libre. Puede usted sentarse. 

— Danke. 

Se sento, y sus ojos inexpresivos abarcaron de una rápida 
mirada los rostros de Dirk y Sig. Luego se volvió hacia la ca- 
marera trajinando entre la multitud, y al cruzarse sus miradas 
hizo su pedido alzando un dedo. Recién entonces se dirigió a 
Oskar. 

—^Dónde está Otto? —preguntó abruptamente. 

—Vfa muerto —repuso Oskar con tranquilidad. Por unos 
instantes los ojos de Himmelmann revelaron alarma. Para 
tranquilizarlo Oskar le revelo los pormenores. —Fue un acci- 
dente, Herr Proffesor. En la playa. Nadie sospecha. 

Himmelmann se sereno. 

— Tut mir leid —balbuceó torpemente—. Lo siento. . . Di¬ 
rigió a Dirk y Sig una mirada hostil. 
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<s»Ult»dei lon... amigos de Otto. —Sonaba más a declara- 

i lón que n prcgunta, 

• Lo tomoi —repuso Dirk. 

W» uunicmpló al olemán con desagrado. Le había caído mal 
Irt mamiltt Indiferente con que despachó la muerte de Otto, 
jNerl h s*mi o! resultado de vivir ínmerso en una guerra, o 
[| H |U lon nuzli? i,0 dc verse envuelto en trabajo subversivo? 
Dliltfió uno nipido mirada a Dirk. 

I ti rolll/tl eamnrera apareció con la jarra pedida por Him- 
llinlmim, la colocó sobre la mesa y se perdió de nuevo entre 
, | nili. Himmelmann la alzó y en silencio se dedicó a con- 
l»mplm iim burbujns. 

; U«tcd eu Gusiav Himmelmann? —preguntó Dirk. 

I I InunhiL' íirtiniió con la caheza, evitando mirarle de frente. 

Vo suy Vun —explicó Dirk— y mi amigo se llama Sig. 
Himmelmann nctisó la información con sendos y secos mo 

vlmlsnlu» dc cnbeza. 

■Bplái;(j usted dc acucrdo, Herr Professor, en que no es 
çunvenltiltlc que nos vean hablando demasiado tiempo o dema- 
•InÚu seilnmcnle aqui. 

Himmelmann hizo un nuevo gesto. 

R»(|nlc)nceH, con su permiso, haré unas preguntas. 

©Irn vez el científico accedió con un movimiento de cabeza 
V inlIUItaó a saborear su cerveza. 

Muy hlen. Lo primera pregunta es la dei Prêmio Mayor. 
bondo.— El trabajo en Haigerloch le s de investiga- 
idón atómico? 

Himmelmann alzó la vista y sus ojos frios se encontraron 

aun Hlrk. 

I 6il , ,, T . 

II había observado y escuchando con atención. lnvolun- 
Itfilmenie dejó escapar un suspiro. La declaración lo había 
aaülldldo, Espcrnba la confirmación de Himelmann, pero no 
p/fííjneto t(!n lajante. 

fe/()nk'n dirige el Proyecto? —preguntó Dirk. 
•ijVüftissnr Ueichardt. Dieter Reichardt. 
i Dllk fnmció cl ceno. 
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—El nombre no me es familiar. iQué tipo de hombre es? 

—Como científico, brillante, pero politicamente es un in- 
genuo. Su patrón para medir la inteligência de sus colegii i 
se basa en la aceptación por parte de ellos de sus ideas. — Süb* I 
rayó su definición con una extrana y cínica sonrisa en la , 
cual la comisura de los lábios caía en lugar de elevarse. — Bnfl 
llantez con antiparras. 

—iCuánto tiempo lleva usted trabajando en el ProyeetO 1 
Haigerloch? —preguntó Dirk. 

—Llevo muchos anos trabajando directamente en la invei* i 
tigación atómica —contestó—. El Proyecto en su estado 
tual es la culminación de anos de intensa investigación Jf‘«j 
experimentación en vários lugares, en distintos puntos dl 
Alemania. —Respiro hondo y prosiguió su explicación mo- 
nocorde.— En el primer mes de este ano la pila atómica cru¬ 
cial de agua pesada, la B-VIII dei Instituto'Kaiser Wilhllffi 
en Berlín, fue desmantelada y trasladada por un convoy di j 
camiones a Haigerloch. Yo vine con el convoy. A fines dl 
febrero se comenzó la reconstrucción de la pila. 

Hizo una pausa. 

—iCÚál es el estado actual de la pila? —preguntó Dirk—», 
iCuál... cuál es el grado de aproximación al êxito? 

Himmelmann repitió su inquietante sonrisa. 

—£Éxito? —preguntó, y la amargura tornó duro el tonO 
de su voz—. La eficacia de la pila B-VIII ya ha superado 
con creces todos los resultados anteriores. —Sus ojos frfofl 
traspasaron los de Dirk.— Dos dias atrás, en las printâtas 
horas de la manana dei 24 de marzo para ser exacto, li j 
pila casi se torno crítica. Ya tenemos todas las soluciones. Li I 
próxima vez, dentro de semanas o tal vez de dias, tendretnos 
éxitp. —Desvio la vista.— Todavia estamos a tiempo par* 
construirle su bomba atómica al Führer.. . Nuestro trabajO 
se ha intensificado. Acelerado. Por órdenes de él... 

—Tienen alguna . .. 

De pronto Oskar golpeó su jarra contra la mesa, derra¬ 
mando gotas de cerveza. 

—No me importa lo que digas —grito enfáticament^—, I* 
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ÊUtillH dl l« MlíuMO dos trabaja mucho mejor desde que 

lil iM*nlinm 

lllf k ni flllrd» tomó un largo trago y luego se limpió la 
MNIIII* H dono de la mano tal cual lo hiciera Oskar, 

|)«h m ia oplnlón, Oskar — contestó con dejo cansino — . 
| >• iIi,m i|iw hIkiic iniciando como la mona. 
rinílir ll|Uló Otn ll mirada a un joven de rostro agradable 
MH llllN iiniMi h« d« graia en la frente que acababa de pasar 

|tmi>> h la nwa. 

tnfiM niunlo dl ll Oestapo — dijo en voz baja — . Trabaja 

5 (1 Ih |dayn Crea pisar inadvertido pero Otto lo descubrió 
at a vai la* Mínima». 

I IUk «a illrlgló dl nuevo a Himmelmann. 

■ Haipvi lit • ugurldad, ies estricta? 

. r. •mrlct! - ípuso Himmelmann—. Estricta y total, y 
aluna uue *0 hn hicho cargo el coronel Harbicht aún más. 

/iUtilcIU? * 

m UfNlHpn. Ilfl de la Abteilung en Stuttgart. Hace poco 

C m tia hschü oargo personalmente de la seguridad en el 
llm hlnacn Haigerloch. 

\m y Nl| intireambiaron miradas. 

/mu' nil 11? —preguntó Dirk. 

ÍMAftlWla. Duro. Totalmente insensible. Posee la reputación, 
«|h dlldl t«l*n ganada, de que no se le escapa nada. Visual o 
Mlihil I >4 nUlVO su boca se torció en esa rara sonrisa. — 
HatMt ltl II ll Ipitome de la eficiência, un oficial profesional 

.(■ ... moralmente lobotomizado. 

iNictamente está localizada la pila? 

HiM lil intrafias de la montaria, dinamitada dentro de 
Hillmi Un vlejo complejo de cuevas para vino que tiempo 
lltl» Imlifitn lido cavadas en las rocas ha sido ampliado y 
•thtJOailti |nini albergar la pila. 

, a* p nalitilldad? 

I lliniut litmim mlró fijo a Dirk. 

B-iÃw^tillilllitHd? iPara usted? —Otra vez la sonrisa.— 
, I<>' tu. 1 

I lilfk ilevolvló la mirada firme dei alemán. 
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—Herr Professor , una última pregunta. £Por qué nos está 
ayudando? 

Por un momento Himmelmann mantuvo la mirada. Luego 
bajó la vista. 

—Porque ... soy un cobarde. —La amargura dominaba su 
voz.— Àbofrezco el uso que se le da a mi trabajo. Detesto 
Ia vida que Ilevo. Sín embargo ... me resisto a abandonaria. 
No poseo el coraje para tomar acción por mi cuenta. — Miró 
de nuevo a Dirk.— Yo conozco la maldad de Adolf Hitler 
y sus nacionalsocialistas. No puede permitirse que controlen 
esta fundamental fuente de poder y destrucción... £Uste- 
des? Ustedes son ... lo desconocido, de modo que les ayudaré 
a destruir lo conocido. Ustedes no pueden ser peor. 

Dirk se volvió a Sig. 

—iSig? 

Sig tenía los ojos fijos en su cerveza. Levanto la vista. 

— Herr Professor — dljo —, usted dice que el Proyecto Hai- 
gerloch está en verdad relacionado con la investigaeión ató¬ 
mica; con una bomba atómica ... pero l como podemos nos - 
otros confiar en su afirmación? ^Cómo puede usted probar- 
nos eso?' 

Himmelmann lo miró con antipatia. Después apareció la 
sonrisa torcida. 

—Per cibo que usted es un científico, no meramente un 
saboteador —y subrayó esta palabra con profundo despre¬ 
cio—. Hay que mostra rie algo antes de que crea. —Se encogió 
de hombros.— Muy bien. Le mostraremos... Oskar y yo. 

Oskar miró al científico con ojos alarmados. Abrió la boca 
pero Himmelmann lo detuvo. 

—Tú los trajiste aqui, Oskar. ;No creo que tengas obje- 
ciones a que vean con sus propios ojos! 

Las calles de Hechingen estaban apenas iluminadas, evi¬ 
dentemente para economizar energia, y aunque no llenas de 
gente, distaban mucho de estar desiertas. 

Dirk se sentia inquieto, caminando por la estrecha vereda; 
expuesto. Esperando cada segundo el imperioso iAlto!de 
una patrulla enemiga. Recapacitando reconoció esto como 
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una reacción residual de anteriores misiones, hechas en te¬ 
rritórios ocupados donde imperaban rígidas restricciones, 
toques de queda y la permanente presencia de patrullas mili¬ 
tares. Pero ahora no estaba en un país ocupado. Era un 
alemán en Alemania, entre otros alemanes, o por lo menos 
eso era lo que decían sus papeies. Lamentaba haberse dejado 
convencer por Fósil de que no debían portar armas, pues se 
hubiese sentido mucho más seguro con el sólido peso de una 
.38 bajo su brazo izquierdo. 

Oskar se detuvo ante una casa cuya planta baja estaba 
ocupada por una tienda, y donde el desnudo esqueleto metá¬ 
lico de un toldo estaba plegado sobre el escaparate, semejando 
los brazos en actitud de espera de una mantis orante. 

El pequeno edifício, mitad hecho de lenos, con su empi¬ 
nado techo y postigos de madera, no se diferenciaba en nada 
dc las restantes casas de esa estrecha y adoquinada calle, y 
como tantas otras tenía su montón de lena apilada en la 
vereda, contra la pared. Dos casas más adelante, en una es¬ 
quina de la bocacalle, se veia una bomba de agua coronada 
por la figura de una joven vistiendo el traje nacional de la 
Schwábische Alb. Frente a la bomba un sólido bebedero de 
pledra para caballos. Vacío. 

Oskar se acerco a la puerta. Adentro, pese a que gruesas 
cortinas tapaban el escaparate de la tienda, se percibía luz. Un 
anuncio de cartón colocado en la parte interior dei vidrio 
anunciaba; anna weber, naherin. 

Oskar golpeo fuerte con los nudillos, abrió la puerta y 
entró seguido por los otros. 

Tal cual lo anunciaba el cartel era un,taller de costura. 
Varias perchas sostenían vestidos, faldas y chaquetas en dis¬ 
tintas etapas de reparación. Otras prendas de vestir estaban 
apiladas sobre sillas y un banco de madera. 

Directamente bajo el solitário foco de luz desprovisto de 
pnntíifla. única íluminación de que disponía el recinto, se en- 
contraba una antigua maquina de coser operada a pedal. Una 
mujer de edad estaba inclinada sobre ella. accionando el pedal 
con su pie izquierdo, con movimiento acompasado, haciendo 
girnr la voladora a medida que guíaba cuidadosamente un 


185 








trozo de tela bajo la acción repiqueteadora de la aguja. El 
ruido de la máquina llenaba la habitación. 

Sig sintió un repentino golpe de nostalgia. Su abuela, en 
Zurich, poseía una máquina idêntica, de la cual se sentia 
sumamente orgullosa. Todavia recordaba el nombre estampa¬ 
do en letras de oro: burdick, y se pregunto st esta tambien 
seria una Burdick. Recordaba el efecto sedante que producia 
en él el agradable zumbido de la máquina de coser de su 

^ La mujer alzó la vista al entrar los hombres pero no inte- 
rrumpió su trabajo. Oskar se le acercó, 

_Anna —dijo— he traído unos... amigos. 

La mujer hizo un gesto con la cabeza. 

—Creo que será mejor que vayamos a la habitación de 

adentro. . 

La mujer los examino con unos ojos oscuros proiunda- 
mente engarzados en un rostro arrugado. Ojos viejos que 
habían perdido su alegria por saber demasiado. Hizo un len¬ 
to movimiento aprobatorio con la cabeza antes de retornar a 
su trabajo. 

Oskar explico a Dirk y Sig: 

—Anna es mi hermana, tia de Gisela. Es costurera, de las 
buenas. —Miro en torno de la habitación llena de ropa, duro 
eí rostro.— Tiene mucho trabajo estos dias pues hay que 

hacer durar Ia ropa vieja. , 

Caminó hacia un perchero cargado de ropa, ubicado en el 
fondo de la habitación, y lo hizo a un lado. Detrás apareció 
una puerta cerrada. Al hacer ademán de abriria, la puerta se 
abrió sola y apareció Gisela. 

Estaba despeinada, y en las manos sostenía una palangana 
con agua sucia y una esponja. La aparición de los cuatro 
hoíhbres Ia tomó de sorpresa a juzgar por la expresion de 
su rostro. 

_jGisela! —exclamó Otto—. No sabia que estarias aqui 
esta noche. 

—Tante Anna tiçne mucho que hacer —contestó la joven 
defensivamente— y tengo que ayudarla. — Colocó la palan¬ 
gana sobre un banquillo, y con las manos intentó vanamente 
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iliiar sus enmaranados cabellos. Al cruzarse su mirada con 
li de Dirk aparto la vista. 

— iQué es lo que buscan aqui? —preguntó con voz inex- 
presiva. Era obvio que ya conocía la respuesta. 

— A ... Wanda, Gisela —explico Oskar suavemente—. El 
Herr Professor quiere ... discutir su caso con... con los 
amigos de Otto. 

Gisela no ocultaba su resentimiento. 

—No deberías haberlos traído aqui. En pocos dias todo se 
habrá acabado. — Miró con odio a Dirk y Sig.— Y cuando 
los agarren ... jnos delatarán a nosotros! 

Oskar encaro a la joven desafiante. 

—Gisela ... 

Sacudió la cabeza en actitud desaprobatoria, 

—No puedo detenerlos —dijo, haciéndose a un lado. 

Oskar se volvió hacia sus companeros, el rostro duro y 
pálido. Con un gesto les indicó que lo siguiesen y los cuatro 
penetraron en la habitación. 

La habitación era pequena, y de inmediato repararon en 
la cama y en la figura humana encorvada sobre ella. Que- 
daron atónitos. 

Era una joven de dieciocho o una mujer de cuarenta y 
ocho? Imposible definirlo . . . 

Vestia una bata delgada, y al ver entrar a los cuatro des- 
conocidos se acurrucó en un rincón de su cama, contra la 
pared, recogíendo sus piernas, mientras sus ojos oscuros y a 
la vez vacíos los contemplaban con un pânico inenarrable. 
Cada pulgada de su piei estaba inflamada y cubierta de he- 
ridas infectadas, y de una erupción en una mejilla supuraba 
pus. Había perdido gran parte de su pelo, y de sus cejas y 
pestanas quedaban apenas unas pocas hebras. Abrió la boca 
en una mueca de terror exhibiendo encías sangrantes y ulce- 
rosas y emitió un quejido, un débil sonido dei más abatido 
temor. 

Dirk y Sig estaban paralizados, 

—Mi. .. Dios —murmuro Sig, sintiendo erizarse la piei—. 
Oh . . . Dios mio . . . 

— I Lo reconoce, Senor Científico? —preguntó Himmel- 
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mann—. iLe son familiares los efectos de la radiación ató- 

ml Sig apartó los ojos de la temerosa joven y miró a Himmel- 

_Ella ... islla estuvo en Haigerloch? preguntó en un 

susurro de incredulidad—. iHubo un .. . accidente. 

Las comisuras de los lábios de Himmelmarm descendieron. 
—/Accidente? —repitió con amargura—. No exactamente 
un accidente. Lo que usted ve es el trabajo de la ciência nazi. 
El resultado de un experimento de laboratorio. Una d o sis d 
rayos gamma. Mil euatrocientos Roentgen, con un anadiüo 
de rayos beta. 

—iBendito Dios! 

Sig se volvió a la joven que temblaba de miedo en su 
cama Volvió a tencr conciencia de que habia otros en la 
habitación, y dei olor. El duice y penetrante olor a carne en 
descomposición que le quemaba las fosas nasales. De lejos 

le llegó la voz de Oskar. , _ . 

—Se llama Wanda. Es una judia polaca. —La voz de Oskar 
era apagada.— Ella... ella fue parte de un experimento mé¬ 
dico hecho bajo el Programa de Investigación aplicada a la 
Guerra; un programa experimental engendrado por los expe¬ 
rimentos de la Sección R en el Campo de Concentracion de 
Dachau. Su jefe, el doctor Sigmund Rascher, usaba a los pn- 
sioneros para sus. . . propósitos. Wanda es.. . 

De pronto Gisela intcrrumpió. 

—iNo, Onkel Oskar! Si deben saber. . . deja que yo les 
cuente. Que sepan toda la historia. Se acerco a la joven que 
temblaba en la cama, extendió su mano y la tocó para cal¬ 
maria. Luego enfrento a los hombres; sus ojos parecian ta- 
lidrar los de Dirk y Sig. — Ustedes querrán saber para po¬ 
der juzgar /verdad? —preguntó con amargura—. Muy bien. 
Entonces sabrán. Todo lo que Otto descubrió y luego me con- 

tó. _De pronto se le entrecorto la voz, y miró con odio a 

los dos agentes, sus ojos excesivameníe brillantes. Por un mo¬ 
mento muy breve apretó fuerte sus dientes. 

"El doctor Rascher y Nini, su mujer. Tan bonita. He visto 
fotos de ella en el “Hiustrierte 1 *. —Hablaba de manera rá- 
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pida, desafiante.— Tal vez ellos ya no existan, pero su es- 
píritu y su trabajo en Dachau, siguen... Las câmaras de baja 
presión destinadas a probar hasta qué punto el cuerpo hu¬ 
mano resiste sin protección los vuelos a gran altura. Tal vez 
ya no los usen para experimentos sino como câmaras para 
matar. Pero entonces los cobayos humanos eran sometidos a 
un vacío cada vez mayor, hasta que gritaban y se arrancaban 
el pelo para aliviar la tremenda presión que sentían dentro 
de sus cabezas; hasta que golpeaban las paredes y se lacera- 
ban su propia carne con las unas; gritaban hasta que se les 
reventaban los pulmones. Ahora no son necesarios esos expe¬ 
rimentos. Ahora sólo hay ejecuciones, exterminaciones, hechas 
de tal manera que diviertan a los guardias de la ss. . 

Se detuvo, emitiendo un corto sollozo. Lágrimas brillaban 
en sus ojos. 

—Para Wanda, para Wanda todo aquello podría haber re¬ 
presentado una bendición. 

—Gisela, Liebchen —interrumpió Oskar, hondamente preo¬ 
cupado—. No tienes que. . . 

—jSí, Onkel Oskar —contesto enfurecida—. Sí, tengo que 
hacerlo! Ellos deben saber por qué Otto y tú están dispues- 
tos a. . . —Miró a Wanda.— Están dispuestos a traicionar a 
su propia. . . 

Oskar suspiro y bajó la vista. Gisela dirigió otra mirada de 
odio a Dirk y Sig. Tenía el rostro sonrojado. 

—Les hablaré de Wanda. Les diré como llegó a estar en. . . 
en este estado. . . Tiene diecisiete anos, y ahora morirá. Hoy; 
pasado rnahana ... 

Sig se sobresaltó ante esas palabras, mirando a la joven 
todavia acurrucada en la cama, presa dei terror. Luego miró 
lt Gisela, quien le mantuvo la mirada. 

—No nos entenderá —continuo Gisela—. Habia polaco, 
pero aun si hablase alemán no comprendería. Ellos se asegu- 
mron de eso. Experimentaban en Dachau con los efectos dei 
frio; dei congelamiento. Algo relacionado con tripulaciones 
dc nviones caídas en aguas árticas. Wanda recién habia llegado 
ui Campo con su familia, padre, madre y un hermano menor, 
üuondo comenzaron con ese experimento. Eligieron al padre, y 
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a él y a otros los mantuvieron en aguas heladas hasta 
que perdieron ei conocimiento, Luego vino el experimento 
de reanimados, sí es que podían ser reanimados. Con el 
padre de Wanda probaron el contacto de un cuerpo hu¬ 
mano, Trataron de reavivar su pobre cuerpo helado y su 
mente colocando una mujer desnuda y tibia junto a eh 
Una prisionera dei Campo, Primero una mujer, luego dos 
o tres, y quisieron descubrir si el estímulo sexual aceleraba 
el proceso, o si su ausência lo demoraba. De modo que don¬ 
de era posible uülizaban a mtembros de ta famiha. Ehgie- 
ron a Wanda, esta pobre nina de diecisiete anos, Vio como 
helaban a su padre casi hasta el punto de la muerte. Escu- 
chó sus aullidos de agonia. La colocaron desnuda junto a 
su cuerpo helado. Ella, una desconodda y la madre, y le 
ordenaron estimular sexualmente a su padre, . . y fue miem 
tras observaban las reacciones de ella que a alguien se le 
ocurrió la ingeníosa idea de utilizaria en un experimento 
para determinar las etapas de desintegración de la mente 
humana, <?Cuánto podrta aguantar, y durante cuánto tiem- 
po.,. ? 

“EI padre seguia con vida, aunque ya no era más que una 
masa de dolor. Lo usaron para demostrarie a Wanda la 
conveniência de los procedimientos crematórios. Fue espec¬ 
tadora mientras lo mataron con su eficiente Genickschuss, 
el tiro en la nuca que provoca la muerte instantânea. Lo 
obligaron a hincarse y le pusieron un revólver en la nuca. 
Con un solo tiro le cortaron la es pi na dorsal. Le ataron los 
pies y lo colgaron cabeza abajo de un gancho de earniceria. 
Le cortaron la vena yugular y lo drenaron de sangre, iOh, 
fue muy eficiente! Àsí el cuerpo vacío se quemaría mas 
pronto, y hasta podían de ese modo meter dos cuerpos a 
la vez en el mismo horno. Tomaron sus grandes tenazas y 
le metieron una punta en cada oreja, y las ajustarem al má¬ 
ximo. y ella observaba y caminaba con ellos mientras arras- 
traban su cuerpo consumido hasta los hornos. Estaba aUí 
cuando le arrancaron sus d ientes de oro y cuando metie- 
ron sus restos en el horno usando unos largos paios de 
madera para empujar otro cuerpo junto al suyo. Y escuchc 
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el ruido de las llamas* y vio el sucio y aooitoto humo itlir 
de la chimenea... 

11 Y ellos la observaban mientras iba perdieftdfr la fi* 
zón ... Pero ... quedaba mucho por hacer aún. Esò ert lòlo 
el comienzo .. , 

”La obligaron... y se imaginan con qué torturas*., á 
hacer ella misma todo lo que había presenciado. Primero. ., 
con su propio hermanito. . . Tuvo que maíarlo... vaciarlo 
de sangre y quemarlo. . . Luego, la madre. Y mientras 
tanto observaban dínicamente el colapso de su mente y to- 
maban notas para sus artículos que luego aparecerían en 
las revistas científicas... ” 

Se detuvo, limpiándose las lágrimas de los ojos. Sig la 
observaba, incrédulo. 

—Dice la verdad —dijo Himmelmann de pronto—. Yo 
he visto esas revistas y leídc esos informes. Cuando man- 
claron a la chica al Proyecto para el test de radiactividad 
adjumaron los informes, Dijo esto en voz baja, sin matices. 

—Ah. pero todavia no habían acabado con Wanda —pro 
siguíó Gísela, cuyos soltozos y lágrimas habían cesado—. 
Pestruyeron su mente. Veia, sin ver, Gía, sin oír, y vivia. . . 
sin vivir. Estaba instalada en su locura peculiar y privada 
que le permitia seguir vivíendo, pero su cuerpo seguia fisi¬ 
camente sano y fuerte. Ellos se ocuparon de eso. La destruc- 
ción de su mente la lograron exclusivamente a base de tortu¬ 
ras mentales, pero no permitieron que la mala alimentación 
o la debilidad interfiriesen con el experimento. Eso no hu- 
biese sido. . . científico —y Gisela casi escupió la palabra—. 
Oh, sí, la mantuvieron bien alimentada a través de todos sus 
padecimientos ... de modo que cuando necesitaron un espé¬ 
cimen sano para su test de radiación, Wanda les resultó la per- 
»ona ideal. Ya se habían recibido quejas acerca de qüe Ja ma- 
yorífl de los reclusos de los campos de concentración enviados 
pai a experimentos médicos resultaron inútiles. Su salud no po~ 
día compararse con la dei pueblo alemán, con la nuestra , en 
cuyo beneficio se estaban haciendo estos experimentos. Pero 
Wanda era un ejemplar esplêndido, y la sometieron al test de 
radiación... 
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Gísela ya no pudo contener sus lágrimas, y dejó que ca- 
yesen libremente por sus mejillas, Miró bacia la chíca que*.l 
sin comprender, seguia acurrucada sobre la cama* 

—Y ellos *. . la observaron, y tomaron sus notas. —Se vol- 
vió hacia Sig y Dirk, mordiéndose el labio y suspirando pro¬ 
fundamente. 

—, * y cu ando obtuvieron todos los datos necesarios, cuan- 
do su cuerpo quedo en ruinas, la descartaron* La cargaron so- 
bre un viejo Sônderkrafwagen, un camión-S, junto con otros 
y la despacha ron a Dachau a juntarse con su família cn los ; 

hornos. .. .... 

Dirk sentia tambalear el equilíbrio de su propio ]Uicio a 
medida que escuchaba, y se dio cuenta de que a menos que 
se aferrase a algo real y concreto se vería perdido, Algo com- 
prensibie a su'mente horrorizada. 

—^Camíones-E? —preguntó con una voz que apenas re- 
conocía como propia, volviéndose a Oskar. No se animaba 
a miraria a Gisela—. No sé Io que son. 

—Son camiones especiales —explicó Oskar , los ca- 
míones de la muerte, construídos ya en 1942, según orde¬ 
nes directas de Himmler, Tienen un dispositivo mediante 
el cual el gas dei escape se filtra dentro dei espacio ce- 
rrado donde lleva su carga. Metían quince o veinte pn- 
sioneros, y cl monóxido de carbono* *. —Respíró bondo.-— 

El viaje de diez o quince minutos al crematorío seria sufi- 
ciene para... para matar los prisioneros* Estos camiones 
se utilizaban en especial para mujcres y ninos. Todavia 
hay algunos en uso... 

—£Pero como... como logro escapar ella? —preguntó 
Dirk. 

Fue Gisela quien contesto, 

* —Wanda fue una de las últimas en ser metidas en el 
camión* Junto a ella había una mujer corpulenta, muerta , 
de pânico. Cu ando los guardias cerraron las puertas esta 
mujer intento impedirlo con sus propias manos. Una mano 
quedó aprisionada entre las puertas, horriblemente mu¬ 
tilada, pero resultado de esto fue que las puertas no ce¬ 
rraron bien. Quedó una pequena abertura. La mujer grito 
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euando le Iastimaron la mano, un grilo de ugonfii, que 
convirtió en uno de terror cuandu empezó u 1 lllrnfiil el 
gas. Wanda ya era experta en esto de los grilou, y nddn 
uúmo cambiaban a medida que varíaba las cuusiiii que loi* 
provocaban, El instinto de supervivencía seguiu cxiMlcndu 
cn su mente mutilada. Juntó sus manos sobre la pequena 
hendija mantenida abierta por la mano mutilada de ta mu¬ 
jer, y respiro. El a ire envenenado le hizo vomitar pero se 
mantiivo consciente, con la cara cubierta por una horri- 
bcl mezcla de su propio vómito y la sangre de la moribun¬ 
da 

Fm lugar de llevar los .cuerpos al ya repleto crematorío 
dc Dachau, los llevaron a un pozo de cal en el bosque. 
Citando los sacaron dei camión Wanda estaba se mi incons¬ 
ciente, pero viva. No se movió. Se mantuvo inmóvil en* 
tre los cadáveres. Cuando llego la noche algunos de los 
cadáveres seguían insepultos y ella se escurríó, refugiándose 
en cl bosque, al amparo dc la noche. . . 

— Otto la encontro — prosíguió Qskar— Habla. .. babla- 
lui un poco de polaco. Poco a poco reconstruyó su historia, 
lll la trajo aqui. 

—Nosotros. . . no podíamos dejarla morir sola — dijo Gi- 
sela—. Teníamos que ayudarla a pasar sus últimos dias. 

— Calló, agotada por et esfuerzo. 

Dirk la miró. Gisela, Ia hermana de Otto; la que le pe¬ 
dia a su tío que los entregase a él y a Sig a la policia. La 
joven que lloraba y se indignaba ante la triste suerte de una 
extrana. y arriesgaba su propi a seguridad para ayudarla. La 
joven en cuyas manos irresolutas estaba n cl futuro de su 
inisión y sus propias vidas. Con repentina lucidez se per- 
cnló de lo que debía hacer. 

—Te escucho, Gisela —dijo con voz tranquila, pero duro 
d rostro—. Veo tus lágrimas pero, i no serán lágrimas de 
uocodrito? 

Gisela lo miraba, incapaz de comprender la intencion de 
sus palabras. 

—Tus lágrimas, Gisela, las que tienes en este momento 
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en tus meJittM. Com o las que vierte el cocodrilo sobre su 

^ La joven se puso roja y sus lábios temblaron en un esfuerzo 

**_Mira una vez más a esa abominación que está sobre 

la cama —continuó Dirk fríamente—. iEres tú mejor que 
los cerdos que le hicieron todo eso? 

La joven comenzó a temblar, su mirada fija en Dirk. Los 
dem ás asistían inmóviles, en espantado silencio. . 

_jVes lo que han hecho! —y senaló a la joven de la 

cama—. iAllí! y quieres que siga ... 

_jNo! Yo. yo... no quiero. —Por fm le salieron las 

palabras.— iNo quiero! 

—Sin embargo estás dispuesta a entregamos a nosotros 
en manos de ellos —terminó Dirk con vehemencia. 

—Yo... 

—i Estás dispuesta a impedir que nosotros destruyamos es¬ 
te mal; que libremos a tu país dei câncer nazi que tú dices 
odiar! 

— jNo! Yo.. * yo. . . , - - 

—Tíenes que elegir, Gisela. jAhora! —y de nuevo su dedo 
apuntó directamente a Wanda—. lEsto o nosotros! 

Gísela comenzó a lloriquear. 

—Dios mío. .. , A 

—Decídete. Tu hermano lo hizo, y dio su vida. Tu tio esta 
con nosotros , £pero tú? Sigues queriendo que nos entregue 
a ellos ? 

—jNO! 

—^Entonces ayudarás, como ayudó Otto? ^Como ayuda tü 
tio? 

* Se detuvo, Con enorme esfuerzo recupero el control de sf 
misma, y sus ojos oscuros penefraron los de Dirk. 

—SL ,. iDios te maldiga! /Sf/ 

Un sollozo la sacudió y busco refugio en los brazos de 
su tio. 

Sig miró a Dirk, comprendiendo perfectamente lo que su 
compaflero había hecho. Era imperativo obtener la coopera- 
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ción de la joven, estar seguros de ella, aun si algo le sucedia 
al tio. Pero, se preguntó, ipodría él, Sig, haber hecho lo que 
acababa de hacer Dirk? 

Se sentia helado hasta la médula de sus huesos. La visión 
dei infierno que acababan de presenciar dejaba algo mons¬ 
truosamente en claro. 

El Proyecto Haigerloch era, sin duda, atómico. 
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— Herein! 

Standartenführer Werner Harbicht ladro la orden, tieso 
tras su gran escritório, perforando la puerta con su mirada. 
Êsta se abrió casi de inmediato y su asistente, Obersturmfüh- 
rer Rauner, entró arriando ante si a un hotnbre. 

Era un civil, un granjero. Trastabilló, logro enderezarse y 
le quedó parado en medio de la habitación, las grandes ma¬ 
nos callosas sosteniendo una sucia gorra, mientras unos ojos 
muy juntos, empotrados en una cara cerosa, observaban a 
Harbicht con aprensión. Rauner cerro la puerta con un golpe 
egorero, paar apostarse silenciosamente junto a ella. 

Harbicht observó el reloj sobre su escritório. Eran exacta- 
fnente las 8.00 horas dei lunes 26 de marzo. Sonrió interior- 
mente. Rauner estaba aprendiendo a ser puntual. 

Deliberadamente tomó una carpeta dei escritório, la abrió 
y comenzó a estudiar su contenido, frunciendo el cefío. Le 
litlflfacia observar el efecto que producía en el hombre pá¬ 
lido delante de él. Lo habían traído a Hechingen la noche 
interior, y obedeciendo las órdenes de Harbicht lo trataron 
lon frialdad y dureza, sin darle razón de su arresto y deten- 
•tón. Lo habían despojado de sus efectos personales, tirado- 
rei y cordones de sus zapatos; lo sometieron a un humillante 
ffjinlro, y mantuvieron en una celda pelada y brillantemente 
Iluminada durante toda la noche, sin probar bocado. Era el 
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procedimiento usual para ablandar a un sospechoso antes 
dei interrogatório. 

Harbicht se tomó su tiempo. Cuanto más pudiese mantener 
al hombre en ese estado de incertidumbre, dándole amplia 
oportunidad para imaginarse lo peor, más fácil resultaria 
el hacerle hablar. 

Por fin Harbicht lo miró, su rostro era una máscara de se- 
riedad. 

—iUsted es Ortsbauernführer Gerhard Eichler de Langen- 
winkel? —preguntó secamente. 

Eichler sacudió su cabeza entusiastamente. 

— Zu Befehl , Herr Standartenführer —graznó servilmente— 
jA sus órdenes! Yo. . . 

—Limítese a contestar cuando se le habla. 

Eichler se achicó. Harbicht consultó el expediente. 

—Durante la noche dei veintitrés al veinticuatro de marzo 
usted le suministró raciones especiales a dos hombres, en su 
casa. —Clavo en Eichler una mirada penetrante y hostil.— 
[Dos enemigos dei Reich! 

Eichler se rnovió como tocado por un cable eléctrico, y los 
últimos restos de color desaparecieron de su rostro. Las pier- 
nas comenzaron a temblarle. 

—No, Herr Standartenführer —grito, y había terror en su 
voz—. No, yo... 

—iLe dio o no le dio comida a dos hombres? —gritó Har¬ 
bicht. 

—Sí, pero. .. 

—i Silencio! 

Eichler quedó mudo, mirando al oficial horrorizado. Har¬ 
bicht lo observaba fríamente. 

» —^No niega haber suministrado víveres a dos saboteadores 
enemigos? —preguntó—. El tono de su voz era distinto pero 
mortal. 

—Yo... no... No te. .tenía_ Yo... —Eichler tarta- 

mudeaba, presa de terrible confusión. 

—^Los hombres estaban allí? 

—Sí, pero .. . 
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—£ Usted escuchó los disparos que se cambiaron con la pa- 
trulla enemiga que los hizo cruzar el rio? 

—Sí. . . los escuché. Yo fui. . . 

—Usted sabia quiénes eran los dos hombres. 

—jNo! —Eichler temblaba sin poder controlarse. —No. . . 
yo... 

—iUsted los estaba esperando! 

_jNo! iPor favor, Herr Standartenführer , por favorl iLa 

cosa no fue así! —y sus manos sudorosas estrujaban la go¬ 
rra—. Por favor . .. 

Harbicht se reclino en su asíento. 

_Tal vez seria mejor si me contase toda la historia, Eich¬ 
ler, En todos sus detalles. Así podremos determinar si usted 
va a. . . sobrevivir este pequeno interrogatório, lo cual hasta 
el presente no es nada seguro. . . 

Eichler lo miraba, incapaz de articular palabra. 

—jAhora, Eichler! —gritó Harbich impacientemente—. Es- 
toy esperando. 

Y Gerhard Eichler, Ortsbauernführer de Langenwinkel, 
habló. Habló como si su vida dependiese de ello, pues esta- 
ha seguro que así era... 

Standartenführer Werner Harbicht se sintíó defraudado. 
El granjero Eichler no resultó difícil. À Harbicht le divertia 
cl proceso de destruir la voluntad de un hombre, gozaba 
con la sensación de poder que le conferia, pero Eichler no 
le dio tal satisfacción. Habló. De inmediato, explayándose 
cn todos los detalles de su pequena y sórdida incursión en 
el mercado negro. El hombre no era otra cosa que un cerdo, 
estúpido y avariento, ni siquiera merecedor de su desprecio. 

Harbicht tuvo que atajar el afiebrado fluir de palabras 
para extraer los pocos hechos de valor. Eichler puso tanto 
empeno en ensalzar su patriotismo y estado de alerta, que 
su narración de los hechos de aquella noche fatal sobre- 
pasó el limite de los hechos. 

Su descri pción de los dos hombres había sido la de 
siempre. Totalmente Inútil. Los hombres eran término me¬ 
dio. Parecían ser alemanes nativos. Esto enfadó a Harbicht. 
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Ridículo. lOué características tenía un aJemán nativo? Po- 
dría ser cualquier cosa, entre ario puro y judio, pero el idiota 
pudo corroborar der ta informacion que Harbicht ya po- 
seía. Los desconocidos hablaban alemán, correctamente, Via¬ 
ja ban en bicicleta, y ahora poseía una detallada descripción 
de uno de estos vehículos. Y ademãs se había enterado de 
un dato nuevo: uno de los hombres tenía una cicatriz. Una 
cicatriz grande y reciente que le cruzaba el codo izquierdo. 
Era algo Mientras juntaba lo obtenido de Eichler con lo dei 
suboficial de la barricada de Lahr sentia bullir el entu¬ 
siasmo. Un verdadero cuadro de sus adversários comenzaba 
a tomar forma, y estaba convencido de que se trata ba de 
enemigos infiltrados. Dos hombres jóvenes, bien plantados, 
con rasgos nórdicos. Uno de ellos un trabajador extranjero; 
el otro con una profunda cicatriz en el brazo izquierdo. Sus 
papeies estaban en orden. Víajaban en bicicleta y portaban 
mochilas y. . . isu destino era Heehingen! 

A medida que los imaginaba se sentia más cerca de su 
presa, y pensaba en ellos casi con afecto. É1 se encargaría de 
que no le hiciesen ningún dano al Proyeeto, y ellos le pn> 
porciúnarían una divertida caeería ,., 

Eichler... 

Harbícht fruncíó el ceno. Su primer impulso había sido 
el de lie vario por las calles de la ciudad en la esperanza de 
que Eichler los ubícara, pero eso era muy problemático, Con 
igual facilidad etlos podían ver!o a Eichler, y enterarse así 
que la Gestapo estaba sobre su pista, Adoptarían precaucio- 
nes y Harbicht perdería la valiosa ventaja de la sorpresa: 
el hecho de que los agentes enemigos no tenían idea de 
que él ya sabia mucho acerca de ellos; de que estaba tan 

cerca.,. . 

* Entretanto Eichler permanecería detenido. Su ayuda seria 
valiosa cuando Megase el momento de la identificación. 

Harbicht no dudaba de que ese momento estaba cerca. 
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Mirando el papel sobre ef banco de carpintero que tenía 
dclante, Dirk calculo que llevaba en el aire entre diez y 
doce minutos. Demasiado tiempo, especialmente si se toma- 
ba en cuenta que tendría que esperar unos minutos más 
hasta recibir la respuesta de Fósil respecto a los pormenores 
de un contacto. 

Se sentia relativamente seguro. Oskar se había mostrado 
sumamente útil cuando liegó el momento de elegir un lugar 
desde donde transmitir en condiciones de relativa seguridad, 
Por supuesto que ni pensar en la casa de los Storp -—ése 
tenía que seguir siendo el refugio esiable—, tampoeo la tien- 
da de Anna. Necesitaba un lugar con una fuente de energia, 
un lugar donde pudiese armar una antena sin que ésta se 
convirtiese en algo tan conspícuo como Ias orejas de Clark 
Gabte, y de donde pudiese entrar y salir con rapidez, antes 
de que los camiones monitores íograsen ubicarfo. 

El pequeno galponcito en el borde dei área de maniobras 
dc la playa parecia hecho a medida. Alrededor dei mistno 
había montones de cascotes y material danado, de modo 

3 ue su equipo no se haría notorio. Además el galponcito 
Isponía de energia, pues antano se utilizaba como cober- 
tlzo para reparaciones menores. 

Oskar le suministró el pase de Otto Storp y también su 
bicicleta, de modo que no tuvo problemas para penetrar en 
cl área de trabajo. Al transmisor lo llevaba escondido en 
una bolsa de arpillera, envuelta en una pesada chaqueta de 
irnbajo, y compartia la bolsa con una abollada lata que con- 
tenía su almuerzo, todo amarrado a la bicicleta mediante 
correas. Nadie reparo en la bolsa ni en su presencia. 

Habían decidido que Dirk fuese solo. Siguió a Oskar has- 
lu las playas dei ferrocarril y a través dei puesto de control, 
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para dirigirse luego por su cuenta al pequeno galpón. Sig 
quedo con Gisela. No había motivo para arriesgar todos 
los ases, por minúsculo que fuese el riesgo. 

El galpón resulto ideal; aislado. Oskar le anticipó que 
los únicos capaces de acercarse serían trabajadores extran- 
jeros. Para ahuyentarlos no necesitaba más que gritarles en 
alemán y se retirarían. Acosto la bicicleta entre los cascotes 
diseminados para hacerla menos visible desde la distancia. 
No tenía motivos para atraer visitas. 

Hasta el momento la misión había sido un viaje en pa¬ 
tines. Obtuvieron la información que Fósil necesitaba, con 
lujo de detalles, y sin despertar siquiera una sombra de 
sospecha. Se sentia muy satisfecho de sí mismo, pero, aun 
así deseaba hacer su informe lo más breve y conciso posible, 
y estar en el aire un mínimo de tiempo. Por más que la 
Fortuna les presçntaba un rostro sonriente era mejor no 
tentaria. 

Releyó dos veces el claro mensaje. Era el primero que 
enviaba a Fósil y tenía mucho que decir, pero algo había 
que podar. 

LLEGAMOS STOP OTTO MURlÓ STOP TRABA- 
JAMOS CON EL SEGUNDO STOP HIMMELMANN 
CONTACTADO STOP 

De tan podado ya se veían los huesos. No era posible 
más. Estúdio lo garabateado en letras mayúsculas, Debía in¬ 
formar acerca dei traslado de la pila b-viii de Berlín a Hai- 
gerloch en febrero; los embarques de urânio y agua pesada 
de Stadtilm y otros lugares; el casi êxito logrado en hacer 
que la pila se autosustente, con la virtual certeza de lograr Io 
eventualmente. .. los dercretos de los jerarcas nazis prote- 
gíendo a los científicos atómicos y apoyando al máximo el 
Proyecto; el descubnmiento de Wanda y la jerigonza cientí¬ 
fica de Sig probando la radiación atómica. . . 

Le preocupo el mensaje siguiente: 

REACTOR UBICADO EN PROFUNDAS CUEVAS 
MONTANOSAS VIRTUALMENTE IMPENETRA- 
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BLES STOP ÚNICA REPITO ÚNICA EHTRáQÃ i» 
FUERTEMENTE PROTEGIDA - 

Elimino REPITO ÚNICA. , 

- EL COMPLEJO ALBERGA TRES MIL TÉCNICOS 
Y TRABAJADORES STOP MUCHOS GUARD1AS 
STOP 

Elimino TÉCNICOS Y , _ 

- PROYECTO 1NDUDABLEMENTE ATOMICO STOP 
ÊXITO INMINENTE STOP MENSAJE TERMINA 
VANG-8 

Contemplo los últimos párrafos. No eran estrictamente ne- 
cesarios pero sin duda dramáticos. Harían que Corny volase 
hacia el teléfono directo con Washington. 

A brio una de las sucias y rajadas ventanas que enfrentaba 
un semáforo y un tanque de agua, ubicado en un extremo 
de un camíno interno. Ya tenía decidido extender el alam¬ 
bre de la amena desde la ventana hasta el poste de senales; 
jg$f se confundiría con los restantes alambres. Completado 
cs to codificaria su mensaje, lo enviaria y se mandaria a mudar. 

Tiró el alambre de la antena por la ventana dei galpón y 
salió afuera, .. 

Heimut Zender se llevó los viejos binoculares a los ojos. 
Sí, ese Scheisskerl (ese tipo de míerda) por fin volvia a 
Bulir dei galponcito. Observo como míraba en torno paia lue¬ 
go caminar hasta el extremo y desaparecer al doblar una 
de las esquinas dei galpón. Helinut bajó los binoculares eno¬ 
jado y resentído. Odiaba a estos malditos obreros extranjeios, 
turba de inútil es en quienes no se podia confiar^ Ese dei 
galpón cerca dei Semáforo Senal N° 17 era un típico ejem- 
plar Eludia el trabajo, Verdamter Fauíenzer! Oharagán de 
mierdaí) 

Hacía rato que Io había visto Negar, observándolo a tra¬ 
vés de sus binoculares. El tiempo le sobraba en su puesto, 
cn la torre de la Estación de Cambio ÍV, especialmente al 
caer la tarde, antes de entrar et otro turno, cuando los hom- 
bres habían terminado casi todo el trabajo. Ese obrem, alh 
íibajo —sín duda un extranjero—, llegó en bicicleta con una 
bolsa adherida al manubrio. ^Herramientas? Observó cómo 
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desataba las correas y retiraba la bolsa, acostando la bicicleta 
entre los cascotes en torno dei galpón. Típico. Un alemán hu- 
biese hecho la cosa ordenadamente: la hubiese recostado con¬ 
tra la pared. Luego observó que el hombre entraba en el 
galpón. 

De todo eso hacía un buen rato. iQué diablos es taba ha- 
ciendo allí adentro? jComo si no supiese! El vago, inútil 
Auslànder, estaba holgazaneando en lugar de ganarse honra¬ 
damente el día. Chusma; eso es lo que eran. Una chusma falsa 
y enganadora... 

Miró sus binoculares que le proporeionaban entretenimien- 
to durante los momentos de poco trabajo. Habían sido de su 
padre; un viejo par, originalmente dei ejército francês. Su 
padre ios trajo después de la Primera Guerra Mundial. Helmut 
Zander suspiro, acentuando las amargas Iíneas en torno de 
su boca. Por lo menos su padre había traído algo. É1 no había 
sido tan afortunado, habiendo perdido una pierna. 

Se sentia atrapado, sentado allí en la torre de la estación 
de cambio. Tan difícil le resultaba subir la empinada esca- 
lera con sus muletas que, una vez allí, se quedaba hasta ser 
relevado. Odiaba ser un lisiado. 

De nuevo aplicó lòs binoculares a sus ojos y examinó el 
galpón. Lo veia claramente, ubicado más allá dei galpón de 
almacenamiento de material recuperado, flanqueando las vias 
terminales a la izquierda donde reunían el material rodante 
danado. No podia ver al hombre, pero la bicicleta seguia en 
el mismo lugar, entre los cascotes. De pronto se le ocurrió 
algo. El desgraciado sin duda ocultaba la bicicleta de tal 
manera para que ningún capataz alemán la viese mientras él 
se rascaba. Holgazanería, eso es lo que era. Extranjero de 
njierda... Eran los extranjeros y los lisiados quienes opera- 
ban las play as dei ferrocarril esos dias. 

Pero a ese vago no lo dejaría escaparse así nomás. Zander 
esbozó una sonrisa vengativa. jLo jodería en forma al ex¬ 
tranjero! 

Levanto el teléfono directo de la Torre Central de Control 
y movió vigorosamente la manija. Le informaria a Günther, 
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pues la responsabilidad de esta chusma extranjera era suya. 
Lindo acomodo el de Günther, cuyo sobrenombre era Raupe 
— gusano— a causa de haberlo logrado por ser un arrastrado. 

—Günther —dijo, con voz untuosa — . Hier Helmut —hizo 
una pausa de conspirador-—■, Hõr mal, escucha. Pensé que 
con vi ene advertirte que pase lo que pase con el semáforo die- 
cisiete, junto al tanque de agua, no esperes que lo compon- 
gan por un buen rato. 

Escuchó. 

—íQué de qué estoy hablando? Mensch , estoy hablando 
dei vago extranjero que mandaste para hacer el arreglo. No 
está haciendo nada, y hasta procura ocultar su desfachatez 
escondiendo su bicicleta entre la basura. Pero el tipo no con- 
tó conmigo y mis binoculares. 

Escuchó de nuevo. Su expresión se hizo cenuda. 

—Haz lo que quieras, Günther —dijo mordazmente—. A 
mi me importa poco. Si tú dices que no hay nadie allí bueno, 
no hay nadie, y ese nadie debe ser el hijo de puta que estoy 
observando. 

Corto, golpeando el aparato. 

Tomo de nuevo sus binoculares. El hombre seguia detrás 
dei galpón, o tal vez se hubiese metido adentro. 

Günther, el Raupe, se mòrdió el labio. i Qué era todo eso 
de un obrero extranjero tirándose a muerto en el trabajo? £En 
cl Semáforo 17? No recordaba haber tenido problemas con 
tal senal, o con la torre de agua, y por cierto no había enviado 
a nadie a hacer ningún arreglo. Frunció el ceno, y tomó un 
block de órdenes de trabajo, colgadas de un clavo herrum- 
bado. Las reviso sin encontrar nada. 

i Seria que el Jefe de Playa mismo había mandado a al- 
guien? Improbable. Sin embargo si lo había mandado no seria 
mala idea hacerle saber que él, Günther, estaba al tanto de la 
cosa. Eso le permitiría lucirse. . . 

El Jefe de Playa Schindler estaba enojado, pues el chupa- 
medias de Günther le había traído una ridícula historia de un 
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obrero extranjero que no cumplía con sus obligaciones. jDios 
bendito! £ No era eso lo que hacían todos? Por supuesto mando 
a pasear al idiota. Tenía cosas más importantes que le preocu- 
pabap. Ese oficial de la Gestapo, recién llegado a Hechingen, 
insistia en redoblar las medidas de seguridad en la playa. Im- 
posible. No podia administrar la playa y al mismo tiempo jugar 
a ser policia. Le molestaba profundamente la injerencia de la 
Gestapo en los asuntos dei ferrocarril, y miro la orden oficial 
llegada esa misma mahana, que estaba sobre su escritório. 
“Cualquier acontecimiento fuera de lo normal debe ser infor¬ 
mado de inmediato”, decía, y la firma llevaba la aclaración 
“Harbicht”. 

Sonrió de pronto. 

£De modo que el Standartenführer exigia estrictas medidas 
de seguridad? ^Inmediata notificación de todo acontecimiento 
inusual? Schon gut! (iMuy bien) jEntonces tal vez él quisiera 
encargarse dei misterioso obrero extranjero que se rascaba y 
su oculta bicicleta junto al Semáforo 17! 

—Consígame la Gestapo —ordeno a su asistente. 

Haíbicht repuso el auricular con un golpe. 

—jRauner! —grito mientras se colocaba la chaqueta de su 
uniforme—. iRauner! 

La puerta se abrió bruscamente y el sobresaltado Obers- 
turmführer entro corriendo. Harbicht ya le estaba ladrando 
ordenes. 

—Quiero dos camiones. Transportes de personal. iVeinte 
hombres, con Schmeissers de inmediato! —Se ajusto el cintu- 
rón y revisó su Walther automática.— Usted llevará uno y yo 
el otro y traiga a ese patán de Eichler. 

*— Jawohl, Herr Standartenführer . Dónde. . . 

—La playa dei ferrocarril —-ladro Harbicht—. La playa de 
cambio. Ya le daré las ordenes. iAhora reúna ese destaca¬ 
mento! 

—Jawohl 

—[Por Dios! Un extranjero actuando furtivamente. Una 
bicicleta escondida! iPor Dios! Las cosas tal vez se resolviesen 
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antes de lo que él esperaba. Harbicht salió con prisa de su ofi¬ 
cina. .. 

Allí estaba de nuevo, entrando en el galpón. £Qué carajo es¬ 
taba haciendo? Extranjero de mierda; duda un francês. 
Tendrían que colgarlo por demorar trabajos importantes para 
el Reich. Zander saboreaba el amargo gusto de la frustración 
porque nada podia hacer. .. 

Estaba por bajar los binoculares cuando la sorpresa lo en- 
dureció. 

Por la carretera de servido se acercaba un camión militar, 
Se detuvo, patinando bruscamente, junto a la torre de agua, 
y un grupo de soldados de la ss, armados con pistola-ametra- 
lladoras Schmeisser salto a tierra, desplegándose para cubrir la 
torre y la sehal. 

No se había respuesto aún de su sorpresa cuando escuchó 
un segundo camión detenerse bmscamente en el camino de 
servicio, justo delante de su puesto en la torre. Se asomó 
para observar mcjor. Escuchó los gritos de las ordenes da¬ 
das a los soldados que se arrojaban dei camión, para avan- 
zar cautelosamente hacia los viejos galpones. 

^ToíJo esb para capturar a un vago, a un obrero extran¬ 
jero? 

Pego los binoculares a sus ojos. No queria perderse ... 
Los enfoco sobre el galpón justo a tiempo para ver al vago 
escurrirse por la puerta y correr hacia un lote de vagones 
danados, detenidos en una via muerta. 

Se asomó más para gritar: iEh, aqui!, pero ya los ss se 
habían alejado demasiado. Solo quedaba un hombre junto 
al camión, al parecer un civil. Aqui, volvió a gritar “el dei 
camión. iEstá allá! jEn los vagones! iAllá...V\ 

Eichler tenía miedo. Lo habían sacado de su celda, metido 
en un camión y llevado en viaje de locos a las playas dei 
ferrocarril. El Òbersturmführer le había ordenado quedarse 
junto al camión, y no moverse hasta que lo viniesen a buscar. 
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^De qué se trataba todo eso? Y ahora un tonto excitado le 
estaba gritando desde lo alto de una torre: jEstâ allã! . 

Eichler se voivió hacia los vagones danados. Alcanzaba a 
ver entre las filas que formaban, y de pronto lo vio, a la dis¬ 
tancia. Reconocerlo fue como si ie hubiesen clavado un cuchi- 
11o en las entranas. Era uno de los dei mercado negro. El que 
dijo que había servido con Konrad, que había sido amigo de 
Konrad. iMentiras! Les había mentido; les había mentido 
acerca de Konrad. Y furioso reconoció que toda la culpa dei 
problema en que ahora estaba sumido era de ése, maldito 
sea ... iA agarrado! 

Miró en torno de él, buscando al ObsedstunnfühTGT y sus 
hombres, pero ya andaban entre los galpones. 

Corrió hacia los vagones, corriendo en torno de ellos en la 
esperanza de alertar a los soldados dei otro camión. 

— Hierher! —grito con voz ronca—. í Aqui í 

Los hombres de Harbicht se estaban aproximando a un 
galpón semiderruido. De pronto un hombre, gritando algo 
incomprensible, apareció detrás de un vagón, moviendo los 
brazos, y al mismo tiempo en que Harbicht gritó tr iNo dispa- 
ren!” íos soldados abrieron fuego. 

Las balas de las pistolas-ametralladoras alcanzaron a Eich- 
ler, cortándolo casi en dos. 

Estaba muerto antes de tocar el suelo . .. 

Helmut Zander estaba horrorizado, mirando sin compren- 
der el cuerpo grotescamente tendido allá abajo. Luego 
su vista hacia la colección de vagones en la vía muerta. No 
veia nada. Con ayuda de los prismáticos recorrió los vagones. 

jSubiendo a un furgón, llevando consigo su bolsa, divisó 
al Auslanderl 

*Comenzó a gritar pero calló en seguida. No había nadie lo 
suficientemente cerca como para escucharlo. Maldijo la falta 
de una de sus piernas. Nunca lograria bajar a tiempo. Miró 
en torno. De alguna manera tenía que hacerles saber lo que 
había visto . .. 

Dirk aspiraba aire en cortas y dolorosas bocanadas. El pe- 


cho le dolía horriblemente, y se sentia aturdido. iQué había 
■ucedido? iHabrían capturado a los otros? iOskar? lhos ha- 
brfan traicionado? iGisela ... ? Apartó ese pensamiento. Dè 
todos modos ya no tenía importância. Una sola cosa era im- 
prescindible: salvarse. 

Examinó el incendiado furgón, cuyas paredes habían casi 
desaparecido a causa dei fuego. Obviamente no podia quedar 
allí. Seria cosa de unos pocos minutos ... 

El ruido de un tren en marcha interrumpió sus pensamten- 
lose. Adoptando las máximas precauciones miro hacia afuera. 
El furgón se halíaba en una vía rnuerta, paralela a una vía 
operativa, y un tren procedente de la terminal salía de la pia- 
y i\, compuesto de vagones abiertos cargados con vehículos 
ucorazados, danados, que llevaban a reparar, posiblemente a 
Stuttgart. Ese tren pasaría junto a su furgón. 

Calculo la distancia entre la vía rnuerta y la dei tren que se 
aproximaba, y también la velocidad dei tren en marcha. Bre¬ 
vemente recordo a Rosenfeld y 6u prueba de obstáculos. iQue 
Dios lo bendiga! Era posible. Apenas ... 

No tenía otra alternativa. 

Pasó la locomotora, silbando y pujando por ganar presión y 
velocidad. Pasaron íos primeros vagones. 

Agarró fuertemente la bolsa con su mano derecha. 

Saltó. 

Cayó pesadamente sobre la parte trasera de uno de los va¬ 
gones, y el golpe le sacudió hasta los dientes. Desesperada¬ 
mente trato de estabilizarse con su mano libre, la izquierda, 
vln lograrlo, y un dolor insoportable le recorrió el brazo 
herido. Justo a tiempo, y para no caer entre los dos vagones, 
Hc tomó con la otra mano, y al hacerlo la bolsa cayó de sus 
manos. Con desesperación vio cómo caía sobre las vias y cómo 
li arrollaban ruedas dei vagón siguiente, convirtiendo su 
precioso transmisor en una masa informe ... 

Logró subir al vagón y ocultarse bajo un tanque danado, al 
euul habían sujetado con cadenas. Estaba quemado y le fal¬ 
iu ha n ambas orugas . . , 

Helmut Zander movia desesperadamente la manivela de su 
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reléfono. “iHola!”, grito. “jHola! Verdammt nochmal! (jCon- 
testen, carajo! jContesten!), pero el teléfono estaba muerto. 
‘^Dónde mierda estaba Günther? £Dónde estaban todos? 
iViendo el espectáculo?” 

A través de sus binoculares, claro como la luz dei día, yio 
al vago extranjero saltar al tren en movimiento y dejar caer 
su bolso. jTenía que decírselo a alguien! 

Dio otra vuelta vehemente a la manivela, “jCarajo, contes- 
ten!” No lograba comunicarse con nadie. 

Renqueó hasta la escalera y miró hacia abajo. Tenía que 
informar a alguien. Maldijo otra vez la falta de su pierna, 
pero no quedaba otro recurso. Tenía que bajar la escalera lo 
más pronto posible. 

Tiro sus muletas por la puerta —ya las recogería al llegar 
abajo— y brincando sobre su sola pierna llegó hasta la esca- 
linata, se coloco de espaldas a ella y ens^yó un torpe salto 
hasta el primer escalón, aferrándose al pasamanos. Precaria¬ 
mente, tan rápido como le permitia su condición de lisiado, 
fue bajando, escalón por escalón. 

Al llegar a mitad de camino miró hacia abajo. Sudaba pro¬ 
fusamente, y el sudor se le metia en los ojos. Tenía las manos 
mojadas por la traspiración y le dolía el pie. 

De pronto —debido a su prisa— resbaló. Procuro aferrarse 
al pasamanos pero sus manos mojadas le impidieron hacerlo 
con la debida fuerza. La pierna se le fue por entre dos de los 
escalones de esa escalera de hierro, sintió que caía hacia atrás, 
y escuchó el ruido de la tibia partiéndose . . . Cayó pesada¬ 
mente para quedar tendido al pie de la escalinata, sin cono- 
cimiento. 

Harbicht estaba furioso. Había tenido a su presa entre sus 
dados y el hombre se le había escabullido. Le resultaba difícil 
disculparse a sí mismo, y comenzó a interrogarse, buscando 
razones que explicasen el error mediante el cual había fraca- 
sado. £Por qué? ^Dónde había fallado? Por el momento su- 
primió deliberadamente esos pensamientos. 

Examino los restos de lo que fuera un sofisticado radio- 
transmisor. Hecho en los Estados Unidos, y ahora totalmente 
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inútil salvo como elemento corroborador de la condición de 
saboteador enemigo dei hombre de la playa ferroviária, sin 
duda alguna uno de los dos agentes quienes —ahora estaba 
completamente seguro— se habían infiltrado cerca de Langen- 
winkel. Sus hombres encontraron al pie de la escalinata de 
una torre, inconsciente y con su única pierna quebrada, a un 
operário ferroviário quien les facilito una descripción dei 
fugitivo coincidente con la dada por ese imbécil de Eichler.. . 
Agrego el hombre datos acerca de como el saboteador aban¬ 
dono el área y los guió hasta el lugar donde dejó caer su radio. 

De mal humor examino un trozo de metal retorcido dei 
Schwarzsender , la radio ilegal. Estaba tan completamente des¬ 
truído que ni siquiera se podia adivinar el aspecto que alguna 
vez tu vo. 

Lo dominó una cierta sensación de inquietud; sensación 
nada familiar y menos aún agradable. Era inadmisible que 
los dos agentes hubiesen llegado tan lejos. A esta altura ya 
deberían haber sido capturados, i Seria que los había subesti¬ 
mado? ^Serían superiores a él? Eso ni pensarlo . . . 

Sin embargo redoblaría sus esfuerzos por capturarlos. .. 

Dirk vigilaba la casa de los Storp desde el pequeno parque 
dei otro lado de la calle. Se encontraba bastante maltrecho 
y le dolía el brazo. En cuanto el tren salió dei área de manio- 
bras lo abandono para regresar a la ciudad. 

En la casa no se veia actividad alguna, ni luz tras las grue- 
sas cortinas. Imposible saber si todo estaba normal, o si la 
Gcstapo la ocupaba . . . 

lOué había pasado? 

Evidentemente habían venido por él. Sabían donde estaba 
y qué estaba haciendo. 

La enormidad dei caso lo abrumaba. Dos horas antes tenía 
lu absoluta certeza de que solo Oskar, Gisela —y Himmel- 
niiinn— sabían de su presencia en la ciudad. Ahora . . . 

I Seria Himmelmann? 

Los habría traicionado? 

Cerró fuerte los ojos. Ya había repasado ese agonizante in- 
Icrrogante una y otra vez, sin arribar a conclusión alguna. 
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La respuesta lo estaba esperando en aquella casita de una 
planta dei otro lado de la calle, 

Tendría que buscaria allí. 
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Dirk estiró la mano para tomar el picaporte de bronce de 
la puerta. Titubeó. De estar sus amigos, la puerta, como 
de costumbre, estaria sin 11ave. Probó y la puerta se abrió. 

El hall estaba totalmente a oscuras. Aguzó el oído pero 
no se escuchaba nada. Entró al hall. 

De pronto dos poderosos brazos lo tomaron de atrás, inmo- 
vilizando los suyos, quitándole el aire, mientras la puerta se 
cerraba a sus espaldas con un golpe. 

De inmediato, tal cual le habían ensenado, flexionó las ro- 
díllas y se tiró hacia adelante en un intento de descolocar a 
sii atacante, haciéndolo pasar por encima de su cabeza, pero 
quíen lo tenía aprisionado se le adhirió, impidiéndole hacer 
palanca, mantemendo su abrazo de oso. 

En seguida se prendieron Ias luces dei hall, y Dirk se en¬ 
contro mirando la negra boca de un revólver. Casi de inme- 
díato eedió la presión deí terrible abrazo y Dirk pudo ubícar 
a los protagonistas, 

Del ante de él tenía a Sig, empunando la Luger de Oskar la 
cual apuntaba a su estômago. Junto a la perilla de la luz se 
encontraba Gisela, los ojos abiertos en actitud de alarma, y 
detrás Oskar con la sorpresa pintada en el rostro. Por un mo- 
meitfo reinó el silencio, quebrado por el cáustico comentário 
de Dirk: 

—iLinda bienvenida! —y luego mirando a Sig—. Puedes 
guardar el arma, Siggy baby. Los dos estamos dei mismo lado. 

Sig bajó el arma, mirando sorprendido a Dirk. 

—Jesucristo —dijo reverentemente—. No sabes lo contento 
que estoy de verte. Nosotros ... nosotros creiamos —miro a 
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Oskar—. Nos dijeron que habían matado a un hombre en la 
playa ferroviária. Pensamos .. . 

—Eichler —explico Dirk—. El pobre tonto se hizo matar. 

—Jesus bendito —susurró Sig. 

Dirk respiro hondo. Se sentia bien; sentia temblar los 
músculos de sus hombros y piernas a medida que la tensión 
que los dominaba comenzaba a ceder. Caminó hacia un sofá 
y se dejó caer en él. 

—Para serte honesto, Sig, no sabia con qué o con quién me 
iba a encontrar al entrar aqui. Grei que los habían agarrado. 
—Los miró uno por uno.— Y qué feliz estoy de haberme 
equivocado. 

De pronto se puso serio. 

—jMierda! —dijo—, la radio. Yo . . . 

—Ya sabemos —contestó Sig. 

Dirk lo miró sorprendido. 

—Algo anduvo mal, Sig, y no puedo saber qué. Ellos sabían 
exactamente donde me encontraba. Ellos . .. 

—No —interrumpió Sig—. No sabían. 

Dirk lo miró, sorprendido. 

—Sucedió, simplemente —explico Oskar—. Yo me enteré 
en la playa donde el asunto causó bastante revuelo. Un ras- 
Irero a quien llamamos Raupe estaba alardeando que él des- 
cubrió todo. Me dijeron que encontraron tu radio . . . 

— i Lograste enviar el mensaje? —preguntó Sig, ansiosa¬ 
mente. 

Dirk nego con la cabeza. 

—No, ni s^quiera conseguí calentar el maldito aparato. 

Sig mostro su preocupación. 

—Ahora que lo tienen ellos lo podrán usar, y mandar in- 
íormación falsa. 

Dirk volvió a sacudir la cabeza. 

—Tengo buenas noticias para ti —anuncio ironicamente— 
junto con las malas. El aparato se hizo pedazos. Fini. Aplas- 
Inilo bajo las ruedas de un vagón de ferrocarril. Nadie va a 
Imnsmitir nada; ni ellos ni nosotros. 

Sig lo miraba, atónito. 
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—Jesús, tienes razón. £Qué hacemos para comunicamos 
con Fósil? 

—No nos comunicamos con él —contesto Dirk con amar¬ 
gura—. No sabemos quién era el contacto de Otto en Stuttgart, 
o podíamos haber probado con él, y seguro como que hay Dios 
que no podemos arriesgarnos a comprar las partes para armar 
un nuevo equipo. Ni aqui ni en ninguna otra ciudad de la ma¬ 
dre patria. 

— Me contaron que la ciudad está acordonada —informo 
Oskar. 

—Totalmente. Hasta me interrogaron a mí al dejar la playa, 
cosa que nunca sucedió antes. 

Dirk meneó la cabeza, lentamente. Se sentia extenuado. Mi¬ 
ro a Sig. 

—Estamos solos, Siggy, tú y yo. 

Por un momento, quedaron todos en silencio, cada cual en- 
frascado en sus propios pensamientos deprimentes. 

—<LQué carajo hacemos? —preguntó al fin Sig. 

Dirk se encogió de hombros. 

—Nos quedamos quietos por un par de dias, hasta que pase 
esta euforia de la caza de espias. Luego . .. pues trataremos 
de salir. Regresar a nuestras líneas, a Fósil, y espero que no 
lleguemos demasiado tarde .. . —Se puso de pie.— Y ahora 
me voy a acostar. Estoy rendido, pero bien .. . 

Estaba tendido en su catre en el mal ventilado sótano. No 
podia dormir. La mente le bullía. Habían obtenido la infor- 
mación buscada; información vital que debería ser enviada de 
inmediato a Washington, y no tenían modo de enviaria . .. 
Toda la misión se les había desmoronado sobre sus cabezas, y 
no iba a ser fácil salir de allí y cruzar las líneas . .. 

Un leve ruido junto a la puerta lo sobresaltó. Lenta, caute¬ 
losamente se abrió y apareció Gisela portando una bandeja. 

La observo, insegura de si misma. 

—No ... no sabia si estaria durmiendo —dijo en voz ba- 
ja—. No queria molestarlo pero —y extendió la bandeja— 
le hice un poco de sopa caliente. Algo . . . reconfortante. 

Dirk sonrió. 

—Perfecto. Has dado en el blanco. 
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Una expresión de perplejidad apareció en el rostro de la 
joven. 

—^Le gusta? 

— Me gusta —contesto, sentándose en la cama. 

La joven le acerco la bandeja, y Dirk probo un sorbo dei 
tazón humeante. 

—Bárbaro —dijo—. Gracias, Gisela. 

— Bitte —dijo con suavidad—. Por favor. 

Tomo otro sorbo. La sopa estaba exquisita, caliente, y le 
caía muy bien. Miro fijo a la joven parada junto a su cama. 
JEIIa se sintió turbada y aparto la vista, y sus dedos nerviosos 
jugaron con las cintas de su blusa. 

—Por favor —dijo en voz baja—, deseo decirle algo. 

Dirk permaneció en silencio, observándola. 

— Usted debe saber esto —prosiguió Gisela ansiosamente, 
buscando el rostro dei muchacho—. Yo no deseaba nada maio 
para usted y su amigo. Yo . . . tenía miedo. 

Dirk intento decir algo pero ella Io interrumpió: 

—No, por favor, déjeme decirlo todo. —Tomó un breve 
respiro.— Yo sabia en qué andaban Otto y tio Oskar, y 
sabia lo peligroso que era para ellos. — Las palabras le salían 
a borbotones.— Yo sabia . .. y luego Otto tuvo su . .. acci- 
dente. — Sollozó sin darse cuenta de ello.— Yo .. . yo queria 
m mi hermano. Era bueno, y.. . quiero a mi tio, No quiero 
que le pase nada maio. 

Respiro hondo y parpadeó para detener las lágrimas a pun- 
lo de derramarse. Dirk la observaba seriamente. 

—No queria que él llamase a la policia, a pesar de que lo 
dije. Sabia que él no lo haría. Lo dije simplemente porque 
pense que tal vez ustedes se asustarían y se irían, y de esa 
mnnera tio Oskar no tendría que hacer cosas pelígrosas. 
PI ... él es todo lo que tengo. Yo . . . 

Se le quebro la voz. 

—Gisela —dijo Dirk con suavidad—, no importa . . . 

—No. Debe escucharme —insistió la joven con mirada su¬ 
plicante—. Tiene que entender que quiero que impidan que 
esos hombres sigan haciendo cosas horribles como las que le 
hicieron a Wanda. iLo quiero! 
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Mm MflrlniíM t ora cornan por sus mejillas sin que ella na- 
fllllí cJarsc cuenta. M F 

- Tlone sólo diesisiete afios ... y luego hoy, cuando tio 
Oskar nos contó.. ..—No pudo seguir. Con un gesto suave 

ii k la hizo sentar junto a él en Ia cama, contemplando su 
rosíro hermoso, triste y húmedo de lágrimas. 

perfectarnente 11 ' U> comprendo 

Era verdad. Con repentina claridad entendió !os temores 
agonizantes con que esa nina vivia, nocbe y dia. Su tremenda 
lucfta por preservar a sus seres queridos y a la vez ayudar a 
poner fin a la miséria que afligia a tantos, y Ia imposibilidad 
de reconciliar ambos deseos. Comprendió su tormento y de 
pronto sintio por ella una profunda ternura. 

Gisela se desmoronó, y ocultando ei rostro entre las manos 
Jioro desconsoladamente, dando salida a todo ei 'miedo la 
tensión y Ia tristeza acumulada. 

Dirk puso sus manos sobre los hombros convulsionados v 
suavemente la atrajo hacia él. Gisela hundió ei rostro en su 
pecho y derramo un torrente de lágrimas, en tanto Dirk la re- 
tenia en ese abrazo, silencioso y protector* 

Poco a poco cesó el llanto. Dirk acarició el cabello sedoso 
para luego apoyar su mejilla sobre ellos y aspirar el fresco y 
lemenino perfume que actuó sobre él como una caricia. Sintió 
surgir una onda de compasión y ternura. Tomó el bello rostro 
en sus manos y los ojos húmedos se hundieron en los suyos en 
muda pregunta. Suavemente fue borrando cpn sus besos Ias 
lagrimas cuyo sabor a sal ardia sobre sus lábios, para después 
envolveria en un abrazo y sentir que ella se fundia en él al 
tiempo que sus brazos desnudos rodeaban su cuello hacién- 
doie hervir Ja sangre. Gisela comenzó a llorar de nuevo pero 
esta vez las lágrimas de angustia y desesperación cedieron 
lugar al suave llanto dei alivio y la redención. 

Lentamente cayeron sobre la cama, abrazados el uno al 
otro; cada fibra dei cuerpo de Dirk plenamente consciente 
i la suave proximidad de la joven. Lo invadió un enorme 
deseo de protegeria, de mantenerla inviolada, al tiempo que 
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la tensión dei deseo lo situaba en un punto próximo al esta- 
llido. 

Lentamente cesó el llanto, ocupando su lugar una respira- 
ción profunda y acompasada, y agotada ya la tensión de los 
últimos dias, y sintiéndose segura y protegida, Gisela se dur- 
mió en los brazos de Dirk quien, contemplando la dorada 
cabeza apoyada sobre su pecho y el rostro joven, angelical y 
vulnerable, sintió con pesar y a la vez profunda gratitud esa 
expresión de confianza que la joven le brindaba. 

De pronto se sintió tremendamente feliz de estar vivo . . * 


24 


—No podemos permitimos otra conclusión, —La voz dei 
coronel Reed era fria.— Debemos considerarlos muertos o pri- 
sioneros. 

El general McKinley se dirigió al mayorTlosenfeld. 

—^Cuál es su opinión, mayor? —preguntó con voz sombria. 

Rosenfeld revelaba su preocupación en el rostro. 

—Sabemos que la patrulla franco-marroquí encontro fuerte 
oposición, sufriendo importantes pérdidas —contesto—. El 
sargento que la comandaba fue gravemente herido pero sus 
hombres lograron traerlo de vuelta. Su última visión de nues- 
tros hombres fue cuando corrían hacia un bosque en medio 
dei intercâmbio de fuego. No sabia si fueron alcanzados por 
Ias balas. Tal vez los mataron; tal vez no. —Respiro hondo.— 
Su primer contacto radial estaba programado para el domingo, 
25 de marzo. La alternativa, el 26. Estamos a 28 de marzo; 
Londres ha mantenido vigilância permanente con la frecuen- 
cia de Géminis. No ha habido contacto. —Hizo una pausa.— 
Me veo obligado a coincidir con el coronel Reed. Debemos 
considerar la misión como abortada; los hombres perdidos . . . 

McKinley hizo un gesto con la cabcza. Evidenciaba su pro¬ 
funda preocupación. 


215 


















—Supongo que no es posible montar otra misión de la õss 
dado el escaso tiernpo disponible. 

Rosenfeld lo confirmo. 

—Lamentablemente no, senor. Géminis fue nuestra mejor 
oportunidad. 

—<LCuál es la situación en Heidelberg? —preguntó a 
Reed—. Supongo que a esta altura la ciudad estará tomada. 

Reed también reflejaba su preocupación. 

—Ha sido tomada, senor, y elementos de avanzada de los 
equipos Alsos ya están allí. Entraron con unidades de infan- 
tería táctica. Ya han enviado información, y toda ella con¬ 
firma un posible êxito alemán en el campo de la investigación 
de una bomba atómica. — Miró al general que le escuchaba 
con grave atención. — Uno de sus principales científicos, un 
tal doctor Bothe, de Heidelberg, estuvo trabajando con un ci- 
clotrón en el Instituto Kaiser Wilhelm de Física de allí. Admi- 
tió que estaban dedicados a la obtención de material radio¬ 
activo para una bomba, pero nego que los científicos alemanes 
estuviesen a punto de tener tal bomba. No fue posible corro¬ 
borar eso, ya que toda la documentación relacionada con esos 
trabajos había 'sido quemada. En definitiva, luego de haber 
capturado los laboratorios de Heidelberg, sabemos tanto de 
lo que está sucediendo en Heçhingen-Haigerloch como antes. 

—£Qué hay dei plan Pash? —preguntó McKinley—. Ope- 
ración . . . 

—Effective, senor. Operación Effective. 

—Sí. ^Qué ha decidido Groves? 

—El general no ha arribado aún a una decisión final. 

McKinley frunció el ceho. 

—No me gusta, pero tal vez sea nuestra única posibilidad 
* de acción. 

RosenfeM miró de McKinley a Reed y tosió discretamente. 

—Senor. No estoy al tanto de la . . . Operación Effective. 

—Disculpa, Dave —y Reed rio avergonzado. 

— Infórmele —ordeno McKinley lacónicamente. 

—Sí, senor. —Reed se volvió a Rosenfeld.— Se trata de 
un plan operativo destinado a'tomar el área Hechingen-Hai- 
gerloch ... de ser necesario. El coronel Pash, quien ha co- 
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mandado Alsos desde sus comienzos, estará a cargo de ella. 
Será una operación aerotransportada, y la Decimotercera 
División Aerotransportada será lanzada para asegurar el área. 
Los científicos de Alsos serán llevados por avión bajo fuerte 
escolta aérea. Pash mismo será lanzado con un batallón de 
paracaidistas para apoderarse dei blanco en sí. . . cuando se- 
pamos cuál es el blanco. Un cierto número de C-46’s serán 
utilizados para evacuar el personal de Alsos y cualquier cien¬ 
tífico alemán que logremos capturar, junto con el equipo y 
material que juzguemos de importância. 

— Lo maio —dijo McKinley— es que no sabemos con qué 
se van a topar. Podemos caer en un nido de avispas, o dejar 
caer una naranja jugosa en el turbante de Aladino. 

Rosenfeld asintió con la cabeza. 

— Me doy cuenta de eso. A menos que tengamos la absoluta 
certeza de que la operación lo vale, los riesgos podían ser 
desmedidos. .. 

McKinley suspiró. 

— i Queda alguna esperanza de que sus muchachos de Gé¬ 
minis todavia puedan hacernos llegar alguna información 
concreta? 

Rosenfeld sacudió lentamente la cabeza. 

—Tengo mis grandes dudas, senor. Debemos considerarlos 
perdidos . . . 

—Eso deja solamente a Pash. 

McKinley calló, 

Al sonar el teléfono se quebro el pesado silencio, McKin¬ 
ley alzó el tubo. 

—Sí, Barnes. 

Escuchó con rostro preocupado. 

—Dígales que estoy en camino. —Colgó y miró a Reed.— 
Era de la oficina dei general Groves. Las cosas no pintan bien 
para Operación Effective, y parece que no se va a llevar a 
cabo el golpe contra el Proyecto Hechingen-Haigerloch. —Se 
puso de pie.— Perdónenme, caballeros, pero me necesitan en 
la oficina dei jefe de Estado Mayor. 

Camino hacia la puerta, titubeó, y volviéndose a los dos 
oficiales anuncio: 
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—Puede que se forme un grupo de tareas a nivel de ejér- 
cito. Un esfuerzo mayor destinado a apoderarse dei área He- 
chingen-Haigerloch con fuerzas importantes. 

—Un esfuerzo mayor —repitió preocupado Reed—. Eso 
significa.. . tiempo, senor; puede ser demasiado tarde. 
^Cuándo ... ? 

—La última semana de abril —interrumpió McKinley—. 
Antes no. 

Abandono la habitación. 

Reed miro a Rosenfeld. 

—Tres semanas —dijo—. El mundo fue creado en una. 
iNosotros lo vamos a destruir en tres? 

El acompasado ruido de la vieja máquina de coser de Anna 
Weber llegaba hasta el deprimente cuartucho, proveyendo un 
incongruente acompanamiento al enojo de Dirk. - 

Wanda ya no estaba. Había muerto, por fin, el día siguiente 
al desastre ocurrido en la playa ferroviária. Oskar la había 
sepultado en el pequeno jardín detrás de la tienda de su her- 
mana, poniendo como piedra sepulcral una hilera de paquetes 
vacíos de semillas, ensartados en paios y plantados en la os- 
cura tierra. Nadie vendría a investigar una huerta particular. 
^Acaso no fue el Führer quien ordenó que se los plantara? 

Dirk no se decidia a respirar hondo pues el olor a terror y 
podredumbre humana perduraban en el aire. 

Estaban todos allí. É1 y Sig. Oskar y Gisela. Y Himmel- 
mann. Dirk dirigió al científico una mirada de enojo. 

— i Por qué carajo convoco usted a esta reunión? —y su voz 
ponía en evidencia su resentimiento—. Sabe perfectamente 
bien lo peligroso que es para nosotros andar por las calles en 
este momento. 

Himmelmann lo contempló con una semisonrisa desdenosa 
en los lábios. 

—^Hubiese preferido usted que yo fuese a la casa de los 
Storp? 

—jMierda! —explotó Dirk—, ésa es una pregunta estúpida 
y usted lo sabe muy bien! Lo de Storp es el único lugar se¬ 
guro que tenemos, pero merodear por las calles de este pueblo 
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infame, en el culo dei mundo, tampoco es muy saludable, por 
ahora, iy eso también lo sabe usted... ! Okay, ya estamos 
aqui, dispuestos a escuchar lo que tiene que decirnos. Espe¬ 
ramos que valga la pena . . . 

Himmelmann miro al furioso norteamericano con aire de 
fria superioridad. 

—Si en lugar de lanzarse de cabeza a esa orgia masturba- 
dora de palabras, usted se dignase escuchar, joven, es posible 
que se encontrase mejor equipado para emitir una opinión. 

—Guárdese la estática —respondió Dirk de mal modo—. 
Dígalo nomás. 

Himmelmann se encogió de hombros. 

—Dos cosas: Acabamos de recibir directivas de Wehrk- 
reis VII que es la Alpenfestung, la Fortaleza Alpina. Todos 
los elementos de investigación atómica de todos los laborató¬ 
rios en Alemania, excepción hecha de Haigerloch, todas las 
reservas de urânio, agua pesada, grafito y cualquier material 
esencial a la producción de un dispositivo explosivo atómico, 
y todo equipo y material deben, bajo inmediata y primerísima 
prioridad, ser evacuados al Reducto Nacional en los Alpes. 

—<[, Reducto en los Alpes? —preguntó Sig, alarmado. Dios 
Santo. Se estaban acercando mucho a su tierra—. iQué es . . . 
el Reducto Nacional? 

Himmelmann se volvió hacia él. 

—La Fortaleza Alpina, o Reducto Nacional, es un área de 
unos treinta y dos mil kilometros cuadrados de terreno mon- 
tanoso que abarca partes de Baviera, Áustria Occidental y el 
norte de Italia. La fortaleza personal dei Führer, Berchtesga- 
den, está dentro de ese perímetro. Será el punto de reunión 
de todas las fuerzas armadas alemanas sobrevivientes, dirigi¬ 
das por la ss. Allí el Tercer Reich Nacional Socialista librará 
su última batalla. Es virtualmente inexpugnable .. . 

Dirk y Sig lo miraban asombrados. Himmelmann continuo: 

—Hace mucho tiempo que vienen preparando el área. Con¬ 
dene reservas militares de todo tipo. Comida, combustible, 
municiones, elementos para la guerra química. Hay grandes 
depósitos ocultos de gas venenoso y misiles: cohetes. Hay for- 
tines y casamatas de concreto, usinas eléctricas y líneas forti- 
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ficadas que custodian fábricas subterrâneas a prueba de bom¬ 
bas, conectadas por una red de túneles ferroviários. Es aqui 
donde será construida la bomba atómica, una vez que se co- 
nozcan los resultados vitales y finales de las pruebas de Hai- 
gerloch ... las pruebas que la harán posible. 

Sig dejó escapar un suspiro. 

—iJesus bendito! —susurró. 

— Usted mencionó dos cosas —recordó Dirk. Se sentia aver- 
gonzado, pues Himmelmann tenía muy buenas razones para 
haberlos convocado, aun actuando en contra de lo convenido. 
Reconocía haberse portado groseramente y le sorprendía cons¬ 
tatar que la tensión interna lo hubiese llevado a tal extremo, 
pero ... aun así, no lograba disculparse ante el científico. 
iCuál es la segunda? 

Himmelmann se dirigió a él. 

—Ha habido presión por parte dei Führerhauptquartier (el 
cuartel general dei Führer) en Berlín. La fecha para el test fi¬ 
nal dei reactor de Haigerloch ha sido adelantada. — Miró por 
turno y con expresión grave a cada uno de los norteamerica- 
nos.— Ya no será el 19 de abril. Ahora es el 10 de abril. 

Dirk se sintió tocado en lo más íntimo. Menos de dos sema¬ 
nas. No había forma posible de hacer llegar a Washington la 
información vital, y ni hablar de tomar algún tipo de acción. 

—^Funcionará? —preguntó, la voz cargada de ansiedad. 

—Sí, funcionará —contestó Himmelmann con firmeza—. 
No cabe ninguna duda. Todos los resguardos inhibitorios y la 
teoria serán tirados por la borda. —Reapareció en su boca 
la conocida mueca cínica que pasaba por ser sonrisa.— Nos 
han ordenado que tengamos êxito. La pila se tornará crítica 
y se autosustentará. 

Todos los ojos estaban fijos en él, y la enormidad de sus 
declaraciones los apabullaba. 

— cY ... y una vez que los resultados sean transmitidos al 
reducto alpino, cuánto tiempo . . . ? 

—Se estima que se tardarán seis meses para construir la 
bomba. 

—<LSeis meses? £Y podrán resistir tanto? —Sig sentia náu¬ 
seas. 
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Trago, los ojos fijos en Himmelmann. 

—Pueden —contestó el científico categoricamente. 

—Seis meses —calculo Dirk—. Una vez que sepamos lo que 
harán les caeremos con todo el peso de .. . 

—El Alpenfestung puede ser defendido indefinidamente. 
No se hagan falsas ilusiones. Ningún esfuerzo será ahorrado 
para ganar tiempo una vez que la bomba esté en proceso de 
construcción. Ningún recurso será despreciado. jLa bomba 
atómica será producida para Adolf Hitler! 

A Dirk las palabras parecían llegarle desde muy lejos. Se 
sentia fisicamente derrotado. Carajo, habían cumplido con su 
deber. Habían completado su misión. No faltaba más que ha¬ 
cer llegar la información obtenida a Fósil, de un modo u otro. 
Ahora se encontraban ante un nuevo trabajo; un verdadero 
rompedero de bolas que recién comenzaba . . . 

iMenos de dos semanas! Ése era el plazo dei cual disponían 
para impedir la culminación exitosa dei Proyecto Haigerloch. 
Doce dias, penso con rabia, sabiendo que les quedaba una 
única posibilidad por intentar y que la intentariam Estaban 
allí; allí debían quedarse, y por imposible que pareciese, a 
ellos les correspondia entrar en acción. Destruir el reactor... 

Miró al grupo ahora silencioso reunido en el cuartucho, y 
debió admitir para sí mismo que estaba contemplando a la 
totalidad de la fuerza de ataque capaz de ser reunida para 
detener el mortal proyecto de Haigerloch. Una joven temerosa, 
un operário ferroviário —gigante bien intencionado pero no 
muy lúcido—; Sig, quien seguia creyendo que el mundo debía 
ser un lugar decente para vivir, y un científico nazi, un re^ 
negado... 

Himmelmann, Convendría recordar que él tendría que ser 
un factor clave de cualquier acción. 

Se volvió hacia Sig. 

—Siggy baby, empezamos de cero, y las desventajas son 
levemente mayores esta vez. Son las regias dei juego. Vuelva 
a SALiDA y no cobre los doscientos pesos. 

Hasta él mismo apreció la pobreza de sus intentos humorís¬ 
ticos. Al diablo con eso. Tenían que jugar a todo o nada. 
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Seeún los cálculos de Dirk, sentado junto a la puerta abierta 
dei furgón, la velocidad que llevaban estaria entre los doce y 
los quince kilómetros por hora. Sig estaba de pie, apoyado 
contra la pared dei vagón, observando la campina que a trave- 
saban* No habían intercambiado palabra desde que embarca- 
ron en el furgón, junto con otros seis obreros extranjeros. 

Dirk empleaba el tiempo para hacer un inventario ... 

Cuatro dias habían pasado desde que Himmelmann dejó 
caer su noticia bomba; cuatro dias durante los cuales perma- 
necieron ocultos en su mal ventilada habitación de la casa de 
los Storp, devanándose los sesos en busca de una idea acerca 
de cómo destruir el reactor de Haigerloch. No poseían elemen¬ 
tos: ni armas, ni explosivos ni médios de comunicacion. Es- 

taban estancados. ., , 

Himmelmann había sido tajante en su declaracion de que 
él no se hallaba en posición de obtenerles pases para entrar 
en el área restringida próxima a la entrada de la caverna dei 
reactor. Estaba rodeada de una barrera de alambrado de pua 
de considerable altura y fuertemente custodiada. Adernas, en 
el hipotético caso de que lograsen penetrar en el area de 
seguridad, les resultaria totalmente imposible acercarse a las 
cuevas en sí y menos aún al reactor. . , . 

Todos, sin excepción, eran minuciosamente investigados 
antes de permitírsele la entrada, y le estaba prohibido el acceso 
a todo obrero extranjero. Aqui Himmelmann habia vuelto a 
exhibir su cínica sonrisa. Les informo que en cierta oportu- 
nidad la pila había sido contaminada, se había perdido tiempo 
muy valioso, y dado que no se podia culpar a los científicos 
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nazis, esa culpa !e fue adjudicada a uno de Jos pocos obreros 
extra njeros que trabajaban en ias cuevas. Las medidas de se- 
gundad fueron aumentadas de inmediato. Casi sin excepción 
os no-alemanes fueron desterrados dei saníuario interior de 

cuamAT' dg rea í Ct ° r> ysól ° un P ufiado de extranjeros, unos 
cuantos técnicos de confianza, mantenían el "Pase Roio” la 

sabá® eYdiàgonll ““ ^ ^ r ° ia qUe la atrave ' 

Lo escucharon con el ânimo por el suelo. Tenían que acer- 
carse a la entrada de las cuevas. Necesitaban tener una impre- 
sión ocular de las dificultades que los enfrentaban y, como 
dijera Sig, íeman que ^echarle un vistazo al antro’" 

Quien aporto Ia solución fue Oskar. En unas pocas ocasiones 

esâbnn ^7^? en r e arCa restrin S' da ’ Trenes de carga que 
negaban a Ia píaya ferroviana de Hechingen a veces induían 

rcfdrT^ deSdna / 0S . a J HaÍgerj0ch ' y ™ vagpnes eranTn 

e Cld0 rínT. y d f SVlad0S hacia ciertos sectores especiales 
que monan dentro de una serie de plataformas de descarga 

Dara°reali"z a H a ?n S 0Cas . 10nes babía levado grupos de obreros 
? a f a raal t lzar las operaciones de descarga. Entraban en el área 

í l, U p ° dla , y ^eajizaban su trabajo también bajo custodia 

nnH^ g ° j 31r ba J°., custodia ’ Sin embargo, ningíín guardia 
podia impedir que utilizasen sus ojos 

La primera oportunidad había Ilegado'hoy, 2 de abril, ocho 
dias antes de la fecha crucial. Había cuatro furgones para 
des carga r en Haigeríoch, y Oskar estaba a cargo dei írabaio. 
Ehgio veinticuatro hombres, entre ellos Síg y Dirk, indistin- 
guibles de los^ restantes obreros extranjeros. “Cuando desees 
qu e ° nde » un arbol ”> àijo Oskar, sonriendo, "planta un bos- 

Mientras los pesados vagones traqueteaban por la vía Dirk 
apreciaba el panorama. La campina, a medida que se acerca- 
ban a 'Haigeríoch. era hermosa y serena, y como en una pe¬ 
lícula veia pasar campos, montes y huertos con sus árboles 
en flor. Al mismo tiempo, tal cual le habían ensenado, iba 
registrando en su mente las particularidades dei terreno 
Disminuyendo la velocidad hasta alcanzar la dei paso de un 
hombre el tren entro en el área restringida, empujado por la 


226 


vieja loccmotora, y al atravesar la barricada de alambre de 
pua guardias ss armados saltaron a cada vagón y observaron 
con indiferencia a los callados obreros. _ , 

El tren se detuvo. Los guardias saltaron a tierra. Un sub- 
oficial grito: 

—Raus! iRaus! Schnell machen! (jFuera! jFuera! iRapido! 
Descarguen esos vagones) 

Los obreros obedecieron con premura. 

Dirk y Sig se encontraron moviéndose activamente, portan¬ 
do pesados bultos entre el furgón y una creciente pila formada 
sobre la plataforma de descarga, y a las punzadas de dolor 
con que su brazo anunciaba su protesta, Dirk respondio igno- 

rándolas. ■ . 

Mientras trabajaba, Dirk escuchaba con los ojos, emplean- 
dolos como câmaras ambulantes, registrando lodo lo visto en 
su memória en lugar de consignarlo a una película. 

Haigeríoch en sí era un pequeno pueblo suabo, romântico 
y pintoresco; puesto a horcajadas sobre dos escarpadas eleva- 
ciones, dominaba el rio Eyach en d borde de la Selva Negra. 
Una colocación pcrfecta para el Proyecto, pues el angosto y 
apretado valle era virtualmenle inaccesíble para los bombar- 
deos aliados. Desde d pueblo medieval se elevaba una empi¬ 
nada colina; d área de seguridad quedaba a los pies de la 
misma; algo así como una gigantesca y rugosa pared, casi pei- 
pendicular, cuya altura, según los cálculos de Dirk, oscilatia 
entre los veinticinco y treinta metros. La coronaban una franja 
de vegetación y la instalación antiaérea más original y efectiva 
contra raids enemigos: una iglesia. Una gran estructura pinta- 
da a la cal con torre-campanario, y largos y angostos vitrales 
cuyos santos y ángeles contemplaban solemnemente los impios 
aprestos de los hombres... 

La ubicó: la solitaria entrada a la cueva en sí, en torno de 
la cual habían construi do una casamata de concreto en forma 
de caja. Sólida, cuadrada, un corto tubo similar a una du- 
mcnea sobresalía en una esquina. f.Un respiradero? Contígua 
a Ia pared de la colina, abiertas y custodiadas por un par de 
ss armados, se veia la doble puerta de pesado acero incrus¬ 
tada en el cemento. A la derecha de la entrada se alzaba un 
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cobertizo de madera, construído contra la pared de la colina 
y cerca una marana de cables y alambres convergían sobre 
una pequena casa, Dirk conciuyó que ése debía ser el centro 
de comunicaciones, El sistema de altoparJantes y centros de 
control de telefonas y radio. Oskar !o había mencionado. 

Flanqueando la entrada a la caverna, y a una cierta distan¬ 
cia de la colina había dos grandes edifícios: el más próximo 
pintado de blanco— constaba de cuatro pisos, dos de ellos 
dentro dei techo cuya forma de pronunciada V invertida tam- 
bien comerua un des vá n a juzgar por sus ventanas. Êse seria 
el ex Gasthof Schwan (el Parador dei Cisne), Saiones para 
conferencias; alojamienío para los principales científicos rela¬ 
cionados con el Proyecto. El profesor Dieter Reichardt. Miem- 
bros dei personal de seguridad. Contra la pared estaba apilado 
un montón de lena. F 

Fiente a este edifício se levantaba otro, asentado sobre una 
enorme base de piedra de unos tres metros de altura, y cuya 
parle superior hecha de troncos torcidos y mal colocados le 
daba un aire de cosa remendada. Delante de él había vários 
elementos para la construcción: una mezcladora de cemento 
una sicrra de ladrillos y una pila de carretillas... 

En un desvio, dos andenes más allá de donde se encontraban 
descargando. Dirk diviso un solitário vagón, evidentemente se- 
Jlado. f umo a el se hallaban dos guardias de la ss y presumió 
que dei otro lado habría dos mas. <(Qué diablos contendría? 
iLas joyas de la família Hitler? Discretamente se esforzó por 
desci Irar las marcas de ruta colocadas con tiza sobre el cos- 
at o cl vagón. Parecían senalar el lugar de origen: stadtilm 
Ese nombre nada le decía. 

Más allá estaba el elevado cerco de alambre de púa, y podia 
ver las garitas que flanqueaban la barrera que impedia la 
entrada y los soldados de la ss montando guardia. Mientras 
observaba llego un coche dei Estado Mayor el cual, luego de 
ser debidamente chequeado y autorizado, se dirigió a la ex 
posada blanca donde descendieron dos oficiales de la ss quie- 
nes entraron rapidamente en el edifício. 

Ya casi habían terminado la descarga, y Dirk y otro obrero 
estaban subiendo un pesado armazón a la pila, cuando el 
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hombre perdió pie, y en un esfuerzo por estabilizarse sin 
soltar su carga se golpeó el codo contra la esquina puntiaguda 
dei armazón. Lanzó una maldición, y a medida que se ale- 
jaba dei lugar dei incidente, se frotaba el codo izquierdo. 

De pronto uno de los ss le apuntó con su arma. 

—íEh, usted! iVenga aqui! 

El obrero obedeció. 

—iLevante su manga izquierda! —ordenó el soldado. 

Una expresión de sorpresa apareció en la cara dei obrero. 

£ Desde cuándo a un guardia de la ss le preocupaba la lesión 
cie un trabajador extranjero? —Comenzó a arremangarse. 

—Está bien —dijo—, sólo poquito .. . 

_Maitl halten! —gritó el guardia—. jCáilese la boca y de- 
jeme ver su codo! 

El obrero cumplió con lo ordenado. 

Otro de los ss que estaba observando imitó la acción 11a- 
mando a un segundo obrero, 

— [Usted, venga acá y arremánguese el brazo izquierdo! 

Dirk, que estaba observando, sintió temblar sus piernas y 
latir enloquecido su corazón. Los dos obreros citados por los 
guardias eran de !a misma talla, la misma edad y el mismo 
color de pelo. iiguales a él! 

iSabían! 

Estaban haciendo una selección. 

Se volvió de espaldas a los guardias. No queria cruzar su 
vista con ellos, y se dedico a alinear los bultos apilados. De 
pronto su brazo izquierdo comenzó a arder de dolor, y debio 
apelar a toda su voluntad para resistir el tremendo deseo de 
frotarlo. Esperaba. en cualquier momento, sentir una voz cruel 
llnmándolo, y sc le erizó la piei de la espalda. 

Sig observaba a los guardias horrorizado, eseuchando sus 
órdenes, Sintió un frio tremendo. Si llamaban a Dirk 

Desesperado sus ojos buscaron a Oskar. |AHí! íunto al fur- 
gón. Su deseo era de correr hacia él pero logró dominarse y se 
aecrcó caminando. 

— iOskar! —dijo con voz hecha ronca por la urgência—. 
iSácnnos de aqui! iYa saben lo de Dirk! 

Oskar se sobresaltó, abriendo grandes los ojos. Miro bre- 
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SS» gÜS &££ —S,y ^. Sacando 
— Los~los~los!-JritóZ ,Jr , T esíndente Pitada. 
H° que estamos SSÜmS ? 1 ' P,d °'' iVuel ™ al 

“ los 

Los^hômbres o™dec"™„ A !?? c" 80 !? 5 - lMu ' ivans ^ 
furgdn. Los guardias regresaron 'I t corneron hacia su 
«<*» ya, comenzaroí a õdaí ™ PM! °V 1<* vagones, 
area de seguridad de Haigeríoch aniente - abandonando el 

ro •,e“s a sab N ° ’ aWa “ Sm °' N ° “Wa cuándo, pe- 

-&£S££ r^TZ^r ' a > p- 

de su codo. Frotó, froítí y frotó P ’ ^ ^ Se ^ rot ° cicatriz 

raimentecrujía d^nlagoSS^E^i 1 Gas J of Sch ™ lite- 
con los lábios firmemente Srados^T* ? ie * Cr Reíchard t, 
oiiciales de la Gestapo sentados frLf í ^ noso a los dos 
s U, hombr e P de S carác^r í)evadp eI ^ consideraba a 

bI enojo. No gustaba dei eonffWn 4 ^ ero / dificilmente cedia 
medida de lo posibJe peSí i UC evitaba «" h 

flucht! jComo si ya no tuvW « r . maba la medida. jVer- 
e e "dosaban Ia intolerable iiSferídf T prob,emas ahora 
ronel de la Gestapo! /No era nu? pfr-l 6 U ? P re P otente co- 
habia tácitamente ordenado alr-in 6 6 f u ,rer ^ au P t quaríier ]e 
Con el tiempo Ita^StwST '' L 0 "! 5, de,initi ™ ? 

so) y a causa de ello los nervinc wi y f esíaba viendo el hue- 
un P aso de estallar, se habían vism nhí T dc SUS co,egas a 
presiones riesgosas y procedimiemn= b 'p d ° S 8 recurrir a su- 
de alcançar la en «« intento 

ras mtolerables. El embarque de Il -t 11 ocurricndo demo- 
nos de la Kernphysik en StedtHmTÍ /*' 81 de los ,at >°rato- 
V1 ° ferroviário, a la espera de que du '' m í endo en un des- 
compietasen la investigación de radf l ados de seguridad 
cargados d= umIe J 0 -J £ £ fcghg em 
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ahora esto: este detestable advenedizo de la Gestapo pretendia 
colocar sus malditos perros guardianes dentro de las cuevas dei 
reacton Para obstaculizar el trabajo de todos, inhibir el pro- 
greso mediante su mera presencia y causar demoras inacepta- 
bles con su permanente husmear. ilncreíble! De ninguna 
manera estaba él dispuesto a ceder su autoridad sobre el Pro- 
yecto. Cuando éste lograse el êxito esperado suya seria la 
gloria, no para ser compartida con ese ... ese patán. Toleraria 
sólo un mínimo de interferencia. 

Fijó sus ojos frios en Harbicht. 

_Debo insistir, Herr Standartenführer —declaro delibera- 

damente— que no puede ser permitido. 

—Permítame informarle. Herr Professor —y la voz de Har¬ 
bicht se hizo peíigrosamente baja— que el Führer también ha 
encomendado a Ia Gestapo la seguridad de Haigeríoch, y yo 
comando la Gestapo. 

—EL Führer también me ha encomendado a ml, Herr Stan- 
dartenführer, el desarrollo de un proceso que bien puede ser 
de primordial importância para la supervivencia dei Reich. 
—Reichardt miro fijo a Harbicht, y un helado destello de 
triunfo anticipado brtllaba en sus ojos—. No obstante, si us- 
ted quiere asumir la responsabitidad personal por posibles 
fracasos debidos a la innecesaria interferencia de sus hombres, 
consjdérese usted en libertad para colocar a cuantos desee den¬ 
tro de las câmaras dei reactor. —Hízo una pequena rnclmacion 
de cabeza.— Por supuesto necesitaré una declaración por 
escrito suya a tal efecto. 

Harbicht cerró sus mandíbulas con fuerza. Hervía. Abrup^ 
tamente se puso de pie, ca mi nó hasta la ventana, y miró hacia 
afuera, sin que sus ojos víesen nada. Necesitaba un respiro 
para controlar se* Ese insolente lustrador de tubos de ensayo, 
pagado de sí mismo* lo había superado. |A êl Standarten¬ 
führer Werner Harbicht! Rabi aba por haberse expuesto a ta- 
mana humíllación* y no cabia la excusa de que conocía los 
motivos* Por primera vez en su carrera no se sentia total mente 
seeuro de sí mísmo y de su invulnerabiiidad. Estaba conven¬ 
cido de que dos agentes enemigos estaban ocultos en su área* 
jEnemigos en tierra alemana\ Y en nueve dias él no había sido 
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ÍTLÍn i P r 3 0S - iN , Ue r días! No estafld « en absoluto 
DemantjT 0 ’ este , lodesubicaba - No sabia como Inchar. 
s-,hnt^ í l ° CUr , no aIg0 ' Le P areció imposible que esos 
aí!Sl í. T h u fal u Sen Iogrado eludírlo durante tantos dias sin 
avuda local. cHabna un W iderstandsgmppe (uti grupo de 
resistência) activo en su área? g P ° ° 

Hní h^T 10 l CírCU '° Kreisaur ’ estructurado en torno dei trai- 
Ham^r — T M0ltkc? Ac ) uellos R ue se Permitieron 

e r s astreT» M t0 i^ aC10nal Sücialista "luna fórmula para 
en enero último ^ SUpUCSl °' había £Íd ° e|eCutado; 

m to' lf £ d BIa r nea? ? 6S CUy0 n ° mbre daVe era Di * Weis ' 

de^ranTnír 3 ab ° ra ‘° p0 ? ía incómod °' Había sido motivo 
J F" 1 mortlf! cacion para ei jefe de la Gestapo de Munich 
un buen amigo y un oficial competente 

v „„?i J 11 f f í mb ™ s r del gru P° había n sido estudiantes de la Uni- 

Probst n Munich - Al1n rec °rdaba sus nombres: 

res Safív ir!?T y ‘ P0r sl, P uesf0 ' Jos Scholls, los líde¬ 
res. Sofia y Hans. Hermanos. Y su asesor, cl Herr Professor 

Huber, Todos alemanes. iRepugnante! Su hoja de propaganda 
c andestma estaba llena de mentiras. Acerca de Stalingrado y 
r, P P ínf eS r d0S en Varsovia ' Propaganda de odio. “Del 

cíemí hí f & kommm! CíEJ día dei ajuste de 

cuentas ha lkgado!) , habian escrito. "Die Weisse Rose làsst 

Buch keme Ruhe! (i La Rosa Blanca no os dejará en paz!)’* 

tenidoT C/l ' rí í iDlSp f rates!) Dis P ar ates sediciosos. Y habían 
5Í°J a audacia de pintar leyendas en edifícios oficiales 
niedejí mit HiTLEft! (jAbajo Hitler!)”. 

vo!anl c d0 ^K SchollSe habían sido a P re hendidos distribuyendo 
volantes subversivos, pero ni la Gestapo —con todos sus me 

caSaídaf F 3S1 f n ~ había ÍOgrado hacer,es denunciar a sus 
do? via Ros^RJ meme ’ P ° r £UpUest0 ' todos fóeron captura- 

de C u a nTsoT * " ^ 

•w S&JÜtZtLF ,br,a 0,r0 Wíde '- 

De pronto tomó conciencia de lo que veían sus ojos a 
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través de la ventana. Un grupo de obreros descargando 
material de un tren. Contó los guardias ss. Aprobó. Eran su¬ 
ficientes. Vio que uno de ellos revisaba el codo de uno de los 
obreros. Bien. Estaban cumpliendo sus órdenes de inspeccio- 
nar en el acto a cualquiera que coincidiese con la descripción 
de uno de los saboteadores. Frunció el ceno. Eso no era su¬ 
ficiente. 

Se volvió hacia Reichardt y Rauner, quienes lo observaban 
como transportados. 

_Muy bien, Herr Professor —dijo con tono de punto final 

en su voz—. Por el momento le permitiré operar a su ma- 
nera... 

Se encaminó hacia la puerta. Se detuvo. Rauner ya estaba 
de pie. 

—Una sola cosa, Herr Professor —agrego—. Por razones 
de seguridad estoy poniendo en vigor un sistema de inspec- 
ciones al azar en toda la zona. Arrestos fortuitos de indi¬ 
víduos y de grupos. Naturalmente por sorpresa. En su ma- 
yor parte involucrará a los obreros y trabajaderes extran- 
jeros aunque los alemanes no estarán exentos de eüo. La¬ 
mento que pueda llegar a interferir con su ritmo de trabajo. 
Tendré que retener a los prisioneros por un tiempo; por 
motivos... de interrogación, pero estoy seguro que usted 
encontrará la manera de neutralizar esta necesaria moléstia. 
No tendría por qué interferir con el trabajo en las cuevas dei 
reactor donde usted es el único responsable. 

Dio media vuelta y abandonó la habitación. 
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Sig se sentia profundamente perturbado mientras apuraba 
el paso hacia Io de Storp. Le parecia que la misión se venía 
abajo, y lo que acababa de ver no contribuía a ahuyentar ese 
funesto presaglo. 
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No tenían esperanzas de destruir ei reactor. y ]a Gestapo 
les písaba los talones munida de información misleriosamente 
fiel» El codo de Dirk; obviamente sabían lo que buscaban, y su 
casi êxito de dos dias atrás en Haigerloch lo probaba. Tu vo 
que ser Eíchler. El hombre no fue a ia playa ferroviária 
por razoties de salud. En eso estaban de acuerdo todos. Sa¬ 
ber como se había enterado Ia Gestapo representaba un alivio, 
pero no mermaba la categoria de desastre que les significo la 
delaeión de Eichler, No obstante hacía necesario que Dírk no 
se exptísiese más de lo necesario. 

Pero eso no rezaba con él. 

Habia insistido en que necesitaban más información, Y 
más todavia. La información es lo que hace marchar las gue¬ 
rras - había dicho—, y es información lo que nos dará la 
Ilave para e! trabajo que debemos realizar, No sólo informa- 
aón acerca dei área inmediaíamente próxima, relacionada con 
eí Proyecto, sino de todo êl complejo que lo sostenfa. 

Esa manana, bíen temprano, se había unido ai rio de 
trabajadores que atravesaba Ias calfes de Hechíngen, Utilizo 
una bicicleta destinada a una sehora mayor, con altos manu- 
bnos, siníiéndose ridículo pero no era d único en posición 
tan poco digna, La gente utilizaba lo que había a mano, y 
por otra parte él no tenía oíra opción, Ca minar no podia, y 
sus propias bicicletas quedaron destruidas en aquella colísión 
dei camión. Dirk había perdido Ia bicicleta de Otto en la 
playa ferroviária, de modo que lo único utilízable era ese 
víejo vehículo guardado en un galpón cn Io dc Anna, 

Pedaleó en torno de toda el área, procurando mezclarse 
siempre con los demãs ciclistas, y se sintíó tremendamente im- 
presíonado, 

El Proyecto Haigerloch estaba respaldado por una gigantes¬ 
ca maquinaria de recursos. Mano de obra al parecer ilimi¬ 
tada, albergada en enormes campamentos. Fábricas, altas 
chimeneas, refínerías y plantas cuyas funciones él sólo podia 
adivmar. llenaban la región, junto con pools de motores, cam¬ 
pos de tanques de aímacenamiemo y depósitos abarrotados 
de material. . . 


234 


iCómo? Como podían ellos frustrar todo eso? 

Se sintió tremendamente deprimido, Para él era un proble¬ 
ma insoluble. A la mierda con todo. . . 

Dobló una esquina y entró en una calleja lateral. La 
tarde ya caía pero todavia alcanzaba a distinguir el pequeflo 
parque y frente a él la casa de los Storp. Quedaban algunos 
peatones en la calle. Apuró la marcha, Ya casi estaba allf,,. 

De pronto el chirrido de cubiertas quebro la quietud de 
la tarde, Un camión de la Wehrmacht tomó peligrosamente la 
esquina, acelero hasta la mitad de la cuadra y frenó en seco. 
Una docena de tropas ss saltaron dei camión y de inmediato 
comenzaron a juntar a cuanto hombre tenían a su alcance con 
mucho grito y manipuleo de armas. 

Sig fue tomado completamente de sorpresa, y se encontró 
frente a un soldado de mala facha, arriándolo hacia el camión 
mientras le apuntaba con su metralleta. 

Sin comprender obedeció. Las piernas le parecían de plomo. 
De pronto algo escuchado en Milton Hall le volvio a la 
mente. . . 

Si capturan a tu propio companero de equipo , ]mátalo! jO 
él te matará a ti! 

Oh, Dios no. . . 

Lo empujaron contra el camión. En torno de él había me¬ 
dia docena de hombres, pálidos como la muerte, mirando sin 
comprender a sus captores. 

Uno de los soldados senaló a uno qbicado cerca de Sig 
que temblaba de miedo. 

—lUstedi —gritó—, jFuera! ;Váyase de aqui! }Los! 

El hombre brincó de sorpresa y se quedó mirando al 
soldado, Después t lentamente, sin quitar sus ojos muy abier- 
tos dei ss, comenzó a alejarse. 

— iLos ! —ladró el soldado. 

El hombre se lanzó calle abajo a la carrera. Sig lo siguió 
con la mirada. Era el único entre todos con apariencia de 
cierta edad. Tal vez anduviese por los cincuenta y tantos. . . El 
resto. . . 

A los empujones el resto de los cautivos fue cargado sobre el 
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camión, siempre bajo la amenaza de las armas de los ss, y 
tan rápido como apareció el camión partió con su carga de 
prisioneros. 

Al pasar frente a lo de Storp, Sig lanzó una mirada de 
desesperación. En la ventana, cuya espesa cortina había sido 
apenas corrida, pudo ver un rostro pálido e inmóvil. 

Gisela... 

Oskar casi corrió por la calle a oscuras en su prisa por 
llegar a su casa, la cabeza hecha un torbellino a causa de 
los inquietantes rumores escuchados en la playa. Debía preve¬ 
nir a sus amigos de inmediato... 

En cuanto entro en la casa se percató de que algo muy maio 
había sucedido. Una pálida Gisela y un preocupado Dirk 
lo aguardaban. 

Enseguida lo pusieron al tanto de lo que había visto Gisela. 

— Lo. . . lo vinieron a buscar —murmuro Gisela. 

Oskar se sentia muy desanimado. 

—No —dijo lentamente— no lo vinieron a buscar. Lo aga- 
rraron, por casualidad, en una redada de terror. — Miró 
a Dirk.— Me enteré en la playa. En algunas de las cuadrillas 
de obreros extranjeros faltaba gente. La Gestapo ha comen- 
zado un programa de redadas “al azar”. En cualquier parte 
y contra cualquier persona. Según los rumores esperan cap¬ 
turar dos espias enemigos. Tú y Sig. Saben todo lo referente 
a ustedes. Interrogarán a cada uno de los que caiga en su red 
hasta dar con quienes buscan ... 

De llevar un arma, como yo deseaba, Sig ya estaria muerto, 
pensó Dirk sombríamente. Fósil tenía razón. Sin pensar en lo 
que hacía se frotó el codo. De haber sido él. . . 

La ansiedad le pesaba como un yugo sobre los hombros. 

—La cáícel local ya está llena —continuo Oskar— y están 
llevando a los que arrèa la Gestapo a la prisión que ellos 
tienen en Tübingen, veinticinco kilometros al norte. Es una 
prisión muy sólida. 

^Qué más da?, pensó Dirk con amargura. Tantas posi- 
bilidades tenían de liberarlo de allí como de la cárcel local. 
Ninguna.” 
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Encaró con seriedad a los dos alemanes. 

—Tenemos una eíección que hacer — dijo con calma—. 
Los tres. Sig hablará. No podemos esperar que no lo haga 
si lo interrogan. —Estudíó el rostro de cada uno de ellos.— 
La pregunta es: ide cuanto tiempo disponemos hasta que ven* 
gan por nosotros? 

Instintivamente Gisela se acercó a su tio, quien la rodeó 
con su brazo. Miraban a Dirk con expresión sombria. 

-—Nu es ira eíección es muy simple —continuó Dirk—. £Nüs 
vamos ya, para ocultamos en otro sitio hasta que podamos 
escapar lO confiamos en que Sig nos dará tiempo suficiente 
como para pensar en alguna manera de salir de este embrollo? 

Lo miraban sin contestar. 

—Si nos vamos —prosiguió— equivale a eliminarlo. Si nos 
quedamos.. . —se encogió de hombros. 

Siguieron en silencio. Los hombros de Dirk cedíeron. 

—No puedo culparíes —concluyó en una voz chata y sin 
matices—, No tengo ningün derecho a pretender que ustedes 
se aferren a una posibilídad tan ridiculamente pequena co¬ 
mo es ésta. —Los miró imparcialmente.— Váyanse. Ustedes 
pueden salvarse antes de que. . . —Suspiro hondo.— Yo me 
quedo. Tiene que haber un medio. Tal vez Himmelmann pue- 
da ayudar. Tengo que intentado. ., 

Su mente era un caos total. No veia la salida, aun sabiendo 
que siempre hay una si tan sólo se la puede descubrir. SÍ 
la Gestapo detenía gente indiscriminadametite no tendría 
tiempo material para realizar investigaciones e interrogató¬ 
rios muy profundos. Por lo menos no de todos los detenidos. 
Tendrían que soltados luego de una indagación de no mediar 
bases sólidas de sospecha. Sig no era un profesional. ^.Sucum¬ 
biría al pânico? Tal vez lograse convencer a sus captores 
de ser uno de tantos, antes de que ellos lo investigasen a 
fondo para corroborar su pretendida identidad y demás decla- 
rneiones. Pero antes de terminar con su razonamiento ya sabia 
que estaba jugando con una vana esperanza. Sin embargo, si 
Sig lo lograba, la Gestapo, por propia eíección, tendría que 
lolturlo. Em la única manera. Pero. . . £cómo? iCótno? Al 
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menos él no tenía que preocuparse de esta última alternativa. 
Sig era demasiado valioso para que los nazis le exprimresen 
el cerebro. Si no lo soltaban tendría que morir. Acerca de 
eso, al menos, él , Dirk, nada podia hacer. No era suya esa 
elección. Tal vez Sig mismo. . . 

Le dio la espalda a los otros. No queria que viesen su deses- 
peración. 

Percibió que Gisela se dirigia tranquilamente hacia la co- 
cina. 

Voy a hacer un poco de sopa caliente —dijo con sua- 
vidad. 

Dirk la siguió con la mirada, y luego se volvió hacia Oskar. 
Oskar. 

El hombrón lo miro seriamente e hizo una sehal afirmativa 
con la cabeza, 

—Nos quedamos —dijo. 
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Aqui están los tres expedientes que usted solicitó, scfíor. 

El capitán Barnes coloco Ias carpetas en el escritório dc 
McKinley. 

Sin levantar la vista de los informes que leia el general 
agradeció. 

—Gracias, Barnes —murmuró. 

Permítame recordarle, senor, que a su pedido, el coro¬ 
nel Reed y el mayor Rosenfeld estarán aqui dentro de quince 
minutos. * 

—Perfecto, Que pasen en cuanto lleguen. 

Barnes observo al general con rostro preocupado. 

Sf, senor, dijo. McKinley parecia extenuado, lo cual no 
era de extrahar ya que trabajaba de sol a sol casi todos los 
dias. 

En cuanto Barnes abandono su despacho McKinley de- 
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dicó su atención a los tres expedientes nuevos. Con un sus¬ 
piro abrió el primero. 

OPERACSÓN GÉMINIS 

Suspiró de nuevo. Queria estar perfectamente al dia con 
los tres casos antes de su próxima reunión con el secretario* 
Stimson tenía el hábito de hacer preguntas pertinentes y es- 
peraba adecuadas respuestas. 

Hojeó los papeies. Las fichas de los dos jóvenes. Recluta- 
míento. Entrenamiento. Instrucción. identidad elegida, InfU- 
tración. Después, . * nada. El último informe databa dei dia 
anterior: 031300 Abr, 45 - Sin contacto. Se mordió los lá¬ 
bios, simiendo una leve sensadón de culpa* Tal vez no debió 
de haber aprobado el envio de un equipo tan poco ortodoxo 
como Géminis, pese a la urgência dei caso. 

Hizo a un lado la carpeta. La Operación Géminis era un 

capítulo cerrado. .... 

Al mirar el segundo expediente sintió una ola de irntacion 

y frustración. 

ENGEL, ALBERT J., REPRESENTANTE POR MICHIGAN 

De todos los problemas que lo asediaban éste era ei que 
menos necesitaba, 

Engel había vuelto a la carga, a pesar de la intervención dc 
[os líderes dei Congreso. Seguia exlgiendo una investigación 
de ciertos ‘‘gastos inexplicados'\ y ya no había maneia de apla- 
carlo. Habría que llevarlo a Üak Ridge y mostrarle, pero an- 
ics de hacerlo Stimson queria datos acerca de los progresos al- 
canzados allí. "En cicrta manera no se ie podia culpar a En¬ 
gel, pensó McKinley, mil millones de dólares era una pila de 
plata. 

El tercer expediente llevaba por título: 

OPERACIÓN HARBORAGE 

Ahora era la más importante, la que tenía que poner al dia 
antes de la entrevista. 

La Conferencia de Yalta en febrero entre Roosevelt, Chur- 
chill y Stalin había dividido la Europa de posguerra en 
tres zonas. Recientemente se había agregado una cuarta: la 
francesa, y el área Hechingen-Haigerloch caería justo en me¬ 
dio de la misma. No obstante habían acordado al más alto 
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nivel, que era imperativo que Haigerloch fuese tomada lo 
más pronto posible, y que cualquier proyecto atómico hallado 
allí fuese a parar a manos de los norteamericanos. La Ope- 
ración Harborage era la proyectada operación med-AIsos con¬ 
tra Haigerloch. 

Documentos que habían caído pocos dias atrás en maitos 
de Alsos revelaban algo siniestro. Degussa, la planta de re- 
finación de urânio de Frankfurt, había fabricado diez tone¬ 
ladas de ladrillos de óxido de urânio. McKinley conocía lo 
suficiente acerca dei proyecto de Oak Ridge como para en¬ 
tender los alcances de esta información. ^Dónde estaban esas 
briquetas de urânio? íEn Haigerloch? 

Ante el fracaso de GiSminis y !a supresión dei intento aero- 
transportado planteado por cl coronel Pash, se estaban ges- 
tando las decisiones finales para Harborage. 

Sonó su intercomunicador. 

—Sí, Barnes —contestó con voz cansada. 

—El coronel Reed y el mayor Rosenfeld van camino de 
su despacho, sehor. 

—Gracias. 

Se abrió la puerta y entraron los dos oficiales. McKinley 
los invitó a sentarse y, dirigiéndose a Rosenfeld, fue derecho 
al punto. 

— Lo he citado, mayor, para averiguar si ha habido noveda- 
des respecto a Operación Géminis. ^Acaso algún contacto? 

Rosenfeld exhibía su pesar. 

—No, sehor. Ninguno. Nuestro último contacto con el ofi¬ 
cial de control en Londres, el capitán Everett, fue hace dos 
horas. No había recibido nada. 

—^Cuál es la conclusión oficial de la oss? 

—Debemos considerar la operación un fracaso y perdidos 
los agentes.*— Miró hacia abajo.— El rastreo será suspendido. 

McKinley meneó Icntamentc la cabcza. 

—Entonces, sin informes directos, nos vemos obligados a 
proceder sobre la presuiición de que d Prnycclo Haigerloch 
es atómico y acltiar en conseciiendn, 

—Se dirigió a Ueed, -Tcngo urm inmlún con d secre¬ 
tario y el jeíe dei Estado Mtiyor dentro de doN horns. /.Cuáles 
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son las decisiones finales referentes a la operación Harborage? 

Reed aclaro su garganta. 

—La fuerza de Tareas será designada Fuerza T-A, sehor. 
Estará comandada por el coronel Boris T. Pash bajo el gene¬ 
ral Devers, Comandante dei Sexto Cuerpo de Ejército. El Vi- 
gésimoprimer Cuerpo proveerá dos batallones móviles de in- 
fantería y una escuadrón acorazado de caballería, además 
de cualquier apoyo necesario. Una unidad de combate de 
Alsos será anexada a la Fuerza de Tareas con la misión es¬ 
pecífica de capturar cualquier posible reactor atómico y cien¬ 
tíficos alemanes que se encuentren en el área. Una companía 
de infantería tendrá la tarea especial de proteger esta unidad 
centífica. El general Devers ha designado al general Harring- 
ton para acompahar la Fuerza de Tareas como su represen¬ 
tante personal. La operación será un ataque punta de lanza 
directamente sobre el área Hechingen-Haigerloch. 

Sacó un fajo de papeies de su portafolio. 

— Éstas son las ordenes, sehor. 

McKinley tomo los papeies y los agrego a la carpeta titu¬ 
lada harborage. Los necesitaría para su reunión con Stim- 
son y Marshall. 

—Recomendaré que la operación sea aprobada —dijo. 
Miró a Reed. 

—cCuál es el día D para montar esta operación? 

—La fecha de despegue es veinte de abril, sehor. Se espera 
entrar en Haigerloch el veinticuatro. 

—Abril veinticuatro —repitió McKinley—. Tres semanas. 
No tendríamos por qué tropezar con ningún inconveniente. 
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jCinco dias! ^Podría aguantar tanto? 

Dentro de cinco dias ya no tendría ninguna importância, 
de un modo u otro. La prueba final en Haigerloch habría 
concluído exitosamente, o Dirk habría encontrado la manera 
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de detenerla. Lo que hiciese él entonces, lo que le hiciesen 
confesar, causaria poco dano. 

Cinco dias. Y noches. 

Sig estaba de pie en la fria y espartana oficina de la eárce] 
de la Gestapo en Tiibmgen, mientras el oficial sentado en su 
escritório permanecia concentrado en el contemdo de una vo- 
luminosa carpeta. Un persistente dolor de cabeza le oprimia la 
sien. No había dormido en toda la noche. Lo habían metido 
en una minúscula celda, excesivamente iluminada, que olía a 
putrefacción y orina rancia, Nadie le había dirigido la pa¬ 
la bra. 

Inicíaímeme pensó que tanto él como los otros habían sido 
arrestados por pura casualidad, en una redada. Sus captores le 
quitaron sus papeies y todas sus pcrteneneias, lo cuai Ie hizo 
desear fervientemente que los Topos de Londres probasen 
estar a la altura de sus antecedentes, Sabia que ningún indi¬ 
cio lo conectaba con Oskar o la casa de los Storp, pero en 
ese momento —parado allí en la deprimente oficina— las 
dudas comenzaban a roerle. iHabríct sido una pura casua- 
lidad? La Gestapo ya sabia bastante acerca de él y Dirk, £sa- 
brían algo de su escondite, o por lo menos que estaba ubicada 
en esa parte de la ciudad? iEra por eso que habían sido 
arrestados en esa precisa calle? Comenzaron a temblarle las 
piernas y las preguntas a bullir en su mente. 

Pese a que lo miraba fijameme el oficial de la ss parecia 
ignorar su presencia. ^Qué contendrfa Ia carpeta que el hom- 
bre examiçaba? £Cuánto sabia ya? Daba la impresión de que 
llevaba una eternidad estudiando esos papeies. 

Cinco dias... ^Qué horrores contendrían para él? 

El Obersturmfuhrer Franz Rauner se estaba divirtiendo. 
Cuando Ilego esa manana a la prisión de Tübingen había esta¬ 
do de pésimo humor. El corto viaje desde Hechingen, bajo la 
lluvia, había sido deprimente, y un tramo de la c ar reterá es¬ 
taba ca si intransitable donde un bombardeio-terrorista ene- 
migo, vaya uno a saber por qué razones, había dejado caer una 
risira de bombas. EI barro era espantoso. 

Sin embargo estaba satisfecho de que Harbicht lo hubiese 
puesto a cargo de] interrogatório preliminar de los indivíduos 
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capturados en las redadas de Hechingen. Era el primer trabajo 
responsable que le encomendaba el Standartenführer desde 
que se convirtió en su ayudante, y Rauner tenía intenciones 
de probar a su superior lo que era capaz de hacer. Por empe- 
zar poseía ideas muy específicas acerca de como quebrar a 
un hombre rápida y economicamente, y estaba ansioso por 
ponerlas en prãctica. 

El secreto estaba en dejar que ellos hiciesen el trabajo 
por su propia cuenta, antes de que el interrogador comen- 
zase a trabajar en serio. ínterrogación por ei silencio 11a- 
maba a su teoria, designación bastante ingeniosa por eierto. 
Facilitade al sospechoso todas las oportunidades para que 
su propia imaginación concibiera mil posibles horrores y mil 
posibles razones de por qué estaba perdido. 

Eso ío había aprendido de Harbicht, pero él había ideado 
sus propios refinamientos. 

Por ejemplo, ese grueso expediente que aparentaba estu- 
diar tan meticulosamente, £cómo iba a imaginar el hombre 
parado ante él, sometido a una creciente tensión, y pa¬ 
ra quien el tiempo debía parecer eterno, que ía carpeta 
apenas contenia cuatro datos sin importância relacionados con 
su persona? Su Auslartder Kennkarte — su Tarjeta de Identi- 
ficación de Extranjero, descríbiéndolo como un técnico sui- 
zo, nacído en Zurich; su permiso de trabajo y certificado de 
exención de servido militar; en Führerschein —■, licencia de 
conductor extendida por las autoridades en Stuttgart, y un 
sucio y arrugado sobre, gastado en las puntas, dirigido a Sig- 
mund Brandt, Poste Restante, Postamt Hechingen, Deutsch- 
land, y franqueado en Zurich el 18 de enero de 1945, Había 
sido abierto por el censor, y sellado con la habitual tira de 
papel ostentando la msignia dei águila dei Oberkommando 
der Wehrmacht - el Alto Mando dei Ejército - y la palabra 
Geõffnet - Abierto. Contenia una pequena fotografia (ob¬ 
servo que era película Agfa) de una pareja de mediana 
edad sonriendo un tanto forzadamente delante de unas mon¬ 
tarias cubiertas de nieve, y una carta algo banal de unos pa¬ 
dres preocupados que procuraban infruetuosamente no dejar 
traslucir su preocupación. Rauner la puso de lado con un 









casi imperceptible gesto de desprecio. Por supuesto el Obers- 
turmführer no sabia que esa carta fue escrita por una des- 
pampanante muchacha de veinticuatro anos de los Topos de 
Londres, poseedora de un busto de un metro y una caligrafia 

pedante... 1 

Los restantes papeies dei impresionante “expediente eran 
circulares sin importância y órdenes rutinarias. Relleno. El jo- 
ven de rostro ceniciento parado ante -.él, observándolo con 
ojos llenos de lágrimas no significaba nada para él. Absolu¬ 
tamente nada. Uno de los tantos pescados caídos en la red 
de Harbicht. Un don nadie con el rostro sudado, pero el 
secreto residia en hacerlo sentirse especial ; senalado... 

Por fin levanto la vista. 

—jSu nombre es Sigmund Brandt! — gritó, más como afir- 
mación que como pregunta. Era una de sus teorias. Si 
se hace la pregunta en tono de afirmacióm tiende a dar 
la impresión de que se está en poder de informes reser¬ 
vados que eA realidad no se poseen. “Algún día, pensó 
al pasar, tal vez escribiese un manual sobre el arte de 
interrogar.” 

Sig saltó como caballo nervioso. 

—Sí —contesto. 

Rauner se enderezó en su asiento y lo fulminó con la mi¬ 
rada. 

—Sí, Herr Offizier! —corrigió Sig con premura. £Qué 
había dicho Dirk? Humillarse ... 

Rauner volvió a la carpeta. 

—£Es usted suizo nativo? 

—Sí, Herr Offizier. 

—^Nacido en Zurich? 

—Sí, Herr Offizier . 

— ^Usted es un. . . técnico científico? 

—Sí, Herr Offizier. 

A Rauner se le terminaron los datos. Consulto de nuevo 
la carpeta, fingiendo buscar algo. Frunció el ceno, miro bre¬ 
vemente a Sig, retorno su atención a la carpeta y luego si¬ 
mulo pensar. 

La inquietud de Sig aumentaba. iQué habría en esa car- 
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peta? lOuê sabia el hombre? £Cómo podia estar seguro de 
contestarle lo justo sin aportar algo que el interrogador no 
sabia? i O retener algo que sí conocía? Sentia bullir en él el 
pânico. iCómo dominarlo? 

—£Su trabajo es estrictamente técnico? 

—Sí, Herr Offizier. 

—Descríbamelo. 

—Yo... está relacionado con laminado electrolítico, Herr 
Offizier. Yo.. . 

—iQué más hace? —preguntó Rauner. 

Sig se sintió descolocado. iQué más? 

—Nada más, Herr Offizier. Eso es todo. 

Rauner sonrió; una débil y desagradable sonrisa. 

—£No me diga? 

Deliberadamente volvió a la carpeta. Dio vuelta una hoja 
e hizo una anotación sobre ella. “El asunto marcha, pensó. 
El hombre está totalmente acobardado. Cuestión de darle 
unos minutos más.” Comenzó a garabatear sobre el papel, 
Un garabato usual eu él, que comenzaba por ser un pescado 
y termina ba en grotesto símbolo fálico. Lo tachó. 

Sig lo miraba. iQué querría significar eso de Quê más ? 
íDios! Sabia, j Sabia dei irabajo de descarga de los vago- 
nes en Haigerloch! Eso tenía que ser. Lo había sorprendido 
en su primera mentira. £ Sumaria dos más dos? £Cómo za- 
farse de la mentira? ^Qué podia decir? El ss levanto la 
vista y lo miro en silencio; ese maldito silencio acusador. Vol¬ 
vió a sus notas. £Qué más sabría? 

Rauner hizo a un lado la carpeta. 

—Muy bien, Herr Brandt. ^Qué le parece si dejamos 
eso. . . por el momento? —Le gustó la frase. Apuntaba mali¬ 
ciosamente hacia cierto importante y secreto conocimiento que 
iba a ser sacado a luz más adelante.— Qué tal si me da 
información más específica acerca de sí mismo? ^Dónde vi¬ 
ve usted, Herr Brandt? 

Los pensamientos se agolpaban en la mente de Sig. £Sa- 
bría el oficial lo de la casa de los Storp, o por lo menos en 
qué calle se hallaba? Si sabia £por qué no la habían allana- 
do? £0 seria que ya lo habían hecho, o estaban por ha- 
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cerlo? iEsperarían a que se reuniesen todos ^alH? La mente 

5SkS5.®£5Ss 

condenatoria. No podia arriesgarse. PeTo emonces cqué . 6 D 
de? Desesperado buseó algo en su 

*t i “ £ st ss*. 

Claro- había pasado por vários campamentos grandes, hab - 

^ÍlS^SS^CaPrpo de Trabajo III, 

Offizier Es un campo para trabajadores extranjeros. 

w chi “ 

largas Herr Offizier, entre Haigerloch y Hechmgen. G 
52 a Dios había empleado bien sus ojos. y gramas a Dros, 
también. Dirk te había obligado a hacerlo». • _ tó Rau . 

—t-Conozco bien los campos, Herr Brandt d 

ner con ferusquedad—. Basta de eso. iDónde realiza ust 

“sigtecó en su memória. iQué Mb. ™'°? U "‘ fá S 
rodeada de grandes tanques. iTanques de laminacton. ,.Q 

»*■ E ^“’ M ’- 

toS miró truneiendo el eeno en senal de sorpresa. 
^•afexpediente. . revisarlo da: nuevo No wj. la más 

fS tósmo. ÍÕm«lándose P un sinnúmero de preguntas por 

SSSSSSSSasttíis 

” Sig se sentia totalmente perdido. Sabia eon irrefutable cer- 
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teza que aun cuando sus mentiras fuesen aceptadas de mo¬ 
mento, una vez hechas las debidas comprobaciones era 
hombre perdido. Entonces,,, entonces reeurrirían a la tor¬ 
tura para arrancarle la verdad. ^Cuánto tíempo lograria 
resistir? l Largaria a gritos una delación completa en cuan- 
to le extirpasen la primera una, o tendría el coraje de ma* 
tarse antes de ser puesto a prueba? Pronto lo sabría. Si por 
lo menos tuvíese la certeza de que Dirk y los otros ha- 
bfan huido en cuanto él fue tomado, pero»., jmalditü 
seal, sabia que Dirk haría coalquier esfuerzo postble para 
completar su autoimpuesta misíón, por tremendos que fue¬ 
sen los obstáculos que lo enfrentaban ... Él tendría que 
aguantar, y de sólo pensar en Ia terrible prueba que de fijo Ie 
aguardaba se le anudó el estômago y le temblaron las piernas, 

Rauner levanto la vista bacia el hombre parado frente a 
él, y noto las pequenas perlas de sudor formándose en su 
frente. Bien. El proceso marchaba. Ahora a apretar un poco 
los tornillos. 

Se puso de pie, echando mano como distraidamente a una 
cachiporra de goma que tenía sobre su escritório, con la cual 
comenzó a darse deliberados golpecitos en la palma de la ma¬ 
no. Le gratificaba observar los ojos dei pobre tipo, siguiendo 
cada movimiento suyo, y convulsionándose imperceptible- 
mente con cada golpe. Casi comenzó a sentir simpatia por el 
pobre diablo. Estaba reaccionando tal cual esperaba. Un pen- 
samiento pasajero lo turbo: el hombre no actuaba como un 
agente enemigo entrenado sino más bien como un rústico asus- 
tado y desconcertado. Ahuyentó el pensamiento. Entorpecia 
su diversión. 

Se acerco al prisionero, caminando en torno de él silenciosa¬ 
mente. 

Sig apenas si podia mantenerse quieto, todo su cuerpo en 
tensión, aguardaba el golpe que sabia le descargaría el ofi¬ 
cial. ^Dónde? £La cabeza? £E1 brazo? £La espalda? «[.Los. . . 
testículos? Su cuerpo aullaba, buscando protegerse, y el úni¬ 
co sonido ahora existente en su mundo eran los suaves gol¬ 
pes de la cachiporra en la palma de la mano de Rauner. Tap - 
lap - tap. 
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De ptmt0 cesarón 

ración por miedo a _perCenos_ fayor Nada> Te mblo 

^ 0 pode P r 0 controlàr Sea pL^delante de Sig. 

Pero no sucedió nada. hl «J- pongamos fm, 

-Una cosa más, Herr Brandtarrtes dchas- 

momentáneamente a «uestra p q __ H al ien que quiero 
ta su escritono y toco un tin ™* e - 3 

que lo vea a usted, Herr ran ‘ corriente helada. iAl- 

Sig se sintíó traspasado por . nírk? ;Oskar 7 £Gi- 

guien? í, Alguien capaz de ide [^fic a rk ). tD iQué 

sela? ^Habrían arrestado a alguno de eitos. 

P0 EÍcu h cS‘.bri,se la paer.a a sus espaldas ,, no pudiendo 
controlarse más se volvió para ™' rai \jj a j e ruedas . En ella 
Dos guardias ss ernpu) única pierna —enyesada-- 

estaba sentado un homb . sig no lo había visto jamas. 

Sotela'tatt”"" ma * ul ' a<,Ur ‘ VÍ0,SC “' 

SS Ie e ífâ.a“fínedas n,!,d a», r ,e a Si g 

para luego afirmar con un movimiento de cabez . 

_c; Herr Obersturmführer. Si. 

“ a - - 

confusion. 6 Si? bi ique. p , lo había visto 

bre a quien nunca había v sto? cO erm q a m - En 

o, mejor dicho ^En el Bierstube? iDón- 

el andén ferroviário de Haigerloc . 6 tada> p r egun- 

de? Las preguntas inundaban su mente atormtm 
tas. - ■ preguntas sin respuesta... diversión Bl pobre dia- 
Rauner lo observaba. oculta , • ue bab í a obser- 

Sig el hombre visto por el en la playa üeim 
berlo reconocido sus instrucciones eran decir. No. 
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De nuevo Rauner se puso de pie y comenzó a caminar en 
torno dei prisionero, cachiporra en mano. 

—En vista de todo, Herr Brandí —dijo con tono grave—, 
me parece mejor que mantengamos otra pequena charla. Ma- 
nana; y le recomiendo seriamente utilizar el tiempo dispo- 
nible para pensar mucho sobre este asunto, Herr Brandt. —Se 
paró detrás de Sig. Había Ilegado el momento dei remache 
final.— Si manana no está usted dispuesto a decirme toda 
la verdad, Herr Brandt. . . 

De pronto descargo un golpe salvaje con su cachiporra 
sobre la pierna de Sig. El dolor irradio de la pierna al resto 
dei cuerpo, y no pudo evitar un grito ni las lágrimas calientes 
que brotaron en sus ojos. 

—... si no —y las palabras le llegaban a Sig a través de 
un manto de dolor—, si no las consecuencias podrían conver- 
tirse lamentablemente, en algo muy doloroso para usted. 

Rauner regresó a su escritório. Fin de la primera etapa. Una 
noche de. . . reflexión, y el hombre se vendría abajo. De eso 
estaba seguro. No necesitaría recurrir a torturas sofisticadas. 
Su método era económico y efectivo, puesto que se utilizaba 
un mínimo de esfuerzo y de gente. Se sentia satisfecho de 
sí mismo y se preguntó si Harbicht se dignaria escribir un 
prólogo para su manual. Toco el timbre y la puerta sc abrió. 
—Llévenselo —ordeno. 

De nuevo sentado en su escritório reemplazó los papeies 
de Sig por otras sucias y gastadas tarjetas de identificación. 
Estaba listo para el siguiente. 

Por un momento sus ojos se detuviéron en un papel que 
encabezaba el expediente. Era una copia de un Führerbehl 
dc más de dos anos de antigüedad. Una orden dei Führer, 
nunca revocada. Decía: 

"Todos los enemigos en misión de comando o sabotaje, 
aun vistiendo uniforme, armados o desarmados, sea cual 
lucre la manera en que se le captura, debcn ser ultimados 
lifista el último hombre. Si inicialmente fuere necesario re- 
tcner a uno o dos hombres para ser interrogados, los mismos 
debcn ser fusilados inmediatamente después de completado 
cl interrogatório". 
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- “Qiamund Brandt” i, seria el 

Es te últimç^^Sü^e^Harbicht buscaba tan desespe- 
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El gran reloj sobre la Pjjjf meSodla.Alugar estaba 

que fahaban pocos el re tiro de la co- 

&’-*■ y ^ tal razon 

elÍ S m ?nô ^Tteléfon^públi^^^ en una e ffi u in a, 

miró nervipsamente entorno de eUa.J^ * 
moneda aguardó la respu d ^ temblor en su voz. 
^Polizet, bitte d micrófono dei aparato con 

Una nueva espera. Cubrio 

una mano temblorosa. . a dos hombres —díjo en 

-—-^Policia. . ■? Quier ° d s g taí vez dei mercado negro, 
voz baja— SI, ^' ^traniero . . Sí, sé dónde estan . 
o explotadores. Uno es. , i os dates. Denuncias a la policia 
Rápidamente sumimstró Hitler, pero no deseaba 

eraii cosa frecuemeenU AJem™* ^"'emora abandonó 

que terceros la ss . c “*“ sc £ í' re ,°i g q ; e recién habia pasado el 

1* más ^mínima —*■ 


Dirk consulto su reloj. 

—Mediodía. ra jado i aV atorio hasta la 

Oskar asintio. L evo el vie o ^ Drrk cortó 

hacer “ riei h !a ” gre ' 
Oskar, lo observaba: parecer una henda se- 

ri r4° SlSSS JKT. Dl* se InlUgld » peofunde 
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corte en el antebrazo izquierdo dei cual manó abundante 
sangre. Luego mojó uno de los pedazos de tela y con él 
recogió la sangre que luego escurrió en el agua, tinéndola de 
un rosa brillante. Con el otro trozo improvisó un vendaje pa¬ 
ra detener la hemorragia. 

Dirk echó una rápida mirada por el pequeno desván. El 
pesado cerrojo que habían instalado en la única puerta es¬ 
taba sin correr, pero la puerta en sí habia sido cerrada con 
llave. Junto a ella estaba el macizo lavatorio. Tiro su mochila 
en un rincón y miró la única ventana. Estaba abierta. 

Consulto de nuevo su reloj. Las doce y siete minutos. Sin- 
tió subir la tensión. Si habia calculado mal, todo podría aca¬ 
bar en pocos minutos, para todos ellos. . . Conocía la riva- 
lidad existente entre la Wehrmacht —e] ejército regular— y 
la ss, y confiaba en que la misma exisíiese entre la policia 
local y la Gestapo. En honor a la verdad estaba apostando su 
vida sobre esa presundón. La suya junto con Ia de Oskar 
y Sig. 

Una vez más miró el reloj. Doce y nueve minutos. Miró 
a Oskar: cenudo, aguardando... 

Eso era siempre lo peor. La espera. 

Pasaron diez minutos... 

De pronto se endureció, aguzando el oído. Pasos presurosos 
subían la escalera. 

Se incorporo para apostarse junto a la puerta. Oskar ya 
estaba junto al pesado lavatorio. 

Los pasos se detuvieron en el pasillo junto a la puerta. 
Procuro calcular cuántos eran. ^Tres? ^Cuatro? 

Fuertes golpes en la puerta interrumpieron sus cálculos. 

— Aufmachen! Polizei! (—iAbran! iPolicia!) 

De inmediato corrió el pesado cerrojo. El ruido que hizo 
lue fuerte e inequívoco. Al mismo tiempo Oskar empujó el 
Invutorio contra la puerta. 

Dirk ya estaba en la ventana. Del otro lado de la calle, 
euyo ancho seria de cuatro metros, se alzaba un edifício de 
umitro pisos; un depósito de la Fábrica Têxtil de Hechingen, 
V de su tejado sobresalía una gruesa viga de carga de cuya 
polca colgaba una soga. 
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Los golpes en la puerta aumentaban a medida que los 
hombres de afuera intentaban derribaria. 

Antes de saltar Dirk vio que Oskar apilaba los gruesüs col- 
chones contra el lavatorio y la puerta cerrada con cerrojo. 

Alcanzó la soga, y el tirón la hizo deslizarse unas cuan- 
tas pulgadas por entre sus manos, quemándolas por efectos 
de la fricción. Pero se sostuvo. El ímpetu dei salto lo llevó 
hasta la abierta portezuela de descarga. Se dejo ir lo más 
lejos posible para rebotar con sus pies, volver casi hasta el 
otro extremo de la calle y regresar por el aire al depósito. 
Esta vez fue suficiente, y aferrándose al quicio pasó adentro 
en el mismo instante en que comenzó el fuego de las metra- 
lletas. 

“íDios!, rogo, que aguante el cerrojo unos minutos más. 
iQue los colchones sean suficientemente gruesos ., . !** 

Oskar apareció en la ventana, y con todas sus fuerzas Dirk 
le arrojó Ia soga. Si no la agarraba él tamòíén tendría que 
saltar, y para ese menester no había sido entrenado. 

Asegurándose con ima mano Oskar estiró la otra y aicanzó 
Ia soga. Ayudándose con sus fuertes pies despego para volar 
sobre la calle hasta las manos de Dírk que Io recibieron y 
lo arrastraron adentro, en el preciso instante en que dei otro 
lado la puerta Jel desván cedia. 

Rápidamente los dos hombres cruzaron el interior dei 
depósito, atraídos por un sucio ventanal ubicado en el ex¬ 
tremo opuesto. Estaba atascado. Oskar lo abrió a patadas. Del 
otro lado había una escalera de escape para incêndios por 
ía cual bajaron a toda prisa. Abajo los esperaban dos bicicle¬ 
tas. La*de Oskar y la de Anna. 

Una distancia de varias cuadras los separaba cuando el co¬ 
che dei Standartenführer Harbicht se detenía frente al depó¬ 
sito de la fábrica de textiles. . . 

Harbicht estaba líyido. 

jLa policia había estropeado todo! Ellos sabían que la Ges- 
tapo buscaba a dos hombres, uno de ellos extranjero. Tenían 
ordenes estrictas de notificarle inmediatamente si tales hom¬ 
bres eran detectados, pero en lugar de hacerlo los idiotas ac- 
tuaron primero, y después lo notificaron a él. Se metieron 
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y <fa P-*» 

la habitación tuviese una sola escape ‘ El hecho d. qu. 
ê“o. iYa se e ” cat *"* • «• 

N ° haWa Había 

leadores ,ue esrabí Ceando p0r >°» *>■ sabl 

«do cscurrido ng H bombrca.n ÍTcrid»' ™ que ll ‘ lb,!l 
ser el mismo que casi ram,, . 3 ierj ^ a recj én curada debía 

debid de habérsele abierto ni!cv° n 60 *1 P* a y a ferroviária y 
<° cM tren en movtTemoT CUando S ’ aI 

fiem P n aría de ,a ^dio caL g P d br32a Eso 

dc esca P e - uidanosamente C preparad^ ínStalado ’ >’ !a nita 

inocentes sino de agentes entrenados ' precauci °™ no de 

de I a barricada de Lahr Vacía pv rf Lan g e nwinkel y 

queno objeto, enredado en und de^,^ 10 ". hecha rf e un pe- 
y n m müsculo tubo de radio de^mín pí L egues deI fondo - 
de largo, posiblemente un rèpuesto Tn f Un cen "metro 
*bo entre sTS’. " “ »«■ 

más a unos mebS de”™ g “ an “ h ’^‘ an colocad ° una vez 

abandono ,a habitaddn SSL r 

brazo / memalmeme exhausto. Su 

Ahora a esperar. . . de Ios esf uerzos realizados. 

Lti maldita espera. 

< Se la habría tragado la Gestapo? 
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Miró en tomo dei mal ventilado cuarto subterrâneo, extra- 

“ST SU? s S e ig 'la babia tragado... íQuedaria ato 
tiempo 9 iHabría tenido êxito en convencerlos de que los 
prKeros capturados en las redadas al azar de nada seman? 

^sfhtofJmurado con la duda de euántas "pistas" dejar 
e„ el eamtno. No podia darse «1 lujo de ser demastado ob- 
vio Él y Oskar tenían que ser los senuelos, y de ‘o 

tecido hasta el momento debía presuirur que sti adversara 

era hombre lo sufi ciente mente listo como para extraer m 
cho de pòco y 1 legar a lo que parecían ser las respuestas 
correctas! óH.bna tenido êxito? Era cosa de esperar. La mal- 

d 'Alguito golped dTscretamente la puerta, lo cual lo sobre- 
saltó. Se estaba tornando demasiado excitable. 

Giíelfabriólípuerta. En sus manos traía un pequeno 

b °LVc'.bo a dè aSe la.be, ida d.l brazo a tio Oskar. Dice 
que tú también estás herido. 

—Un rasguno no más. T w; 

_Déjame verlo -ordeno Gisela con firmeza— La hen 

da debe mantenerse limpia. cnbre 

Se acerco a la cama, colocando el boi y las vendas sobr 

un banquillo. 

Obed!entemente Dirk se arremangó. El trapo se habia pe¬ 
gado a la sangre coagulada, y al arrancarlo hizo una mueca 

de En 0l e°i r dulce rostro de Gisela se reflejaba la preocupación. 

Se sentó junto a él en la cama. 

—No. . . no parece estar tan mal —opino ronca la vo 

Tomo el brazo desnudo dei muchacho y lo co '° co 
da Suavemente comenzó a lavarlo, desprendiendo la san 
gre seca. El agua estaba tíbia, la sensacion agrada . 

ma Movió la mano que tenía sobre la falda de la joven, y de 
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pronto tuvo conciencía dei muslo tibio y firme bajo el ves- 
lído Iiviano, Sintíó subirle la sangre al rostro, 

La joven se puso tensa, pero no se movio, Acaricio el bra¬ 
zo herido. Suave, muy suavemente, 

EI dejó que su mano acariciara el muslo, los dedos sen- 
sibles a] máximo. Sentia latir su corazón en la garganta, 
Gísela levantó la cara, y habia lágrimas en los ojos que 
miraban los suyos, 

Podían haberlos matado a ambos —susurró—, y yo hu- 
biese sido la que. . . la que. .. 

Ocultó la cara entre las manos y lloró, 

Dirk la atrajo hacia si, envolviéndola tiernamente en sus 
hrazos; el cuerpo tibio de la joven se acereó buscando el 
amparo de su fortaleza, y de pronto nada fuera de ellos ím- 
portó f nada existia, Dirk acaricio sus cabellos, tomo su cara 
tmtre sus manos y comenzó a besarla, a quitar Ias lágrimas 
dc ojos y mejillas, de toda esa piei suave como terciopelo 
al toque de sus Jabios. La almizclada fraganda de su cuerpo 
lo enardeció. 

Los lábios de Gisela buscaron los suyos y las bocas se 
unieron apasiona damente mientras el cuerpo de la joven se 
plcgaba al suyo. 

Torpemente, y sin embargo haciendo de cada movimiento 
una caricia, se libraron mutuamente de la ropa innecesa- 
ría, y la fresca desnudez dei cuerpo femenino se abrazó con- 
Ira él. 

Se fundieron profundamente el uno en el otro, olvidados 
ilcl mundo que en ese momento se limitaba al estrecho 
eonfin de aquella cama, donde la eternidad se nutria de se¬ 
gundos, donde todas las tensiones se desmoronaban y toda 
preocupación se desvanecia. 
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Sig se enderezó de golpe, A la distancia se escuchaba el 
ruido de botas claveteadas avanzando por el piso de cemento 
dei corredor de la prisión. 

jVenían por él! _ t , 

Procuro prepararse, pero la desesperacion lo domino y se 
sintió desfallecer; seca la boca, húmedas las palmas de su 
manos y enloquecido el corazón. * , 

Sus oídos se llenaron con el ruído de los pasos. Rogo que 
no se detu viera n frente □ su eelda, Va na esperanza. El sonido 
dei cerrojo de hierro al correrse golpeó su mente con la tuer- 
za de un puno de acero, La puerta se abrió de par en par, 
y en el pasillo se recortaron las figuras de dos hombres de 
la ss. Uno de ellos consulto una lista. 

—Brandt, Sigmund. 

Sig asintió con la cabeza, sin anitnarse a hablar. 

—Venga —ordenó el guardia. 

Aturdido caminó entre los dos hombres, tratando de no 
pensar en lo por venír, Pero no cabia otro pensamiento, y el 
miedo se convirtió en un nudo duro y frio que llenaba sus 

entranas. . 

Salieron a una manana gris y cruda, y a un amplio patio 
contra cuya pared opuesta se alineaban entre veinte y treinta 
hoAbres custodiados por ss armados. Hasta allí lo acompa- 

naron sus custodios. , 

Sig sentia sus piernas como de plomo, y contemplo con 
horror a los hombres contra la pared. No ... no era posi- 

Con un brusco ademán uno de sus guardias le^ ordenó in¬ 
corporar se al grupo. Moviendose como un sonâmbulo Sig 

obedeció. « . * 

Esperaron en silencio. Otros prisioneros fueron sacados al 

patio y agregados al grupo contra la pared. 
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Apareció un suboficial ss, un Scharführer, y los ojos de 
todos lo enfocaron a medida que se acercaba al grupo. En sus 
manos llevaba una lista, de la cual comenzó a leer nombres 
en una voz desagradable y aflautada. Los llamados respondían 
apagadamente. Sig se sobresaltó al oír el suyo y escuchó su 
contestación como viniendo de otro mundo. 

El Scharführer guardó la lista y contempló a los prisio¬ 
neros. 

—Se les va a soltar —gritó—. Regresarán a sus trabajos 
asignados de inmediato. Ahora formarán una sola fila y pa- 
sarán por aquel Einhaltstelle —y senaló a un par de subofi- 
eiales, uno de los cuales tenía una gran caja a sus pies, mien- 
tras el otro sostenía unas planillas—. Informarán al Rotten- 
führer dónde trabajan. Verstanden? 

No espero respuesta. 

— Los! —gritó—. Schnell! Schnell! 

Rápidamente los hombres comenzaron a desfilar ante los 
ftuboficiales. 

Sig estaba aturdido, y la sensación de alivio en su gar¬ 
ganta amenazaba ahogarlo. Tragó fuerte. Sintió un escozor 
en los ojos. ;Lo liberaban! No sabia cómo ni por qué, y ni 
siquiera deseaba pensar en ello. |Lo soltaban! 

Se encontró en la cola con seis hombres solamente delante 
dc él. ^Trabajo? ^Dónde? De pronto se puso serio. iQxxé les 
diría? Tendría que ser preciso. Aguzó el oído, procurando 
captar lo que decían los otros hombres. 

— ... Landowski, Herr Rottenführer. 

— cArbeitsstelle? 

—Sperzone Haigerloch, Herr Rottenführer. 

El suboficial anotaba en su planilla, 

—i El que sigue! 

por qué no? Sperzone Haigerloch, el área restringida 
L*n torno de la entrada a las cavernas dei reactor. Por lo menos 
linbía estado allí y conocía un poco el lugar. Era necesario 
locar de oído pues las cosas estaban sucediendo a un ritmo 
lun veloz que impedia toda posibilidad de hacer planes. 

Le llegó el turno. 

—^Nombre? 
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—Sigmund Brandt, Herr Rottenführer. 

—£Lugar de trabajo? 

—Zona restringida de Haigerloch, Herr Rottenführer . 

El suboficial tomó nota. 

—jEl siguiente! 

El otro suboficial revolvió dentro de la caja que tenía a sus 
pies, extrajo un sobre grande y se lo arrojo a Sig. 

—Sus efectos personales. —Senaló un Volkswagen gris es¬ 
tacionado a corta distancia.— Vaya a ese auto, y espere allí. 

Sig se encontró con otros dos hombres; un polaco y un 
francês. Los únicos tres que dieron la zona restringida de 
Haigerloch como lugar de trabajo. Se miraroú en silencio. 

Se acercó otro S$ quien les ordeno entrar en el coche. Mi¬ 
nutos después Sig viajaba rumbo a Haigerloch ... 

Obersturmführer Rauner, sentado en su escritório, miraba 
malhumorado la orden recibida a última hora de la noche 
anterior. Verflucht nochmal! Con eso sí que habían arruinado 
sus posibilidades de hacer algo, y tan seguro que estaba de 
dar con un candidato de primer agua. Había separado a dos 
de los arrestados durante las redadas al azar para ser interro¬ 
gados esa manana; un obrero metalúrgico italiano, Tittoni, o 
algo por el estilo, y ese técnico suizo, Brandt. Tenía todo listo. 
Pero . .. allí estaba: 

GEHEIME STAATSPOLIZEI Hechingen, den 5-4-45 

> AMT IV E-l 15.35 Uhr 

SONDERAMT HECHINGEN 

GEHEIME KOMMANDOSACHE 

Lo leyó de nuevo, y su enojo aumento aún más. 

S E C R E T 

Asunto: Prisioneros de las redadas al azar. 

1, Todos tos prisioneros, exfranjeros o alemancs, arrestados en cum- 
plimiento dei programa de redadas al azar, y que al recibir esta 
orden estuviesen alojados en la Cárcel de Hechingen o la Prisión 
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de Gestapo en Tübingen, deben ser puestos en libertad inmedia- 

2. Todos los obreros extranjeros deberán regresar de inmediato a 
los trabajos que tuvieren asignados. Se proveerá transporte en los 

casos necesarios. . A . 

3. Una lista con todos los nombres, y datos pertinentes de cada pn- 
sionero liberado, será confeccionada con copias suficientes para 

a. Cuartel General de la Gestapo, Amt IV, E-l, Stuttgart. 

b. Standartenführer Werner Harbicht, Gestapo Sonderamt, 
Hechingen. 

c. Director de la cárcel de Hechingen. 

d. Director de la Prisión de la Gestapo, Tübingen. 

e. Jefe de Policia, Hechingen, 

/. Jefe de Seguridad, Haigerloch, ,. , 

4. Esta lista será utilizada por todos los interesados para impedir la 
duplicación de arrestos en futuras redadas 

Harbicht 

Standartenführer 

Scheissdreck! iMierda! Ahora tendría que aguardar la si- 
euiente tanda de prisioneros y empezar de cero. Con un gesto 
rabioso hizo a un lado la orden. iListas! jA la mierda con 
eso! Más rápido y eficiente seria el poner en la Tarjeta de 
Identificación de cada individuo algún sello eximiéndolo de ser 
arrestado. EI brillante Herr Standartenführer no penso en esa, 
ivcrdad? Pero el siguiente pensamiento lo desinflo. Tal vez 
imbría pensado, Viéndolo bien, no era tan buena idea. Un 
sello incluso una anotación hecha a mano, podia falsificarse 
sobre una Tarjeta de Identidad, o una Tarjeta autêntica podia 
caer en manos peligrosas. Sin embargo seria imposible cam¬ 
biar la lista. A reganadientes estiro la mano para alcanzar la 
pila de informes de arrestos que tenía sobre ei escritono. _ 
Ya estaban largando a los prisioneros, de modo que tendría 
que apurtrrse a confeccionar las listas. 

Al llegar al punto de control de la zona restringida de Hai- 
gcrloch, el ss hizo entrega de los hombres a su cargo, obtuvo 
d correspondiente recibo dei suboficiai de guardia, un Unter- 
scharführer, y siguió viaje. Sig se quedó atrás, Dejanoo pasar 
ii los otros primero podría obtener valiosa informacton. 


259 









El sargento controló los papeies de identificación; primero 
los dei francês, luego los dei polaco. Anoto los nombres en un 
libro y verifico sus tarjetas con un registro mantenido en 
un enorme gabinete de archivo. Síg sintió correrle ei frio. No 
había manera de pasar, pero tampoco podia mandarse a mu¬ 
dar. Tendría que pensar en algo. De pronto se iluminó. Tal 
vez hubiese un medio . . , esa tercera posibilídad de la cual 
siempre hablaba Dirk. . . 

—Sus papeies —exigió el ss, extendiendo su mano. 

Sig le entrego su Kennkarte y su Permiso de Trabajo. El 
guardia los miró. 

—iDóode está su pase para la Zona? —preguntó. 

—Trabajo en la cueva. Soy uno de los técnicos. 

El sargento lo miró de mala manera. 

—^Dónde está su Pase Rojo, entonces? 

Sig puso cara de circunstancias. 

—iOjalá supiese! La pregunta es buena, pero £dónde está 
mi billetera? El Pase estaba allí, con mi dinero. Lo que acabo 
de darle es todo lo que me devolvieron en la prisión de la 
Gestapo en Tübingen. —Miró al suboficial con aire inocen¬ 
te.— ^Tal vez el Herr Unterscharführer podría preguntarle a 
la Gestapo por el resto de mis cosas. Mi billetera, el Pase y 
mi dinero? 

Una campana de alarma sono en la mente dei sargento. 
^Faltaba un Pase? ^Dinero? jGestapo! Por nada dei mundo 
se mezclaría en un asunto así. Que esa papa caliente la agarra- 
se çtro. Pero, iqué hacer? Por supuesto no podia aceptar la 
palabra dei indivíduo; un extranjero. Necesitaba protegerse 
adecuadamente. Buscó en el archivo, donde no encontro re¬ 
gistrado el nombre de ningún Brandt, Sigmund. Frunció el 
ceno y miró a Sig de manera acusadora. 

—Trabajo para el profesor Himmelmann —agrego Sig a 
modo de ayuda—. <LTal vez podría usted corroborarlo con él? 

Allí estaba la solución. Pasarle el fardo a otro, lo más ur¬ 
gente posible. Nadie podría culparle a él si uno de los princi- 
pales científicos dei Proyecto respondia por el extranjero, o 
lo desautorizaba. Ignorando a Sig se dirigió al telSfono. 
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—Profesor Himmelmann — dijo—. Control de seguridad. 

Esperó. 

Síg lo observaba, tenso. iQué haría Himmelmann? £Q ué 
podia hacer? ^Habría cometido un error de cálculo? 

Profesor Himmelmann? —preguntó el sargento respe- 
mosamente—, Herr Professor , tengo aqui a un extranjero que 
dice trabajar para'usted. Un suizo, de nombre Sigmund Brandt. 

En el laboratorio, Himmelmann endureció. íUno de los nor- 
teamericanos en Haigerloch! Lo invadió una ola de alarma 
pero casi de inmediato recupero el control de sí mismo. Cui¬ 
dado. Paso a paso. No sacar conclusiones apresuradas. In¬ 
vestigar. . . 

—^Sí? —preguntó fríamente—, £qué pasa con Brandt? 

Escuchó Ias explícaciones dei suboficial mientras su mente 
buscaba afanosamente una solución. Lo tenían agarrado; 
Brandt sabia bien que no podia rehusarlc ayuda pues en caso 
contrario seria denunciado él, Himmelmann. Brandt lo estaba 
comprometiendo directa e irrevocablemente, y él no tenía nin- 
guna opción posible ... 

—Brandt es uno de mis asistentes técnicos —informo seca¬ 
mente . 

—Yo ... no tenemos evidencia de eso en nuestros registros, 
Herr Professor —el sargento parecia apenado. 

—Por supuesto que no —grito Himmelmann—. Hace dos 
dias que ei hombre no se presenta a trabajar. Me hice mandar 
su carpeta para investigar: la tengo aqui. —Pensó con rapi¬ 
dez. En aigün lado tenía un formulário en blanco, remanente 
de los dias anteriores a la ímplantacíón de las nuevas medi¬ 
das de seguridad. Podría llenarlo con fecha atrasada, Cubriría 
las necesidades dei caso. 

— También ha . . . este ... perdido su Pase Rojo, senor. 

— Extiéndale uno nuevo, sargento. £Cómo dijo que se 11a- 
ma usted? 

—-Brauner, senor —repuso cl suboficial—, Friedrich Brau- 
ner, —De pronto se sintió terriblemente en evidencia, ahora 
que su anonimato había sido destruído. Comenzó a preocu- 
parse. 


261 





—Mándelo a la entrada de la cueva, sargento Brauner. Yo 
lo esperaré allí y firmaré el pase. 

—Senor.. . no sé, no estoy seguro ... esto es sumamente 
irregular. . . . 

—Si usted no es capaz de arreglar esto —dijo Himmelmann 
con voz de hielo—, tal vez sea mejor que lo discuta con su 
superior, —Se detuvo.— Pensé que era una mera cuestión 
de rutina. Sin embargo ,.. —Hizo una nueva y significativa 
pausa.— Por supuesío tomará tiempo valioso que no podemos 
perder, pero .,. —suspiro fuerte— si usted cree que debo ... 

—No, Herr Professor , de ninguna manera. —El sargento se 
apresuró a declinar toda responsabilidad,— Emitiré el pase 
bajo su autorizacíón, Herr Professor. 

—Está bíem Estaré esperando. —Himmelmann cortó. De 
pronto su rol en la conspiradón para destruir el Proyecto 
Haigerloch había cobrado enorme y alarmante importância, y 
no por elección propia. Sintió la incómoda sensación de tener 
una cuerda anudada en tomo deí cuello; una cuerda cuyo ex¬ 
tremo estaba en manos de sus colegas y de sus adversários. 

El Unterscharfükrer tomó una llave y abrió un cajón dei 
cual extrajo un pase cruzado diagonalmente por una ancha 
franja roja. Escribió en él el nombre de Sig, le coloco un sello, 
y registro el acto en su libro. Después entrego el pase a Sig. 

—En cuanto vea a[ profcsor Himmelmann, haga que lo 
firme. 

Sig asintió sin hablar. Tomó el pase y se quedo mirándolo. 

Eli Pase Rojo, llave a la cueva dei reactor de Haigerloch . . . 

Entró en el complejo. Ya conocía el camino. 
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Los pri meros brotes verdes estaban apareciendo en la huer- 
ta dei pueblo, cultivado en el fondo de la casa de Anna 
Weber, después de doce dias de estar las semillas en la tierra. 
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Las zanahorias parecían llevar la delantera, seguidas por los 
tomates y los pepinos. 

Adentro, en el taller de Anna, brillaba la luz y se escuchaba 
el incesante zumbido de la máquina de coser. 

En la pequena habitación de la trastienda se celebraba un 
consejo de guerra. La presencia de Wanda comenzaba a des- 
vanecerse y todos andaban de buen ânimo. La cosa comenzo 
cuando Sig regresó de Haigerloch a la casa de los Storp y 
exhibió su trofeo con aire de triunfo. Su Pase Rojo. 

Por primera vez tenían una verdadera posibilidad de êxito 
en su tarea imposible. La prueba final en Haigerloch estaba 
marcada para las 14.00 horas dei 10 de abril. Tenían sesenta 
y cuatro horas por delante. 

Se habían reunido los cinco, y todos —menos Himmel¬ 
mann — parecían imbuídos de nuevas esperanzas. A su ácido 
cinismo se agregaba ahora un sordo resentimiento por encon- 
trarse mucho más comprometido de lo que alguna vez planeó, 
y sin posibilidades de salida. Delante de ellos, sobre un ban- 
quillo, descansaba una pistola: la Luger de Oskar. Era la 
única arma que habían conseguido. 

Dirk miraba a Oskar. 

—Cinco o seis cargas; £es eso todo lo que puedes con¬ 
seguir? 

Oskar asintió. 

—Debes comprender que cualquier faltante serio motivaria 
una investigación. La adjudicación de dinamita para trabajos 
ferroviários es muy escasa. —Penso un momento.— Podría 
extenderme sin peligro hasta ocho cargas, mios cuantos deto¬ 
nadores y suficiente mecha como para realizar el trabajo.. 

—Bastante poco —opinó Dirk, visiblemente desilusiona- 
do—. Solo podremos causar un dano limitado. 

—Hay otra posibilidad —agrego Oskar. 

—Adelante con ella —respondió Dirk, interesado. 

—Un Panzerfaust o dos —Oskar saco un pedazo de papel 
de su bolsillo—. Estaban repartiendo esto en la playa ayer. 
Vo podría conseguir un par. 

Dirk tomó el papel; un volante con el título “wie bediene 
ich DiE panzerfaust? (£Cómo uso el Panzerfaust?) \ Con- 
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tenía dos cuadrados con cuatro dibujos en cada uno de ellos. 
Una serie demostraba como se preparaba el arma para dis¬ 
parar, y la otra mostraba posibles posiciones a adoptar por 
quien la operaba. Las instrucciones eran simples y concisas. 
El Panzerfaust —literalmente Puno de Hierro— era un arma 
antitanque, muy simple y producida en serie; básicamente una 
pequena bazooka sin retroceso, que disparaba una poderosa 
granada de gran tarnano con una carga de tres libras y media 
de explosivos. Una vez utilizado era descartable. Se urgia a 
toda la población entre siete y setenta anos a usar el Panzer - 
faust para destruir tanques y camiones enemigos. Era de fácil 
obtención. 

—Está bien —aprobó Dirk—. Podremos usar las cargas 
explosivas. Consigue algunas. 

Oskar asintió. 

—Y no te olvides de la cinta adhesiva —agrego Dirk—> 
dos rollos grandes de cinta adhesiva común que se usa para 
electriddad. 

—No hay problema —informo Oskar. 

—Okay —Dirk miró a Sig—. Una vez más, lentamente. 
Explícanos la distribución. —Miró a Himmelmann.— Si pien- 
sa en algo que puede ser de interés, dígalo. 

—La casamata de entrada tiene dos puertas de acero, y hay 
dos más entre la casamata y el interior de la cueva. Inmedia- 
tamente después un gran túnel que conduce hacia adentro. 
A derecha e izquierda de este túnel hay deposites para tam¬ 
bores, canos, barras.de metal, esqueletos. Después uno o dos 
túneles transversales . . . —Miró a Himmelmann. 

—Uno —aclaro éste, hoscamente. 

—... un túnel que lleva a otras áreas. A su término el 
túnel principal forma una T. Aqui hay un puesto de control 
que funciona permanentemente. Nadie, salvo personal clave, 
puede pasar de allí, ni siquiera con Pase Rojo. El laboratorio 
principal, la pila en si y el centro de control de instrumental 
está en esta parte profunda de la cueva. —Sig se detuvo. 

Dirk miró a Himmelmann. 

— LY, profesor? 

—Al llegar a la T se dobla a la derecha —explico con voz 
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apagada—. Un pequeno túnel secundário, a la izquierda, lle¬ 
va a la cueva dei reactor y al centro de control. Este túnel 
puede ser cerrado mediante una pesada puerta de acero in¬ 
crustada en la roca. Todo se parece a un submarino gigante. 
El laboratorio principal está enfrente, a su derecha. 

— cCnál es la distribución detrás de la puerta de acero? 
—preguntó Dirk. 

—La pila está en la cueva grande a la izquierda. El centro 
de control de instrumental a la derecha. La pila en sí está 
incrustada en un profundo hoyo revestido de concreto, en el 
piso de la cueva. Este hoyo tiene un diâmetro interior de tres 
metros. 

—Okay —dijo Dirk, mirando al científico—. Su tarea será 
la de ingeniarse para que la compuerta de acero quede abierta. 
—Miró a Sig.— Tú te encargarás dei centro de comunicación; 
de hacer el anuncio por el sistema de altoparlantes, ^enten¬ 
dido? 

—Entendido. 

Himmelmann ensayó su gesto característico de bajar las 
comisuras de los lábios. 

—Eso —dijo agriamente—, seria un acto muy tonto. 

—iPor qué? —preguntó Dirk. 

Himmelmann se encogió de hombros. 

—Simplemente porque estarían creando sospechas de en¬ 
trada. Toda comunicación en el área, incluyendo el sistema, 
es operada por la Wehrmacht Nachrichtentruppen, el Cuerpo 
de Senales dei Ejército, quienes emplean Nachrichtenhelferin- 
nen, personal femenino dei Cuerpo de Senales. Mujeres. Es- 
cuchar la voz de un hombre por el sistema PA seria algo muy 
inusual. 

—iMierda! —exclamo Dirk, disgustado—. jDíganos usted 
lo que tenemos que hacer! 

—Yo puedo hacerlo —exclamo de pronto Gisela—. Yo 
puedo hacer el anuncio. 

—No —repuso Dirk, frunciendo el ceno. 

La joven lo miró. 

—Nç puedes decir no. No hay otra manera, y yo soy capaz 
de hacerlo. 
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—No quíero comprometerte —arguyó Dirk. 

Gisela Io miró, sus ojos grandes y sérios. 

—-Ya me has comprometido, en todo. Tal cual Otto lo hu- 

biera querido. 

Dírk ta contemplo unos instantes. 

—Okay —-dijo a' reganadientes—. Irás con Sig. Sig usara 
su pase —Luego, dirigiéndose a OskaT y Himmelmann agre- 
gé—: Tal vez no pueda ni siquiera introducir im escarba- 
dientes no autorizado, debído al chequeo dei punto de control, 
pero por lo menos puede entrar. La cuestión es £cómo hace- 
mos para que Gisela entre en el área? 

—De uniforme. Uniforme de la Wehrmachthelferin , Anna 
me lo puede hacer. Le será fácil, 

Dirk tenía sus dudas, 

—No sé. Tendremos que estudiarlo, —Miró en torno de la 
habitacíón.— Decidido, entonces. Sig usa su Pase Rojo y Gí- 
sela se encarga dei centro de comunicaciones. Gisela hace el 
anuncio, Himmelmann deja libre la entrada al santuario inte¬ 
rior, y Oskar y yo causamos todo el dano posible con la 
dinamita y las granadas dei PanzerfausL —Miró a Himmeí- 
mann iQuê dice usted, profesor. ^Podremos lograrlo? 

_Si, podrán lograrlo —contesto Himmelmann, bajando las 

comisuras de los lábios—. Pero con toda certeza no alcanzarãn 

su objetivo. _ „ - . j 

_ ^Qué quiere decir con eso? —preguntó Dirk, airado—. 

Haremos mierda la pila. 

Himmelmann asintió con un movimiento de cabeza. 

—La danarán, sí. Y al hacerlo convencerán al profesor 
Reichardt y a los otros que estaban sobre una pista correcta. 
Sé cómo piensan, y esa seria la conclusión a la cual arnba- 
rían para justificar los riesgos estúpidos que ustedes corren. 

_ qué? —contesto Dirk de manera desafiante—. Con 

tal de arruinarles el trabajo. 

—Ah, pero ilo arruinarán? —preguntó Himmelmann so¬ 
bre quien convergían todas las miradas—. Ustedes pueden lie- 
gar a causar sérios destrozos, pero no hasta el punto que no 
puedan ser reparados. Ustedes tienen limitaciones, y se con 
qué contamos. La prueba crucial será llevada a cabo. Aqui, o 
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en el Alpenjestung, donde en este mismo momento están com¬ 
pletando las facilidades para ello. Hay suficiente material 
crítico como para duplicar las instalaciones dei reactor, y al- 
canzar el êxito. Y si ustedes los convencen de que están cerca 
de la solución final, no se detendrán en nada hasta alcanzarla. 
Usted no habrá logrado nada con su sabotaje fuera de demo- 
rarlos a lo sumo un par de dias. 

Dirk palideció. El alemán tenía razón. Fallarían, aun te- 

niendo êxito ... 

Himmelmann continuo. Parecia regodearse presentando la 
situación en sus peores luces. 

—Hay una única manera de detener todo el proyecto por 
un lapso lo suficientemente prolongado como para hacer una 
diferencia en tiempo, jy ésa es convencerles de que transitan 
por una pista equivocada\ iSi pueden hacer su prueba sin 
interferências, y fracasanl 

Dirk miró aí científico con profundo resentimiento. Se es- 
taba comportando de manera muy poco científica, sugiriendo 
lo imposible. i.Cómo diablos iban a hacer para lograr que los 
científicos alemanes rcgresasen a sus tableros de dibujo. 

Un silencio deprimente reínaba en la piecita mal ventilada. 

Sig estaba concentrado; algo en su mente bullía sin alcanzar 
!a superfície. Ya en cierta ocasión se vio enfrentado por un 
problema sin aparente solución que sin embargo la tema. Una 
solución tipo “hueyo de Colón”. Obvia, si uno lograba dar 
con ella. Miró a Himmelmann. 

—Demora —dijo lentamente—. Dias atrás usted menciono 
una demora que sufrió el proyecto. Cuando la pila fue conta¬ 
minada por un obrero extranjero. 

—Sí —repuso Himmelmann—, pero no puede volver a su¬ 
ceder. Las medidas adoptadas lo hacen imposible. ^ 

_^Por qué no puede volver a suceder? —preguntó Sig . 

Qué tal si... si lo estudiamos un poco? 

Todos lo miraron, y hasta Himmelmann pareció mteresarse 

de pronto. Intrigado. , . 

_^ Qué tal si nosotros contaminamos la pila de tal maneia 

que sea prácticamente imposible descubrirlo? Sabotaje, que no 
pueda ser detectado. ^Qué pasaría entonces? 
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Himmelmann miraba a Sig como si fuese la primera voz 
que lo veia. 

—Pensarán que la pila, o sea su geometria, es delectuosa 
—contesto levemente—. Tardarían semanas, tal vez meses, 
para descubrir la verdadera razón y corregirla. El proyecto 
quedaria detenido. 

Sig se acercó a Himmelmann. 

—Repasemos de nuevo la distribución dei reactor, profesor 
—sugirió, abstrayéndose—. Tal vez se nos ocurra algo. 

—Por supuesto —contesto Himmelmann interesándose nue- 
vamente—. Describiré la prueba sucintamente,^ Miro a 
Dirk.— Lo haré de manera que su amigo también entienda. 
—Sonrió con su sonrisa torcida—. Con mis disculpas. 

Se volvió hacia Sig, ahora convertido en “el científico”. 

—Hay un cilindro de alumínio, grande, montado en el hoyo 
en el piso de la cueva, casi llenándolo —explico con súbita 
animación—. Dentro de este cilindro ha sido colocado el vaso 
reactor de aleación de magnésio. El espacio entre ambos ci¬ 
lindros ha sido rellenado y forrado con bloques de grafito. Diez 
toneladas de bloques. 

—Para trabajar como reflector —dijo Sig. 

—Precisamente —corroboro Himmelmann—. El hoyo es 
llenado luego con agua que contiene un anticorrosiyo. Sobre el 
vaso reactor se suspende una tapa, hecha de aleación de mag¬ 
nésio pesado, también Jlena de reflectores de grafito. De la 
tapa cuelgan más de cien cadenas de cubos de urânio de seis 
centímetros en grupos de nueve y diez, suspendidos de alam¬ 
bres de aleación fina. A través de una chimenea abierta en 
esta tapa pueden introducirse el agua pesada y la fuente 
de nêutron. , . 

—iLa tapa está ajustada al vaso reactor? —preguntó Sig. 

—Si, firmemente atornillada . . . Durante el test la fuente 
de nêutron será bajada a través dei cano de chimenea de la 
tapa al corazón de la pila, y el agua pesada será bombeada 
lentamente. —Miro a todos con expresión grave.— La multi- 
plicación de los niveles de nêutron será constanlemente revi¬ 
sada en los paneles de instrumentación dei centro de control. 
No hay duda de que la pila se tornará crítica. Detendremos la 
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reacción en cadena con bloqles de metal de cádmio si ame- 
naza descontrolarse. 

Dirk miró uno y otro. 

— Me perdí. iQué es lo que en realidad sucede? 

—Le explicaré —dijo Himmelmann—. El propósito dei 
reactor es el de lograr intensa multiplicación neutrónica. El 
neutrón es uno de los componentes dei núcleo de un átomo, y 
los neutrones son necesarios para iniciar el proceso de fisión. 
Esto sucede cuando un neutrón libre choca con el núcleo de 
un elemento pesado. Unos cuantos neutrones extra se despren- 
den y huyen a una velocidad fantástica, y el núcleo se divide 
cn dos núcleos de elementos más livianos con la liberación de 
cantidades considerables de energia, creando los potenciales 
para una explosión nuclear. En la fisión se produce una can- 
tidad de energia cien millones de veces mayor que en el nor¬ 
mal proceso de quemar un átomo... El material más fisio- 
nable es el urânio. U-235. El núcleo de un átomo U-235 con¬ 
tiene ciento cuarenta y tres neutrones. Los cubos de urânio 
suspendidos sobre la pila emiten los necesarios neutrones ex¬ 
tra. Estos neutrones deben ser retardados para lograr la fisión, 
y este proceso de retardamiento se logra por medio dei agua 
pesada que es una variedad dei agua común, pues contiene áto¬ 
mos de hidrógeno dos veces más pesados que el peso atómico 
normal que la hacen más o menos diez por ciento más pesada. 
Realiza el proceso de retardar sin capturar o absorber los 
neutrones, permitiendo que continúe la acumulación hasta que 
la pila se torne autosuficiente, o sea se tome crítica. —Miró a 
Dirk con su sonrisa cáustica. —£Está claro? 

—Sí —contesto Dirk—. Yo mismo no podría haberlo ex¬ 
plicado mejor. 

—Allí es donde entramos nosotros —interrumpió Sig con 
entusiasmo—. Si logramos contaminar el agua pesada para que 
uhsorba los neutrones, í la pila fallará! —El problema comen- 
zuba a apasionarlo, —Eso es esencialmente lo que hacen los 
bloques de cádmio que según el profesor son usados para 
controlar la reacción en cadena. Por supuesto nosotros no po- 
d remos utilizar bloques de cádmio pues serían detectados 
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—Siggy baby —díjo con fervor—, te amo, —Luego volvió 
a ser ef Dirk práctico.— Okay, Les diré exactamente cómo Io 
haremos. El mismo plan, ya hemos estudiado los detalles, sim- 
plemente tendremos que haeer unos pocos câmbios. La sincro- 
nización es la llave de todo, o falíamos. Cada uno debe 
recordar exactamente lo que. debe haeer iy el momento en 
que debe hacerlo! 

Todos lo observaron serenamente, y él miró a cada uno por 
turno. 

—A las 9.40 horas ... 

—Vamos, Dirk —interrumpió Sig—; por favor dilo en idio¬ 
ma civil. 

Dirk sonrió. . , _ , , iri . 

_Okay. La operación comenzara en Ia manana dei íu ae 

abril. Miró a Sig.— £Eso es suficíentemente civil para ti? . 

Eso nos da dos dias completos para ultimar detalles. —Din- 
giéndose a Oskar preguntó—: çEs tiempo suficiente? 

—Más que suficiente —admitió éste. 

—Bien ... A las nueve y cuarenta de la manana —íonti- 
nuó—. Oskar y yo 1 legamos a Ia play a ferroviária. Yo llevaré 
el pase de Otto como la última vez, por si acaso. Iremos al 
Puesto de Senales Cuarenta y nueve, un lugar bastante aislado. 
Comenzaremos la etapa inicial de la operación exactamente a 
las nueve cincuenta. A las nueve cincuenta y cinco Sig entrara 
en el área restringida de Haigerloch. No tendrá problemas pues 
usará su Pase Rojo. A Ias diez llegará Gisela en la bicicleta de 
Anna, en uniforme de Wehrmachthelferin. Se presentara en el 
puesto de control con un mensaje para ser entregado personal- 
mente al profesor Himmelmann. Éste será consultado por la 
guardía. —Miró al científico.— Es imprescindible que usted 
esté disponible a esa hora exacta. —Himmelmann hizo un 
desganado gesto con la cabeza.— Si el guardía no lama al 
profesor por propia iniciativa, Gisela insistirá que Io haga, 
Himmelmann confirmará que está aguardando el mensaje. Su 
asistente, Sig, escoltará a Gisela a la casamata de entrada a 
la cueva para encontrarse con el profesor. .. 

A las diez Sig y Gisela llegarán al centro de comunicacio- 
nes. Sig, tú eliminarás al guardia dei pasillo. Gisela, tú ten- 
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drás que distraer a ese guardia para que Sig logre su obje¬ 
tivo. 6Okay? Sig, por supuesto, no llevará armas. 

Gisela asintió con un movimiento de cabeza. 

—Okay. Para entonces Oskar y yo deberíamos andar cami- 
no de Haigerloch. Y ahora llegamos al punto crucial, que debe 
efectuarse exactamente a tiempo ... iA las diez y veinte, en 
punto, Gisela dirá lo suyo por el sistema de altoparlantes, 
transmitido a todo el área y las cuevas! ^Entendido? 

Gisela asintió nuevamente. 

—Okay. A las diez y treinta nos reunimos todos en la casa¬ 
mata de entrada a las cuevas. Tú, Gisela, te quedas afuera. 
Nosotros entramos. De allí en adelante conocen el plan a se¬ 
guir. —Miró una vez más a Himmelmann.— No olvide, pro¬ 
fesor, ies importante que usted se asegure que la puerta de 
acero que conduce al área de la cueva dei reactor esté cerrada 
y selladal Éste es un cambio vital. No queremos Ilegar ala 
pila en sí, o a los instrumentos que podríamos Ilegar a danar 
seriamente, [pero ellos deben quedarse en la creencia que lo 
intentamos! Deben creer que no esperábamos encontramos con 
csa puerta cerrada. iCômo íbamos a saber que existia? Des- 
pués de eso usted abandona el área, estableciendo así su 
inocência. ^Okay? 

—Entiendo —contesto Himmelmann. 

—A las diez y treinta y cuatro colocaré los explosivos en la 
puerta de acero y en el laboratorio. Oskar y Sig irán al lugar 
de almacenaje dei agua pesada, desarmarán Ia válvula y me- 
terán el polvo de bórax en el cario. Luego armarán de nuevo 
la válvula y saldrán de allí. 

Miró a los dos hombres. 

—Y recuerden. No deben dejar huella alguna de su pre¬ 
sencia allí. iEso es vital! 

Asintieron sin hablar. 

—A Ias diez y treinta y nueve enciendo las mechas. —Son¬ 
rió a Sig.— No te aflijas, Siggy baby, si para entonces no has 
pasado ... jesperaré unos segundos! Sig y Oskar se reunirán 
eonmigo, iy nos mandamos a mudar! Habremos empleado vein- 
liún minutos; de allí no podemos pasar. Después de eso pode¬ 
mos esperar acción enemiga en cualquier momento. 
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”A las diez cuarenta y uno se producen las explosiones den¬ 
tro de la cueva, que tendrán que ser impresionantes pues nos 
hace falta esa pirotécnica. Deben creer que la explossón es un 
intento serio de sabotear la pila. No deben sospechar nada. 
Lo más probable es que la puerta de acero sufra poco dano. 
Tal vez se desprendan un par de goznes,., pero haremos 
pedazos el Iaboratorio, lo cual les creará dificultades cuando 
más adelante quierao confirmar la contaminación ... Lo im¬ 
portante es que podrán hacer su test final en ia fecha fijada. 

Los miro a todos, 

—Si hacen el test final, y apuesto a que lo harán, bueno ... 
—Sonrió de oreja a oreja.— jLes deseo buena suerte .. .! 
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Dírk sentia pesada e incómoda la Luger metida en el cin- 
turón, bajo el saco, y él mismo experimentaba una sensación 
de tremenda inquietud, viendo demonios en cada sombra de la 
oscura calle, esperando el zarpazo de una emboscada como 
corolário de cada ruido escuchado. Delante de él percibía la 
maciza figura de Oskar, y atrás intuía la presencia de Sig. 

Debido a la persistência de las redadas de la Gestapo, los 
tres marchaban plenamente éonscientes dei riesgo que corrían, 
de jjioda que al recibir el llamado telefónico decidieron que la 
manera más segura de recorrer de nocbe las calles de Hechin- 
gen era hacerlo por separado, y dada la imposibilidad de 
Dirk de poder argumentar algo capaz de salvarlo de un arresto, 
decidió llevar el arma. En el peor de los casos intentaria 
abrirse paso a tiros. Con Oskar adelante y Sig atrás creían 
estar lo suficientemente cubiertos en caso de un repentino 
peligro como para que Dirk pudiera hallar un escondite se¬ 
guro. De no ser así, tendría que usar su Luger. .. 

Eran las diez y treinta pasadas, y el urgente llamado de 
Himmelmann les había llegado minutos antes. Necesitaba 
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verlos de inmediato, dijo en voz baja hecha áspera por la an- 
siedad. En el Zum Güterzug Bierstube. Colgó en seguida. 

Discutieron los posibles motivos de la llamada inquietante, 
y la actitud a asumir frente a ella. ^Sería una trampa? iSe 
habría venido abajo Himmelmann? ^Los estaria traicionando? 
Dirk pensaba que no. Himmelmann sabia donde vivia Oskar, 
y de haber hablado, la casa ya estaria invadida por la Gestapo. 
/.Entonces qué? Era necesario investigar. Himmelmann era 
imprescindible para el êxito de la operación, de modo que 
no quedaba otro camino que el responder a su llamado. 

Poca gente transitaba por las calles. Los obreros extranjeros, 
desconfiando de las redadas, no se aventuraban lejos de sus 
barracas, y aun los propios alemanes se mostraban reacios a 
salir cuando no era indispensable. 

El Bierstube estaba semilleno, la mayoría de los parroquia- 
nos eran alemanes. La camarera de la sucia cabellera rubia 
veia así su trabajo considerablemente aliviado, y la atmosfera 
dei lugar era bastante más tranquila que en ocasión de su visita 
anterior. 

Localizaron a Himmelmann, sentado solo en una mesa arrin- 
conada. Parecia nervioso. Disimuladamente se acercaron a la 
mesa y tomaron asiento. 

Himmelmann ni miró a los norteamericanos. Se lo veia pá¬ 
lido y demacrado. Dirigiéndose a Oskar en voz baja y tensa 
dijo: 

—Escúcheme, Herr Weber, me dirigiré exclusivamente a 
usted. No quiero que me vean hablando con ellos, y si me diri- 
gen la palabra me retiraré inmediatamente. ^Entendido? 
—Miro en torno de él.— jTal vez . . . me estén vigilando! 

Dirk y Sig se pusieron tensos. ^En qué se habían metido? 
Dirk se sentia incomodamente consciente de la Luger que 
sibultaba su cintura, y penso que seria visible para todo el 
mundo. Por instinto contrajo el estômago. Sig llamó a la ca- 
nuirera y poco después cada uno de ellos tenía ante si una 
jnrra de cerveza. Al quedar de nuevo solos Himmelmann ha- 
bló, mirando directamente a Oskar pero hablando para los 
oidos de Dirk y Sig. 

—La Gestapo sabe mucho acerca de ustedes, y el jefe de 
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área, Standartenführer Werner Harbicht está empenado en 
capturados. Es el mayor peligro individual que tienen. É1 será 
vuestro Némesis. —Hizo otra pausa y miró de nuevo en torno 
de la habitación. — Tendrán que abandonar su intento de 
sabotear la pila —continuo hablando ligero—. iYo no podré 
ayudarles porque manana a la manana me evacuan a las insta- 
laciones nucleares en el Alpenfestungl Por orden directa dei 
Führer. Yo, y todo científico cuya presencia no sea esencial 
para la prueba final de Haigerloch pasado manana. Ya todos 
los otros científicos atómicos en poder de conocimientos se¬ 
cretos han recibido órdenes de ir a la Fortaleza Alpina. Ellos, 
junto con sus papeies, sus registros y sus documentos. Los de 
Stadtilm, los de Celle. Los de Gottow, Griinau y Tailfingen. 
jLa Gestapo amenaza matar a quien se rehúse! Se aseguran 
de que uno obedezca ... —Hablaba agitadamente, mirando de 
continuo en torno de la taberna. 

Dirk y Sig escuchaban atónitos, mientras la espuma de sus 
cervezas se'secaba. Veían sus planes desmoronarse como un 
castillo de naipes. 

—Ya no hay nada que pueda hacer por ustedes —continuó 
diciendo Himmelmann—. Abandonen sus planes de sabotaje, 
abandonen la operación. jEs imposible hacerlo! 

Sig no pudo contenerse. 

— A Ia mierda con todo eso —dijo—. Yo sigo teniendo mi 
pase. iTodavía puedo entrar! 

Himmelmann se volvió sobre él hecho una furia, brillantes 
los ojos en medio de su pálido rostro. La cólera dominaba su 
voz* Estaba furioso por encontrarse en peligro mortal, por ha- 
berse dejado envolver en una conspiración que debió haber 
eludido, y por la horrible traición en que había participado. 
Harbicht, Reichardt, Wanda ... y de pronto todo su odio en- 
contraba un blanco sobre el cual descargarse. 

—Si usted trata de usar el pase será arrestado de inme- 
diato. jY por Díos que deseo que lo intente! jTodos los pases 
para trabajadores extranjeros, aún los Pases Rojos, han sido 
anulados! Tanto para el área restringida como para las cuevas. 
No hay forma posible en que ustedes puedan llevar a cabo su 
plan* 
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Se puso de pie. Sin anadir otra palabra giró sobre sus ta- 
lones y caminó muy derecho hacia la puerta a través de la 
cual desapareció. 

Dirk y Sig quedaron con los ojos fijos en el lugar por donde 
kc había esfumado el científico de Haigerloch. Con él desapa¬ 
recia su única posibilidad de êxito y de supervivencia. 

Eran las 23.07 horas dei 8 de abril, y faltaban menos de 
treinta horas para su difícil misión, que ya había abortado . . . 
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hombres para esperar Ia caída de Stadtilm, Esto significaba 
que Pasb debia práctícamente improvisar ía operación Stadt¬ 
ilm, sín tiempo para coordinar con los comandantes en d 
campo de batalla. La operación tal vez tuvíese que realizarse 
en medio mismo de la lucha, condíción nada ideaL También 
significaba que otra persona tendría que continuar con los pre¬ 
parativos para las operaciones terrestres contra los blancos 
Hechingen-Haigerloch. Esto supondría demoras. 

McKinley estaba intranquilo. Sin duda Stadtilm era impor¬ 
tante, y los informes senalaban que uno de los principales 
científicos atómicos alemanes dirigia un laboratorio allí, pero 
él sentia “algo” en sus entranas respecto al proyecto de Hei- 
gerloch. 

Tal vez fuese a causa de la desaparición dc los «agentes dei 
Géminis ... 
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La Estación de Senales 49 estaba ubicadn cn el área aislada 
de la vía libre, fuera de la playa propiamcnte dicha, y se podia 
llegar a ella sin atravesar ningún portón ni puesto de control. 
Por esta razón, y porque la Estación cra revisada una vez por 
mes (o cuando lo justificaba alguna emergência) Oskar la 
eligió para ocultar los explosivos. 

Dirk y Sig llegaron al galpón a las 9.37 horas. Era antes 
de la hora establecida, y ambos estaban como embriagados 
por una mezcla de entusiasmo y aprehensión. 

Dirk extrajo una llave con la cual abrió Ia cerradura dei 
gran candado colocado por Oskar cn la puerta dei galpón. En- 
traron, cerrando luego la puerta. 

El lugar estaba apenas iluminado y Ias ventanas a derecha 
e izquierda de la puerta, cubiertas por hollín. Por todas partes 
se veían oxidadas piezas dc equipo ferroviário y herramientas, 
y en un rincón una pila de bolsas vacías. Dirk se acerco para 
apartarias. 
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Estaba todo allí. Dos tarros que contenían medio kilo de 
bórax cada uno. Nueve rollos de dinamita —Oskar les estaba 
haciendo un regalo—, seis tapas de detonadores y alrededor 
de cuatro metros de mecha; más que suficiente. Un rollo 
grande de cinta adhesiva y dos Panzerfaust . Dirk los examino 
con curiosidad. 

El dispositivo consistia de un tubo de metal de casi un me¬ 
tro de largo con un diâmetro de tres centímetros. Tenía una 
mira simple que podia elevarse desde el tubo, y un gatillo. 
Las cargas explosivas se ajustaban en la parte anterior dei 
tubo, y tenían la forma de dos conos unidos en su base, y un 
diâmetro de unos quince centímetros en la parte más ancha, 
en cuyo borde iba montada la chaveta. Una placa de metal 
atornillada a la carga explosiva daba las simples instrucciones 
para su disparo. 

Cuidadosamente Dirk desmonto el primer Panzerfaust. El 
vástago posterior de la carga explosiva tenía cuatro aletas fle- 
xibles envueltas en torno para permitir su acople en el tubo 
disparador. Lo dejó tal cual estaba. Dentro dei tubo había 
una pequena carga de pólvora que impelia la bomba al ser 
disparada. No valia la pena preocuparse por ella. 

Puso a un lado las dos cargas explosivas y echó mano a la 
dinamita. Haría tres cargas. Una grande para la puerta de 
acero, y dos más pequenas para el laboratorio. 

Decidió utilizar cinco rollos de dinamita para la carga gran¬ 
de y dos para cada una de las más chicas. Las junto con cui¬ 
dado, enrollándolas con cinta adhesiva. Trató la dinamita con 
sumo respeto, no sabiendo si era vieja o no; segura o peli- 
grosa. Corto luego un trozo de mecha, enroscando un extremo 
a una de las sensibles tapas de los detonadores. Por carecer 
de una herramienta adecuada se coloco la tapa dei detonador 
en Ia boca, usando los dientes para completar la obra. Al 
hacerlo experimento una fracción de segundo de temor. Su mi- 
sión podia concluir allí mismo ... Con sumo cuidado hizo una 
incisión en uno de los rollos de dinamita, incrusto en éste la 
tapa dei detonador, y lo aseguró con cinta adhesiva. Por último 
enrosco la mecha en torno de la carga. 

Mientras Dirk preparaba las cargas menores Sig eligió las 
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herramientas con las cuales él y Oskar desmontarían la vál¬ 
vula dei tanque de agua pesada. Oskar había dejado una 
selección de herramientas en el galpón. 

Dirk consultó su reloj, 9.49, Había llegado la hora, 

Salieron, dirigiéndose al mástil de senales sobre el cual es- 
taba montada una caja con un teléfono- Dirk abrió Ia caja y, 
suspirando hondo, dío varias vueltas a la manivela. 

—Emergenda en la playa —grito con muestras de excita- 
çión—, iUrgente! —Espero unos segundos para luego repe¬ 
tir: i Emergenda! Había Weber en Estadón de Senales 49. 
Necesito una ambulancia inmediatamente. Ha habido un ac- 
cidente, —Escuchó la respuesta. — iApúrese! —y cortó. 

Volvieron rápidamente al galpón y cntraron. Oskar había 
calculado que la ambulancia tardaria veinte minutos en llegar 
al lugar. A Dirk le pareció demasiado tiempo, pero Oskar 
tendría que saber. Aparentemente los alemanes no se mataban 
por un accidente ocurrido a un obrero extranjero. 

De nuevo miró el reloj. 9.52 horas. Tenían una espera de 
dieciocho minutos. 

Podia relajarse. Lo intentó, pero sintió que los músculos se 
le anudaban cn la parte dc atrás dei cuello. . . 

Oskar conducía la pequena máquina de maniobras por la 
línea de desvio hacia la Haigerloch Sperrzone. Había man- 
tenido velocidad media durante todo el trayecto, tal cual con- 
* vinieron. Consultó su reloj: 9.52 horas. Delante de él alcan- 
zaba a vftr la entrada de trenes ubicada en la valia de alambre 
de puas. Estaba cerrada, y en tres minutos llegaría a ella. 

Miró hacia atrás, al vagón plataforma detrás de la máquina, 
sobre el cual iban asegurados dos grandes y pesados cajones. 
Los inspeccionó por centésima vez, con espíritu crítico, llegan- 
do a la conclusión de que lucían bien y que con seguridad 
pasarían sin sucitar comentário. 

A su lado viajaba Gisela, tensa, de pie junto a él. Le 
sonrió para animaria, recibiendo una trémula respuesta. Gi¬ 
sela parecia extranamente ajena en su uniforme gris de 
W ehrmachthelferin . 
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— Todo marchará bien, pequena, ya verás. 

— Sí, todo marchará bien —repuso la joven dulcemente. 

Oskar detuvo la marcha de la máquina frente al portón 
cerrado, salto a tierra seguido de Gisela, y se dirigió resuel- 
tamente hacia el portón. Dos guardias ss lo observaban re- 
celosamente, sus armas listas para disparar. Oskar ríco- 
noció a uno de ellos, un tipo llamado Kurt, a quien conocía 
de prévios viajes al área. Nunca estaba de más tener un 
conocido. 

—Abre el portón, Kurt —exigió—. iNo puedo descargar 
estos cajones aqui! 

—Tenemos ordenes de no dejar pasar nada —contestó 
uno de los guardias ásperamente. 

—<LQué? —Oskar fingió incredulidad—. lEs que no les 
han dicho nada? —Senaló los cajones.— Miren, es un em¬ 
barque especial. Miren lo que está escrito por todas partes. 
jEs un embarque importante y viene de Stadtilm! £No sa- 
ben leer? Dice Trato Especial. jUrgente! 

Los guardias intercambiaron miradas, no muy seguros de 
sí mismos. 

—«^Stadtilm? —preguntó Kurt, como buscando afirma- 
ción de lo dicho anteriormente por Oskar. 

—Léelo tú mismo. Las letras son suficientemente gran¬ 
des. 

“Tal vez cuaje, penso Oskar. Tenta que cuajar. Dirk, el 
agente Ami había tenido razón. Stadtilm era importante; 
una palabra mágica. Pero eso él ya se lo imaginaba por ha- 
ber vistos vagones marcados stadtilm en el desvio durante 
su viaje de orientación por el Sperrzone; vagones fuerte- 
mcnte custodiados.” 

— iY como mierda voy a descargar estas cosas, entonces 
— preguntó quejosamente— con estos nuevos reglamentos 
prohibiendo la presencia de obreros extranjeros en la zona? 
— Miró a los ss.— lO será que ustedes van a hacer el 
Iniba jo? 

— Espera aqui —ordeno el guardia. 

Entró en la cabina de la guardia, y vieron que hacia un 
llumado telefónico. 
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Gisela sentia temblar sus piernas y luchó desesperada¬ 
mente para impedirlo. Su temor era de que lo notasen los ss. 
Pensó en Dirk sobre quien había recaído la parte mas 
neligrosa de la misión. Vio que el ss regresaba. I 

_Seguridad no tiene noticias de ningún embarque especial 

—fue su desconfiado veredicto. 

—iCaraio! —explotó Oskar—. i Acaso es culpa raia? 6 boy 
y o quien dirige vuestra organización? Muy bien. Me llevaré 
e°.,fporq«»rL de vuelf a la play., donde « pueden pu- 
drir por lo que a mí me importa! \Yo he cumplido con m 
deber; vo me lavo las manos! Que el dolor de cabeza 1 
aguanten Ias autoridades. No es problema mio —dicho lo cual 
se volvió como para retirarse. 

_Ordenan que usted se presente en la Kommandatur 

—informó el ss. , 

—Demoras —grunó Oskar—, malditas demoras, —y v - 
viéndose a Gisela dijo—: jVenga usted conmigo Fraulem Fu- 
herin, los burócratas nos aguardan! 

_Usted va solo, Weber —ordenó el ss . Ella se que a. 

—jAh, brillante! -exclamó Oskar—. La FÜherin es dei 
Reichsjorschungsrat (el Consejo de Investigaciones dcl Reich), 
dei Kernphysikalische Forschung (Investigación Atómica). 
EUa tiene todos los papeies, los conocimientos dc embarque, 
todo. No pensarán ustedes que va a dejar esos cajones y mar- 
charse sin un recibo oficial, £no? 

Los guSrdias intercambiaron miradas. 

—Déjame ver los papeies —ordenó Kurt. 

Gisela extrajo unos papeies dei interior de su chaqueta, 
rogando a Dios que no le temblasen las manos al hacerlo. 

Kurt tomó los papeies —dos docenas de ellos— y comenzó 
a hojearlos. Gisela apenas si se animaba a respirar, pregun- 
tándose si su aspecto era lo suficientemente importante, si 
llevaban suficiente estampillado oficial y las debidas firmas. 
Habían trabajado horas durante la noche, procurando hacerios 
lo más enredados e impresionantes posible. iPasanan aíiora 
la inspección? 

Kurt los examinaba frúnciendo el cefío. 
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—Necesitaré por lo menos seis hombres —prosiguió Os¬ 
kar quejumbroso—. jEsos cajones deben estar llenos de 
plomo! Yo quiero saber £quién se encargará de la des¬ 
carga? jContéstenme! £Quién? jSería mejor que la Komman¬ 
datur aporte alguna solución! 

Le devolvieron los papeies a Gisela. 

—Está bien —dijo Kurt—. Usted acompanará a Herr 
Weber a la Kommandatur. 

—Oye, Kurt —aconsejó Oskar—. Cuida bien de esos 
bultos, y no dejes que nadie se arrime hasta que regresemos. 

Kurt aceptó. 

— Pero apúrate . . . 

Entre ambos guardias empujaron la pesada puerta lo su¬ 
ficiente como para permitir el paso de Oskar y Gisela. 

Oskar se sentia sumamente satisfecho. Habían tenido êxito 
con la estratagema, probando la veracidad de lo dicho por 
el agente Ami: fí trata de introducir un cargamento de heno; 
será más fácil que pasar dos solharias pajas”. 

Sin pérdida de tiempo él y Gisela se encaminaron hacia 
la Kommandatur, ubicada en el Swann. . . 

La ambulancia llegó dos minutos antes de lo calculado, 
deteniéndose frente al galpón dei puesto de senales. Dos 
hombres descendieron dei vehículo. 

Sig salió corriendo dei interior dei galpón. 

—[Por aqui! —grito—, está aqui dentro. Traigan la cami- 
11a porque está mal herido. 

Rápidamente los hombres abrieron la puerta trasera dei 
vehículo, sacaron la camilla y al trote entraron en el gal¬ 
pón. Allí los esperaba Dirk, Luger en mano. Sig quedó en 
la puerta, y uno de los hombres, pálido, y con los ojos muy 
abiertos, se volvió hacia él e intento pedirle explicaciones. 

—cQué diablos... ? 

—Silencio —ordenó Dirk—. No estamos aqui para conver¬ 
sar. Hagan lo que se les dice, rápido, y no les pasará nada. 
Quítense la ropa; pantalones, camisas y chaquetas. iRápido! 
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Sin titubear los hombres dejaron la camilla en el piso y se 

quitaron la ropa. 

—Okay, Sig. íAtalos! 

Sig se movilizó con rapidez, y utilizando la gniesa cinta 
adhesiva empleada por los electricistas, íes itimovilizó las 
manos tras las espaldas, y las píernas mediante vanas vueltas 
de cinta en torno de los tobillos. Remató su obra colocando 
trozos de tela en las bocas, seilando los lábios* 

Hecho esto cambiaron sus prendas por los uniformes de 
los servidores de la ambulancia. , 

Dirk consultó su reloj. 10.08 horas. En dos minutps estanan 

camino de Haigerloch ... 

Un solo hombre montaba guardia en el hall de recepción 
de la granja que servia de centro de comunicaciones dei Sperr- 
zone, y cuando entraron Oskar y Gisela les preguntó amable- 
mente: 

—iPuedo ayudarles en algo? 

—Sí, por favor —contestó Gisela, obsequiándole una am¬ 
plia sonrisa—. Tengo aqui —y al decirlo se tocó el pecho— 
un anuncio que debe ser leído por el sistema de altoparlantes. 

Caminó hasta el extremo dei escritório aníe el cual esta- 
ba sentado el hombre, y comenzó a desabrocharse los betones 
de la chaqueta dei uniforme, sonriendo coquetamente a me¬ 
dida que los desprendia uno por uno. El hombre, observán- 
dola con interés, no se percató de que Oskar se le habia 
acercado*rodeando et escritório por el otro extremo. Tampoco 
tuvo concíencia dei poderoso golpe que instantáneamente lo 
privó dei espectáculo. 

De inmediato Oskar se echó al hombro el cuerpo incons¬ 
ciente. 

_Vamos —urgíó—, arriba antes de que venga alguien. 

Subieron rápidamente las escaleras para detenerse ante una 
puerta que ostentaba el siguiente letrero: 
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LAUTSPRECHER SYSTEM 
KONTROLLE 

ZUTR1TT FUR UNBEFUGTE VERBOTEN 


SISTEMA DE ALTOPARLANTES 
CUARTO DE CONTROL 

ENTRADA PROHIBIDA A PERSONAL NO AUTORIZADO 


Oskar hizo una sena con la cabeza, y sin golpear, Gisela 
entró. 

Una joven Wehrmachthelferin ocupaba la habitación, sen¬ 
tada ante un escritório. Levanto la vista sorprendida, y al ver 
a Gisela en uniforme de subòficial, interrumpió su trabajo 
para ponerse de pie. 

—^Nombre? —preguntó Gisela. 

—Siebert, Maria. 

—Maria —informo tranquilamente Gisela—, si no haces 
ruido no te sucederá nada. Mientras hablaba apareció Oskar, 
portando al hombre inconsciente al cual deposito sobre el 
piso. 

La Wehrmachthelferin permaneció como si la hubiesen 
clavado al suelo, pálida, ojos muy abiertos, y en silencio. 

<- —Excelente; no me hubiese gustado lastimarte —aprobó 
Gisela acercándose a la joven—. Ahora date vuelta con las 
manos detrás de la espalda. —Sin responder la joven obedeció. 
Oskar, que habia terminado de maniatar al hombre alcanzó 
la cinta adhesiva a su sobrina. —Usa bastante de esto —re¬ 
comendo. 

Gisela le ató las piernas, amarrándolas a una pata de la 
silla. Luego arrancó varias tiras de cinta. 

— Lo siento —dijo con suavidad, y las coloco firmemente 
sobre la boca de la asustada muchacha, anadiendo—: No te 
aflijas; nada te sucederá. Pase lo que pase. . . 

Oskar ya estaba junto al panei de instrumentos. 

—En un minuto —anuncio— serán exactamente las diez 
y veinte. 

Gisela se ubicó junto a su tio. Ahora que el momento ha- 
bía llegado se sentia tranquila y confiada. 

—Se parece mucho a la disposición que tenemos en la pla- 
ya —comentó Oskar—. Se utilizan esos dos conmutadores. 
Uno para el área, otro para las cuevas. Hablas por ese micró- 
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fono. —Se volvió hacia una fila de botones.— Yo activaré 
las alarmas cuando hayas terminado. Las sirenas y las corne¬ 
tas. ^Entendido? 

—Está claro —contesto Gisela, mientras en su mente bu- 
llían preguntas. £Lo creerían? £Todos ésos allá afuera? Dirk 
había dicho que sí. jEl enemigo ya sabia mucho acerca de él 
y su amigo y, dado que no podían evitar esa desventaja 
—había dicho Dirk— la harían trabajar en su favor! Apro- 
vecharían los conocimientos que la Gestapo ya poseía. Inevi- 
tablemente alguien descubriría su presencia en el área, había 
senalado Dirk, y de esta manera harían que todos lo supie- 
sen. jA su manera! Ellos sabían de la existência de los sa- 
boteadores, de modo que aceptarían el anuncio como au¬ 
têntico. Todavia sonaban en los oídos de Gisela las pala- 
bras de Dirk. “Carga las tintas, Gisela. Crea todo el pânico 
y el caos que puedas!” 

— Ahora , Gisela —ordeno Oskar. 

Conecto lòs dos conmutadores y tomo el micrófono en 
sus manos, apretándolos con tal fuerza que sus nudillos se 
tornaron blancos. 

— Achtung! —gritó, y le sobresaltó la desesperación de 
su voz—. jAtención! jAtención! jAlerta Roja! j Alerta Ro¬ 
ja! jEmergencia! —Su voz hecha aguda por la alarma. jEva- 
cuen! jEvacuen! Todo personal evacue el área de inmedia- 
to! jSaboteadores enemigos han penetrado en las cuevas! 
jExplosión inminente! Repito: iExplosión inminente! jEva- 
cuen! iEvacuen...! 

Oskar toco vários botones, y de inmediato una cacofonia 
dè bocíftas y sirenas ululó, diseminando su mensaje de ur¬ 
gência y peligro a través de toda el área. Y debajo dei ruido 
se escuchó el repentino y creciente rugir de las voces dei 
pânico y dei terror. 

Oskar tomo a Gisela dei brazo, 

—Vamos, debemos apuramos. Hay poco tiempo —y 
abandonaron corriendo la habitación, 

_ Al salir por la entrada principal dei centro de comunica- 
ciones fueron atrapados por la salvaje marea de quienes lu- 
chaban por ganar la sal ida. Gente que empujaba y tironeaba 
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en su desesperación por aiejarse de las cuevas. , Explosion 
inminente habían escuchado, y los rumores recogidos ac r- 
ca de un superexplosivo que se gestaba en las profundidades 
de las cuevas alimento su pânico.. Oskar alcanzo a ton ^ 
brazo de Gisela a quien arrastraba la encrespada comente 
enloquecida por el ruido de bocinas y sirenas. iEvacuen. 
iEvacuen! Gisela contemplaba horrorizada la tumultuosa es- 
cena, creada por ella. El pandemônio . . - 

Oskar, recurriendo a toda su fuerza y aferrado a la muneca 
de Gisela, abria camino por entre la horda enloquecida. D - 
ponían de pocos minutos para llcgar a la casamata de la en- 
trada a la cueva. . . 

Dirk aplico el freno, y la ambulancia patino por la calle al 
tiempo que la gente saltaba para apartarse de su camino. 
Entretanto la sirena uiulaba su constante advertência: ibah- 
boo! ... ibah-boo!. . . ibah-boo!... por las calte llenas 
de los que se alejaban dei área de las cuevas. Siguio avan- 
zando más lentamente ahora, prácticamente empujando a a 
gente para abrirse camino. Delante de él quedaba el puesto 
de control marcando la entrada al área restringida. 

Una multitud desenfrenada y caótica de hombres y muje- 
res pasaban por el portón, llenando el airedc gritos y aulbdos 
a los cuales se unían las sirenas y las bocinas. 

La ambulancia avanzaba lentamente, haciendo oir su sir 

rena. . . 

Llegaron al portón. , 

Vários guardias ss procuraban rudamente controlar a la mu- 
chedumbre aterrorizada, y en un momento dado, la conges- 
tión alcanzó tal punto que Dirk se vio obhgado a detener ei 
vehículo. Un par de ss comenzó a abrirse camino hacia 
él y al verlos Dirk se asomó para gritaries. 

Sáquenme toda esa gente dei camino. i Tenemos que pa- 

sar! [Hagan algo, carajo! , 

Uno de los guardias le gritó algo que no alcanzo a oir. 

—Por amor de Díos, jháganos pasar! —grito Dirk. 

Poco a poco los ss lograron franquear un camino: amena- 
zando y blasfemando lograron hacer que quienes huian se tu- 
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ciesen a un lado. Pulgada a pulgada Dirk logró meter el ve- 
hículo en el cuello de botella junto al portón. De pronto 
las campanas de la iglesia en lo alto de la colina comenzaron 
a repicar uniendo sus voces a la advertência general. 

Un minuto después lograron pasar. 

La multitud se hizo menos espesa y el furor, el alboroto y el 
griterío comenzaron a ceder a medida que más y más obreros 
lograban alejarse dei lugar. 

Llegaron a la casamata, y Dirk busco ansiosamente con 
los ojos. 

í AIJíI 

Oskar y Gisela se abrían paso hacia la ambulancia. 

Gisela miro largamente a Dirk, Le brillaban los ojos; las 
lágrimas habían dejado un surco en las mejillas tiznadas y 
tenía una pequena herída en la frente, pese a lo eual lucía 
triunfante. . . y bella, 

Dirk salto de la cabina de la ambulancia, y con ayuda de 
Sig abneron las puertas traseras para sacar rápidamente la ca- 
milla sobre la cuaí estaban plegadas un par de frazadas. Co- 
rrieron hacia la entrada seguidos por Oskar y Gisela, 

Los dos ss que custodiaban la entrada junto a la casamata 
seguían en sus puestos, luchando por hacer salir a los rezaga- 
dos de las coevas, Al ver acercarse a la dotación de ía ambu¬ 
lancia los contemplaron con aprensión. 

Dirk gritó por encíma de su hombro a Sig y Oskar. 

— jApúrense; tal vez lleguemos a tiempo para sacarlo! 

Llegaron a la casamata, y deteniéndose apenas Dirk orde¬ 
no a los ss. 

—jMantengan las puertas abiertas hasta que regresemos, y 
recen para que logremos volver! 

Intercambiando miradas de preocupación los guardias se 
hicieron a un lado para dejarles pasar, y los cuatro entraron 
en las cuevas. 

Adentro el corredor estaba vacío, pues los técnicos y obre¬ 
ros que preparaban !a prueba final habían huido. 

A Dirk le sorprendió la deprimente humedad. Corderon 
hacia el corredor en forma de T. Cada segundo era precioso. 

Llegaron al puesto de guardia abandonado, y doblaron ha- 
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Dejaron la la 

original..* i nuerta de acero. Tenía cinco 

Rápidamente examinarem la puerta a una serie de 

centímetros de espesor y esta a . durâS empotra- 

goznes masiyos. o,ra. Sig 

das a ima distancia de / ■ s ; i as puertas eran ce- 

las cerraduras calzaron con im solo mjáUco chck 

Dirk corrió hasta la camilla y aparto las frazadas d ajo 

cuSÍeSban las cargs ^ 

cargas explosivas jTienes cinco minutos! 

S InSSo sí°; d S»r « Mm -£*£ 

An. iirtríiv una frazada y las herramientas, y 
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ciza plataforma de madera y acero, y , . gj a p 
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K IrSde, .al cual imaginaba que es,ar,a, y un eano que 
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salía de lo que parecia un sumidero de aire líquido o ni- 
r geno frio desembocaba encima dei tanque, controlado por 
una valvula colocada cerca de la pared de éste. Un segundo 
cano conducía igualmente arriba, tal vez fuera una fuente de 
aire frio. Como el anterior tenía su válvula. De la base dei 
tanque salía un grueso cano que desaparecia en un pequeno 
fiueco en ia pared, teniendo una válvula en el tanque en sí 
y otra a un par de pies de la pared, Era el cano a través dei 

cual pasaria ei agua pesada hacia ei reactor ubicado en la 
cueva contígua, 

Tomo una decisión, y sehalando la válvula sobre el cano 
entre el tanque de depósito y el sumidero dijo: 

Usaremos aquélla, Ia de arriba. La podremos desmante¬ 
lar sin causar mucho problema. El cano cae hacia el tanque, 
de modo que el polvo de bórax rodará directamente hasta el 

dfla prueba y ” dra suficiente tiem P° P ara disolverse antes 

a , su aIreded or. y divisando una escalera montada 

endid^iíf CO í ri ° a t0marla ' Entretando °skar había ex- 
tendido la frazada con miras a recoger el polvo que pudiese 

volcarse. No podia dejar ningún rasfro de su labor 
Colocaron Ja escakra y subieron. La válvula estaba allí no 
más. Sm perdida de tiempo Oskar se dedicó a desmantelaria 
af ojando las tuercas dei bonete y quitando luego el vástagó 
y la compuerta. Dcbajo había una abertura en el cano de unos 
cinco centímetros de diâmetro 

dimÍnto briÓ ’°* tarr0S de bÓraX ' De pronto descubrió un impe- 

[Mierda! ZCómo ha remos para pasar esto por el hueco 
dei cano para que Ilegue a la válvula? jAIgo de esto va a 
quedar atascado y nunca podremos llegar a pasarlo todo! 

Tal vez no Io descubran., . 

rev*iÍán d fn^ b r rán '- U " a 2? que tro P iecen con problemas 
budo á * d CaraJ0 ’ tendnamos ^ ue haber traído un em- 

—iUn embudo? 

necesit amos algo para hacer pasar el bórax. Un peda- 
zo de papel, una hoja delgada de metal... ;Se nos va el 
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tiempo! —Comenzó a bajar las escaleras.— Echaré una ojea- 
da; tiene que haber algo... 

—Espera —dijo Oskar—, esto servirá —y balanceãndose 
precariamente sobre la escalera se quitó el zapato derecho, 
luego la media, y con el cuchillo rebanó e! pie de la media 
convirtiéndola en un tubo™. Aqui tienes —proclamo son- 
riente, jecha el bórax a través de esto! 

Sig se la quitó de las manos para meteria a través dei cuer- 
po de la válvula y alcanzar ei agujero dei cano, y con un des- 
tornillador abrió la media para permitir el paso dei polvo. 

—jÉchalo! —ordenó. 

Dirk trabajaba rápido y en silencio. Queria colocar la car¬ 
ga en la puerta donde causaria el mayor destrozo posible. 
Tenía que ser algo espectacular. 

De pronto una voz gmesa hízo anicos el silencio. 

—está haciendo ustecl allí? 

Al escuchar la voz, Dirk se dio vuelta. 

Junto al escritório dei puesto de control estaba parado un 
$s, uno de los guardias de la casamata de entrada, observán- 
dolo desconfiadamente mientras le apuntaba con su meíralleta 
Schmeisser. Dirk sintió detenerse el corazón; luego latir le en 
los oídos. jLa misión no podia terminar de esta manera! 

Instintivamente su mano tendió hacia la Luger, pero logró 
detenerse a tiempo. No podia arriesgar un tiro. No se puso de 
pie, sino que volvió tranquilamente a ocuparse de la carga 
puesta junto a la puerta. 

—iQué suerte que apareció usted! —exclamó sin mirar al 
ss — t Encontré un explosivo y creo que lo puedo desactivar. 
IPronto! jDeme una mano! 

Contuvo !a respiración, escuchando con cada célula de su 
cuerpo. El guardia caminaba hacia él; se acercaba, y sus bo¬ 
tas berradas sonaban pesadamente sobre el piso rocoso dei 
corredor. Más cerca. .. agachándose a mirar. . . 

i Ahora! 

Dirk salto de su postura encorvada y con el hombro logró 
golpear Ia metralleta que cayó de manos dei guardia, al tienv 
po que agarrando al hombre dei uniforme a Ia altura de ]a 
cintura, y tirãndose de espaldas al piso, !o arrojaba por en- 
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cima de su cabeza para estrellarlo contra la pared dei túnel. 

Se puso de pie de inmediato y en un instante estaba al lado 
dei guardia caído junto a la pared. La resptración le venía 
en bocanadas y sus manos se plegaron a su cuerpo. Todo ha- 
bía terminado. La cabeza de hombre yacía en un ângulo ex¬ 
traio respecto al cuerpo. La fuerza dei impacto le había roto 
el euello. 

Gisela apareció en la puerta dei laboratorio, mirando azo- 
rada al ss muerto. 

Todo sucedió en veinte segundos. Veinte segundos sepa¬ 
rando la vida de la muerte.. . 

Todas las cargas estaban colocadas. Las cargas de los dos 
Panzerfaust habían sido colocadas con la dinamita. Una en 
puerta, la otra en el laboratorio. Lista para expiotar. 

De pronto Dirk sintió una punalada de dolor en pecho y 
brazo y un repejtitino entorpecimiento de la mente. Como un 
pantallazo pasó la visión de una destruída oficina en Holanda 
y Jan... 

Se sacudió mentalmente. 

Cuando ocurriese esta explosión estaria lejos. 

Miró el reloj, Casi las 10.40. Sig y Oskar estaban retrasa¬ 
dos ... 

Preocupado se volvió hacia Gisela. 

—Subete a la camilla y tápate con la frazada —ordenó. 

Ansiosamente miró hacia la cueva de depósito. Las 10.40. 
Ya estaba sobre el filo y todavia tenía que prender las me¬ 
chas ... k 

jAllí! Aparecieron Sig y Oskar, comendo desde la cueva. 

No los espero. Corrió hacia el laboratorio. Todo lo tenía 
calculado al segundo. Cargas una, dos y tres; cada mecha pro- 
gresivamente más corta, para que todas estallasen al uní- 
sono... 

Terminado. Las mechas ya chisporroteaban. Corrió hacia 
sus compaheros. Sig ya estaba junto a la camilla contemplando 
con ojos absortos al guardia muerto. Miró brevemente a Dirk 
sin decir palabra. Oskar estaba colocando las herramientas 
en torno de Gisela, cubriéndola con la segunda frazada. 

Dirk y Sig alzaron la camilla y corrieron hacia la salida... 
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Afuera quedaban unas pocas personas, confusas y aturdi- 

^ a Corrieron re hacia ^a^mbu^ncia^^tieron la camilla cc *? 5^" 
sela P oX puertas abiertas, y Sig saltó a mtertordei vehicu- 
lo mientras Dirk corría hacia el asiento dei conducío . 

De pronto un sonido hueco y profundo hendió el aire, n 
clendo P temblar la montana. Casi simultáneamente 
de acce o a la cueva se abrieron para vomitar una densa nube 
d® tierra y htSo, y una de ellas, arrancada de sus gome , 
ol dando tumbos hasta estrellarse contra un c ® rcan ° E ^ 

pón de madera. La chimenea de venhlactón ubicada en el 

fecho de la casamata reventó en su base y salto re d de la £ 

•TuàrThumo negro saliemn en Ceadas de la , «gfc 
de las cuevas, haeiendo que los obreros que estaban afuera, 
anilando de terror, se alejasen comendo dei lugar. .. 

Dirk ya estaba en la cabina de la ambulancia con e 
en marcha. Oskar cerró las puertas traseras y corno para 
unirse a Dirk, cuando de pronto se quedo duro 

Desde el edifício dei centro de comumcaciones se acerca 
ban^corriendo dos ss. los gu.rdias dei portón ferrovtano. Uno 
de ellos senaló con el dedo a Oskar. 

L"L“^tc^ ri d^uc!a A, l C i Us Pi«. Osb»r ^6 

hacia la ambulancia que comenzaba a alejarse lentamen , y 
cêííó las mandíbulas con .al fuerza que se le anudaron los 
músculos. Luego, tomando impulso, co menzo a correr en n 
rección opuesta al camino tomado por la ambulancia, con 

‘“jSããSs WSR-—« de “ espeio r r 

trovisor — involuntariamente —. iNo! iNo! 

sus Duiíos contra el volante, expresando su impotência y 
frustración, a la vez que le quemaban los ojos y se le anu 

ta ^gSSlÍ!?Sud 0 o.io'>levab.u, los brazos fir- 
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memente asidos por los guardias y rodeado por un grupo de 
hombres airados, no miro en dirección a la ambulancia que se 
alejaba. 

Dirk no se detuvo. No podia hacer nada por ayudarlo, sa- 
biendo con certeza que Oskar era hombre muerto, solo que. .. 
tardaria mucho en morir. Una eternidad de torturas antes dei 
último latido dei corazón. Un terrible pensamiento lo asaltó. 
iHablaría Oskar? ^Habrían sido sus esfuerzos vanos después 
de todo? Con enojo desplazó el pensamiento de su mente, im- 
primió velocidad al vehículo y toco salvajemente el klaxon. 
La multitud de unos momentos antes había casi desaparecido. 

Paso velozmente el punto de control y un coche dei Es¬ 
tado Mayor qüe apenas si cedió paso en su carrera hacia el 
portón de la devastada Sperzone de Haigerloch .., 

En el asiento de atrás, tieso como un paio, iba sentado un 
oficial de la ss.. 
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Standartenführer Harbicht apenas lograba dominar su fú¬ 
ria, no tenía ninguna intención de demostraria ante Rauner y 
el profesor Reichardt; era furia por haber fracasado en la 
protección dei Proyecto. Los agentes enemigos habían logra¬ 
do superarlÓ, y ese pensamiento le quemaba amargamente. 

Quedaba un pequeno consuelo, importante en si, pero in¬ 
suficiente para paliar su muy danado ego: los saboteadores 
habían fracasado. 

Empleó más de una hora en inspeccionar los danos causados 
por los explosivos a las instalaciones de la cueva, y en cuan- 
to se hizo evidene la inexistência de futuros riesgos, ordeno 
convocar a todos los técnicos y científicos para que regresa- 
ran a sus puestos. Reichardt fue uno de los primeros en pre- 
sentarse, y pálido y asustado había acompanado a Harbicht 
en su périplo de inspección. 
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La pregunta candente era: iPodría realizarse el test cru¬ 
cial ordenado por Berlín dentro dei plazo fijado? 

Harbicht conocía muy bien la importância de la pregunta y 
sus horribles ramificaciones en caso de ser negativa la res- 
puesta. Si el test debía suspenderse a causa de su fracaso en 
matéria de seguridad. Con premura la alejó de su mente, sin 
detenerse en tal pensamiento. 

El laboratorio había quedado totalmente destruído, pero a 
esto Reichardt le restó importância, pues poco influía a esa 
altura dei proceso. Cualquier trabajo necesario podia muy 
bien realizarse en otro laboratorio. 

La vital cueva dei reactor y el centro de control habían re- 
sutado prácticamente indemnes, y eso era lo importante, por 
lo cual Harbicht experimento una sensación de gratitud. Evi¬ 
dentemente los saboteadores desconocían la existência de la 
compuerta de acero que aislaba el corazón de las instalacio¬ 
nes, y a Harbich le proporcionaba un perverso placer el pen¬ 
sar en la frustración y la rabia que habrían experimentado al 
descubrir esa puerta cerrada. La explosión la danó pero no 
fue posible abriria, y sus propios hombres debieron utilizar 
sopletes para cortar los goznes restantes para tener acceso a 
las cuevas ubicadas tras la puerta. 

La cueva donde se encontraba el tanque de agua pesada, 
no experimento dano alguno aparte de la sacudida, por estar 
bastante alejada dei lugar de la explosión, no obstante lo 
cual los técnicos procedieron a una revisión total —cada val- 
vula, cada medidor— en busca de posibles fisuras y roturas 
que exigiesen ajuste o reparación. 

Tanto la. cueva dei reactor como el centro de control ha¬ 
bían experimentado averías menores debido a la fuerza de la 
explosión. Reichardt había asegurado que eran menores, y 
que las necesarias reparaciones y la limpieza demandarian a 
lo sumo dos o tres horas. El test final podría realizarse con 
una demora de apenas una hora. 

Harbicht tenía conciencia de una vaga inquietud en el fondo 
de su mente. ^Habría pasado algo por alto? Había examinado 
todo detenidamente, contemplando cada posibilidad. ^.Exis¬ 
tia algo que no alcanzaba a detectar? No intento esforzarse. 
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Sabia por experiencia que si algo le preocupaba saldria a la 
superfície si se lo dejaba en paz. 

Interrogo brevemente a quienes entraron en contacto con 
los saboteadores: dos guardias de la ss, una joven Wehr- 
machthelferin y un hombre demasiado estropeado como para 
ser coherente, y con esfuerzo logró armar el rompecabezas 
dei plan utilizado por los agentes enemigos para ganar ac- 
ceso a las cuevas. A reganadientes debió alabar su audacia 
e ingeniosidad, pero también le enfurecia el hecho de tia- 
berlos tenido al alcance do su brazo en el momenti» de 
su arribo al Sperrzone de Haigerloch. Habían escapado lim- 
piamente. Todos menos uno... 

jUn alemán... un traidor! É1 había tenido ramn. Los 
agentes enemigos habían contado con ayuda local propor¬ 
cionada por un Widerstandsgruppe. Sintió que su fum au- 
mentaba. El hombre se encontraba detenido en la oficina 
de seguridad en el albergue Swann, y era hora de echar un 
breve párrafo con él. . . . 

Harbicht estudió abiertamente al hombre a quien dos 
guardias ss tenían aferrado por los brazos. 

Un hombre de buen tamano y excelente físico. Fuerte. 
Evidentemente alguien habituado a trabajar con las ma¬ 
nos, y por cierto no el cerebro de la organización. Tema una 
magulladura sobre un ojo y sus ropas estaban en jirones. 

El hombre le devolvia la mirada sin pestanar. Parecia re- 
suelto, estoico. Harbicht suspiró interiormente Tantos de 
• estos palurdos sin imaginación eran así. Resultaria diricu 
doblegarlo *por lo menos a breve plazo, y lo único que 
no le sobraba a Harbicht era tiempo. No quedaba otro 
recurso que el de hacerlo hablar. Ya. 

Se dirigió a Rauner. 

—^Quién es este hombre? 

Rauner se plantó delante de Oskar. 

—('.Nombre? —le gritó. 

Oskar no contesto. 

Una mirada peligrosa dominó el rostro de Rauner y se 
le entrecerraron los ojos. 
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—Le he preguntado su nombre. 

Oskar permaneció en silencio, pensando en lo que le 
dijera el agente Ami cuando hablaron de interrogatórios. 
Mantén la boca cerrada, dijo entonces. Ni siquiera les des 
la hora. No digas nada. En cuanto abres la boca se hace 
muy difícil volver a cerraria. Por consiguiente Oskar no 
dijo nada. 

Rauner lo miró con rabia. No estaba dispuesto a que ese 
patán lo hiciese parecer incompetente frente a Harbicht. 
Con pasos medidos caminó en torno de Oskar, deteniéndose 
a sus espaldas. De pronto agarró uno de sus brazos y se lo 
torció. 

—Por última vez —grunó—. i,Cuál es su nombre? 

Oskar no contestó. 

Súbitamente Rauner torció el brazo hacia arriba con toda 
su fuerza, y se escuchó el chasquido dei hombro de Oskar 
que se salía de su cuenca. 

Harbicht observaba con interés. Un gemido apenas inteli- 
gible escapó de la garganta dei hombre; un gemido de in- 
mediato cortado. El dolor le invadio los ojos y se le anuda- 
ron los músculos de la mandíbula. No se dio vuelta. Siguió 
mirando hacia adelante con los ojos entornados. Interesantes 
los métodos. No estaba mal eso como comienzo de función. . . 

Rauner le soltó el brazo que cayó, inutilizado.^ 

_Vamos, vamos Obersturmführer — reprocho livianamen- 

te Harbicht—. El hombre tiene razón. No tenemos por que 
preguntarle por su nombre puesto que tenemos sus papeies, 
i,no es así? —Se volvió hacia el escritório a sus espaldas. — 
Ah, sí. Aqui están. —Los estudió un momento — Weber —di- 
Oskar Weber. Capataz de la playa ferroviária de Hechin- 
g en. —Miró a Rauner.— Ve usted, Obersturmführer, ya te¬ 
nemos esa información. Se volvió hacia Oskar. Debe usted 
disculpar al Obersturmführer, Herr Weber, es un hombre im¬ 
petuoso. —Meneó la cabeza aparentando sentir pena.— Me 
temo que usted ha sido lastimado innecesariamente. Por aho- 
ra —y dirigiéndose a Rauner ordenó—: Lleven a este hom- 
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bre a la enfermería para que le traten el hombro. Hablaré 

con él allí . 1 

La enfermería era antisépticamente blanca y limpia, con el 
usual olor fuerte a desinfectante. Armários de vidrio con es¬ 
tantes y puertas de vidrio mostraban bandejas de relucientes 
instrumentos y filas de botellas. Dos inexpresivas enfermeras 
de blanco hacían guardia, y una mezcolanza de equipo me¬ 
dico y maquinaria descansaba contra una pared. Lo único 
fuera de lugar en el recinto era una maciza silla de madera, 
de respaldo alto y anchos brazos, ubicada en el centro de la 

habitación. * A 

Cuando entró Harbicht, Oskar estaba desnudo de la cin¬ 
tura para arriba y sostenido por guardias ss. 

_,\h dijo—. Veo que lo están atendiendo bien. Exce¬ 
lente. Ese hombro suyo debe ser colocado en su lugar.-Hi- 
zo una serial a las enfermeras, quienes se acercaron a Oskar, 
observándole con indiferencia. Una lo tomó de los hombros 
mientras la otra tomaba su brazo inutilizado, y con un rá¬ 
pido y enérgico tirón lo movió hacia adelante y hacia arn a. 

Oskar hizo un gesto de dolor, y por un segundo cerró 
firmemente los ojos. Luego miró a Harbicht. 

Harbicht aprobó con un gesto. 

—Aguanta usted muy bien el dolor, Herr Weber ob¬ 
servo y en su voz se traslucía un dejo de admiración y de 
* pesadumbre—. Tal vez resulte interesante averiguar hasta 
qué punto>. . 

De nuevo hizo un gesto enérgico con la cabeza. 

—iDesnúdenlo! —ordenó. 

Las enfermeras obedecieron en el acto. 

Harbicht observaba con atención. Era ése un momento 
de humillación que no queria perder, pues le interesaba com- 
probar cómo se comportaria el prisionero. Una experiencia 
de la cual podría extraer conclusiones. 

Oskar se mantenía inmóvil, como un maniquí; permitien- 
do que las enfermeras lo manejaran. Interesante. El hom- 
bre poseía suficiente inteligência como para comprender 
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que toda resistência era inútil, y suficiente obstinación como 

para no cooperar. 

Le quitarqp tos zapatos. En un pie calzaba una media ne¬ 
gra, en la otra, nada, . . 

Harbicht se'sobresaltó. El hombre llevaba puesta una sola 
media. £Por qué? 

Por un segundo otro pensamiento ocupó su mente. Que- 
daba otro molesto enigma sin resolver. Un par de botas aban¬ 
donadas; las que dejara atrás el desaparecido Decker. Un 
hecho que le seguia preocupando. Ahora esto. Faltaba una 
media. ^Por qué? Su mfalible instinto de buen investigador 
le decía que ambos incidentes ridículos eran» en e! fondo, 
significativos. También le írrítaba la evidencia de que difi¬ 
cilmente llegaría a averiguar por qué, y le molestaba verse 
derrotado por un par de botas y ima media. . . 

Oskar quedo desnudo. Con rudeza las dos mujeres lo hl- 
cieron sentar en ia silla, y con la rapidez y la experiencia 
nacidas de la práctica, amarraron una correa de cuero en 
torno de su pecho, para luego hacer lo mismo con sus manos 
que quedaron, palmas para abajo, atadas a los brazos de la 
silla. Terminarqn atándole las piernas a las fuertes patas de 
la silla, y quedó allí, desnudo, totalmente desamparado, y 
vulnerable... 

Harbicht lo contemplo... 

Un obrero ferroviário, sin duda el que llevó a cabo el 
truco de la ambulanda, aunque con seguridad no fue quien 
lo ídeó, Él seria quien acomodo los cajones llenos de ladri- 
Uos, comprados en Haígerlocb, y el brazo ejecutor de la 
toma dei centro de comunicaciones. £Lo habría planeado 
también? Harbicht rechazó la idea, Eso tenía que ser obra 
de los dos verfluchte agentes enemigos. . . 

Se sentia intranquilo. Esa persistente sensación justo de- 
bajo dei nivel de la conciencia seguia molestándole. Algo no 
calzaba en esa misión de sabotaje. £Qué era? 

Aun cuando los saboteadores no lograban alcanzar la pi¬ 
la propiamente dicha, y vista la limitada cantidad de explo¬ 
sivos de que disponían ihabían causado el máximo dano 
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posible? Gracias a Dios que alguien se le ocurrió cerrar la 
compuerta de seguridad. Sonrió interiormente. Ya había ha- 
blado con media docena de hombres que se atribuían la pater- 
nidad de ese acto. . . 

Su mente trabajaba velozmente, procurando analizar la si- 
tuación antes de interrogar al saboteador-traidor. Era imperio¬ 
so obtener resultados inmediatos ... El intento de sabotaje, en 
el mejor de los casos, había resultado ineficaz y pobre com¬ 
parado con la operación de penetración, brillantemente con¬ 
cebida y ejecutada. Sin embargo, se preguntó, iquê podían 
hacer una vez adentro al descubrir la compuerta cerrada? 
De haber utilizado todos sus explosivos contra ía puerta 
tal vez hubiesen logrado derribaria, pero entonces se hu- 
biesen quedado sin explosivos para volar la pila en sí... 
Reichardt lo había puesto al tanto de la ímportancia dei 
agua pesada, de modo que sabia que si los agentes enemi- 
gos hubiesen volado el tanque de depósito se hubiese pro- 
ducido una demora mucho mayor, situación agravada por 
la falta de certeza acerca de si el agua pesada de Haiger- 
loch podia llegar a reemplazarse dentro dei plazo dispo- 
nible y dada la situación presente de la guerra. £Conòce- 
rían los saboteadores la situación imperante en el Alpen- 
festung ? No, no era posible. .. 

Entonces, ipor quê no destruyeron la existência de agua 
pesada? £Por qué? Tal vez no supiesen que és ta era accesi- 
ble. Posible, pero no probable. Obviamente sabían dónde es- 
taba ubicada la cueva dei reactor pero —y se volvia siempre 
a lo mismo— desconocían la existência de la compuerta de 
seguridad. £0 seria que desconocían la importância dei agua 
pesada, o el hecho de que era mantenida separada de la pila? 
Esto también lo ponía en duda. No concordaba con los cono- 
cimientos que evidentemente poseían acerca dei Proyecto. . . 

Frunció el ceno. Estaba perdiendo el tiempo en especula- 
ciones de vaivén que no podían producir ningún resultado 
concreto. Las respuestas tendrían que venir dei hombre ata¬ 
do a la silla. 

La irritación lo dominaba. Algo se le escapaba, impidién- 
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dole ver el cuadro completo. Despejó su mente y fijó sus ojos 
frios en Oskar. 

— Bien, Herr Weber. Tengo muchas preguntas que hacer- 
le. Preguntas que requieren respuestas. Contempló fijamente 
al prisionero. 

—Por ejemplo, quiero saber quién más pertenece a su gru¬ 
po, a su Widerstandsgruppe en Hechingen. £ Dónde están, y 
quién dentro de Haigerloch les prestó ayuda? — Sonrió desa- 
gradablemente. — £Y por qué tiene usted puesta una sola 
media? Y muchas más. . . 

Hizo una pausa y suspiró. —No obstante, por razones de 
conveniência, me limitaré a dos preguntas, Herr Weber, dos 
preguntas que, admito, requieren inmediata contestación. 

Hizo una nueva pausa. 

—La primera: iQuiénes son los dos saboteadores que tra- 
bajan con usted? La segunda: £Cuál fue el verdadero pro¬ 
pósito de esta acción saboteadora? 

Un descubrimiento enceguecedor que empero no dejó tras- 
lucir asaltó a Oskar, pese a lo cual sintió correr un frio por 
todo el cuerpo. El oficial sospechaba, pero no descubriría nada 
a menos que él, Oskar, hablase. £Tendría la fuerza de vo- 
luntad necesaria para permanecer callado.. .? Desde lejos le 
llegaban las palabras de Harbicht. 

—Por supuesto tiene usted toda la razón si piensa que lo 
van a. . . torturar, Herr Weber, pero tal vez usted no sepa 
cabalmente lo que eso significa. Le aseguro que a la larga 
usted hablará. Mi propósito, admito, es convencerlo de la 
inutilidad de permanecer callado, y de convencerlo para que 
hable ahora. Estoy seguro de que lo haré entrar en razón. 

Chasqueó los dedos, y una de las mujeres se dirigió a un 
armario de donde extrajo un instrumento de cirugía que en- 
tregó a Harbicht. 

—Por lo general no soy tan... este... franco con mis pa¬ 
cientes, Herr Weber, pero en este caso el elemento tiempo es 
importante, y tengo esperanzas de que usted sea un hombre 
razonable. Para ayudarle voy a hacer una pequena demos- 
tración. 
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Tomó un bisturi, filoso como una hoja de afeitar, y con una 
punta curva que nada bueno presagiaba. 

—El dolor, Herr Weber —continuó Harbicht—, es una 
cosa viva. Salta, se retuerce, se remonta. Ningún lugar le es 
inaccesible. No posee limites. 

Con el instrumento tocó levemente el pecho de Oskar, y el 
frio acero pareció chamuscarle la piei. 

—El cuerpo humano tiene vários lugares especialmente sen- 
sibes al dolor —continuó Harbicht como un instructor en una 
clase. Coloco la punta dei bisturí sobre la base de la una dei 
dedo medio de la mano derecha de Oskar, inmovilizada por 
la correa de cuero. — Éste, por ejemplo. Un lugar especialmen¬ 
te sensible. Atravesó la una con el bisturí y Oskar se endu- 
reció convulsivamente. Fuego líquido lo atravesó desde la pun¬ 
ta dei dedo a través de todo el brazo. Gimió por entre dientes 
fuertemente apretados, y forcejeó con su brazo para librarse 
de la manea de cuero que le arrançaba la piei de la muneca. 

Harbicht retiró el bisturí dejándolo caer dentro de un boi 
de metal. ( 

—Como verá usted, Herr Weber —comento ligeramente—, 
el dolor puede ser algo sumamente agudo iverdad? 

Se acerco para mirar fijamente a Oskar. 

—Si, por supuesto —comentó al acaso—. Y sin embargo 
hay otros factores, Herr Weber. Más horrorosos.. . 

Hizo una sehal a la otra enfermera, quien de inmediato se 
dirigió a una pequena mesa cuyo cajón abrió. 

—Como*usted comprenderá, Herr Weber, el saber dónde 
nos va a golpear el dolor, tal cual usted sabia recién, y cómo 
será aplicado, le da a un hombre fuerte una. . . podíamos 11a- 
marle ventaja, si usted así lo desea. Le permite anticiparlo, 
prepar.arse para aguantarlo, tal cual hizo usted. Si. . . 

Sonrió. Una sonrisa terrible de la cuahno participaban los 
ojos. Llamó a la mujer junto a la mesa.. 

—No obstante, Herr Weber, podemos eliminar esa ventaja, 
y creo que a usted le sorprenderá tremendamente la dife¬ 
rencia qüe eso significa. É1 no saber ya dónde le golpeará 
el dolor, o cómo o.. . cuándo . 
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Extendió la mano y la imijtfill «iMMd Ufl paqueflo objeto 
negro. Se lo mostró a Oikar. 

—Algo para tapar loi ojoi, Hflf Wtb#r. Nada más que 

eso. 

Se encogió de hombros. 

—Podríamos, por supuesto, cegarlo, paro HO parece tan... 
permanente. Tal vez quitaria, digamos, un clerto Incentivo pa¬ 
ra hablar. No. El vendar los ojos es igualmente efectlvo. 

Se lo tiro a la mujer quien de inmediato lo colocó sobre 
los ojos de Oskar. 

Oscuridad. . . 

Sintió miedo. Se esforzó por escuchar. Silencio absoluto. 
óQué estarían haciendo? Tuvo un escalofrío. iQué le ha- 
rían? Espero. El dolor golpearia. . . jahora!. . . Tembló. . . 

Nada. 

De pronto Harbicht recomenzó su discurso. 

—Finalmente, Herr Weber, están los temores de nuestra 
propia mente. Los temores especiales que poseemos y que 
son los más poderosos. Ese lugar especial de nuestro cuerpo, 
sobre el cual más tememos el dolor. Ese lugar secreto, íntimo, 
que debemos mantener inviolado, cueste lo que cueste ... 

Hizo una pausa. 

—^Cuál es el suyo, Herr Weber? —preguntó con voz casi 
seductora. Oskar luchó contra las correas que lo sujetaban, 
empapadas ya en sangre. No cedían ni una fracción de pul- 
gada. 

“tDónde? iCuándo?” Aullaba mentalmente. 

De pronto sintió un repentino y frio toque sobre la tetilla 
izquierda. Un breve grito escapo de sus lábios. 

— ^Aquí, Herr Weber? —susurró Harbicht. 

Una incisión sobre la piei dei abdômen le hizo estremecer. 

—£ Aqui? 

Oskar temblaba. Lo sabia y no podia impedirlo. Espero. .. 
“Dios mio” ... 

Escuchó. 

No se oía otra cosa que su respiración torturada. 

De pronto sintió un fuerte y breve golpe en los testículos. 
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Soltó un alarido, mientras oleadas de agonia invadían cada 
nervio de su cuerpo. De pronto tuvo conciencia de la vulnera- 
bilidad de sus testículos, y luchó, sollozando, contra las co- 
rreas que lo sujetaban. 

—lAh, Herr Weber! —excamó satisfecho Harbicht— . |E1 
lugar secreto! Veo que no es usted muy distinto de los otros 
hombres. 

De inmediato la voz de Harbicht se tornó áspera. 

—L Dónde estãn los agentes enemigos, Weber? £Cuál fue 
vuestro verdadero propósito? 

La mente de Oskar se debatió en un mar de angustia* Con 
todas sus fuerzas buscaba poner fin al dolor. Hablaría. jNo! t .. 
Gisela, los otros, Anna*,. No los sacrificaria., Si habla- 
ba seria para perpetuar monstruos como esta bestia de la 
Gestapo. Ê! * no - hablaría. . . Sintió que lloriqueaba y de 
inmediato se reprímió. Un sonido sordo y continuo acaparó 
entonces su atención. Algo rodaba sobre el piso de linóleo. 
Algo grande, £Gué. .. ? 

El ruido cesó, y aguzó sus sentidos, procurando descifrar 
este nuevo enigma. Ruídos metálicos .. . ^Qué estarían por 
hacer? 

, Un repentino y agudo dolor lo traspasó como si poseyese 
vida propia. Algo mordió una de sus tetillas, y se sacudió vio¬ 
lentamente cuando una garrra de hierro aprisiono uno de sus 
testículos. 

Dientes de cocodrilo ... 

[Ahora sabia! Sollozó mientras su mente chillaba aterrada. 
Trato de dominarse. 

Una seqsación como de fuego Io traspasó. Un millón de 
agujas al rojo vivo punzaron cada uno de sus nervios mientras 
el dolor revolvia sus ijares, convirtiéndose en ia única realidad 
existente en el mundo. Sólo cabia una sohición. Detener el 
dolor. Detenerlo a cualquier preóio .,. 

Tan repentinamente como comenzó Ia corrí ente fue inte- 
rrumpida. Tenía que hablar. Dectrles cualquier cosa. 

En las fronteras de su mente, atravesando el silencio de 
dgodón que imperaba en la habitación, se percató de que 
alguien le hablaba ásperamente, i Seria el coronel de la Ges¬ 
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tapo? No lograba coordlnar bien, pero algo muy claro sc 
dcstacó en esc océano dc dolor: Si hablaba ahora, todo por Io 
cual había vivido, todo lo que había soportado, habría sido 
en vano ... En unos pocos segundos sc eliminaria a sf mis- 
mo, y a todos los otros . *, 

Èl - no . . . 

Sin embargo tenía la absoluta certeza de no poder aguantar 
más torturas. Su voluntad estaba casi aniquilada. Cabia una 
sola solución: La muerte ... 

íVero como? ^Cómo? Sus brazos estaban firmemente apri¬ 
sionados por las correas de cuero. También sus plernas. Su 
piei —donde había procurado zafarse de las ataduras durante 
sus espasmos de agonia— estaba lacerada, sangrando profusa* 
mente. No lo había notado en el momento, cuando el dolor 
inmenso sepulto toda otra sensación. AIlí, tal vez, residia la 
esperanza, el modo de privarie de su triunfo al coronel de 
Ia Gestapo .., 

Repentinameníe le arrancaron la venda de los ojos y se en¬ 
contro frente a frente con su enemigo. Sus ojos alterados 
mirando desde sus cuencas como en un rictus casi de rmicrtc, 
buscaron y sostuvieron la fria y desprecíativa mirada de su 
torturador, 

Oskar sonrió; una mueca infernal. 

Podia cumplir su objetivo. Existia un medio. 

—iListo, Herr Weber? —se mofo Harbicht. 

Una vez más la corriçnte de fuego invadió su cuerpo tor¬ 
turado. iAhora .. . ! 

Mordió, con todas las fuerzas que pudo reunir. Sintió unirse 
los dientes luego de cortar la lengua, y de pronto ya no hubo 
más dolor. Únicamente el terrible fuego en sus ijares .. . 

Sintió su boca llena de sangre, y después la sangre bajando 
por su garganta . .. todo sin dolor. 

Respiro hondo, feliz y triunfante, y el húmedo y aterciope- 
lado calor invadió sus pulmones trayéndole alivio . .. 

Harbicht alzó su mano. 

— Basta —ordeno. Está inconsciente. —Castafíeteó los de¬ 
dos.— jReavívenlo! 
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De pronto miró a su vícüma, inclinándose sobre Oskar, 
£Cómo podia parecer tan *.. sereno? 

Se alarmo. Un hilo de sangre manaba de un costado de la 
boca de Weber. Harbicht lo agarró dei mentón, separándole 
las mandíbulas. Broto una cascada de sangre, empapándole los 
dedos y cubriendo el pecho desnudo dei hombre desmayado, 
Después un bulto carmesí cayó al suelo. 

— Verflucht! —maldijo Harbicht, cruzando la mejilla dei 
inerte Oskar con una bofetada—* jEl hijo de puta se ha aho- 
gado con su propia y podrida sangre! 

Mirando el cuerpo recorrió las palabras de Esquilo, apren¬ 
didas y olvidadas hace tiempo, que ahora volvían para mo- 
farse de él: El dolor no acaricia los cadáveres ... 

Abruptamente se apartó, 

—Deshãganse de él. Ya no me sirve. 

Se dirigió al lavatorio y abrió la canilla. Sumergió sus ma* 
nos bajo el torrente de agua y frotó y frotó .,. 

Su única pisfa había sido destrui da, pese a lo cual se sentia 
fríamente decidido. Daria con los saboteadores. }Por Dios 
que sí! 

Se obligó a sf mísmo a pensar con calma. Los agentes ene- 
migos y sus cúmplices alemanes estarían aún en Hechingem 
Tenía que ser, pues él había dado la alarma en cuanto se 
enteró de la existência de la ambulancia. No había salido dei 
área de modo que la encontraria, así tuviese que registrar 
Hechingen ladrillo por ladrillo . . . 

Y cuando la encontrase . .. 

El sonido de una campanilla lo interrumpió. El teléfono. 
Uno de lo? guardias ss lo contesto, extendiendo el tubo hacia 
Harbicht. 

—Herr Standartenführer. 

—Harbicht —contesto. Escuchó en pétreo silencio y luego, 
sin decir palabra, colgó el auricular. Lentamente se volyió para 
mirar con ojos muy abiertos al hombre muerto en la silla. 

Quien llamó era el profesor Reichardt Habían concluido el 
test final de la pila de Haigerloch. 

iHabía fracasado! 
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A pesar de tener bastante más de medio tiinqii# lUflO di 
gasolina, cantidad superior a sus necesidades InmedintAl, Dlrk 
sentia crecer su intranquilidad. El tiempo era cl mntlVO dl IU 
preocupación. Se movia demasiado de prisa. 

Consulto su reloj. Casi las 19.00, y llevaban ocho horai 
ocultos en el destartalado granero. £ Demasiado tiempo 0 no 
el suficiente? Existia un sutil margen entre dejar paiar el sufi¬ 
ciente como para permitir calmarse los ardores de la pcrse- 
cución y el quedarse demasiado, tornando así Inmlnente el 
descubrimíento y la captura. O, si hablase Oskar... Fue Os¬ 
kar quien sugirió el abandonado granero cerca dei pueblo de 
Bodelhausen, ubicado sobre un camino secundário unos cuntro 
kilómetros al norte de la carretera principal Hechlngen-Hal- 
gerloch. Habían elegido el lugar como escondlte en caso de 
tropezar con inconvenientes capaces de causar la ucparaclón 
dei grupo, o que hiciesen imposible el regreso a la cm. Al ser 
capturado Oskar se habían dirigido directamentc al granero, 
y si lo dejaban equivalia a darlo a Oskar por perdido, Dlrk lo 
sabia y Gisela también. Tenían que concederle a Oskar toda 
probabilidad posible de escapar y reunirse con ellos, pero el 
factor tiempo se estaba tornando crítico... 

Miró hacia la joven; de pie, rígida, observaba silenciosa- 
mente por una hendija en el costado dei granero, hacia cl 
caminito que serpenteaba pacíficamente entre cerros ar bola¬ 
dos. Había permanecido en esa postura durante varias ho- 
ras... 

Sig observaba a Dirk, conociendo la angustia que éste 
experimentaba* 

Ya habría tenido lugar la prueba final de Haigerloch, y casi 
podría decirse que estaba dispuesto a dar su brazo derecho 
por conocer el resultado, pero lo único cierto era que se en- 
contraban en mayor pelígro que nunca, un peligro cn aumento 
con cada segundo transcurrido. 
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La decisión de Dirk había sido la correcta. Al ver a Oskar 
detenido por los guardias de la ss, y al coche de Estado Mayor 
de la Gestapo entrar en la Sperrzone, supo que era sólo 
cuestión de minutos antes que diesen la alarma general, lo 
cual no les permitiría salir dei área sin ser detectados. Con 
Oskar en manos de la Gestapo no podían correr el riesgo de 
regresar a la casa, de modo que lo único sensato era refu- 
giarse en el granero. Pero ya habían transcurrido ocho horas, 
y si iban a ir a Stuttgart para perderse en la gran ciudad —tal 
cual habían planeado ante la imposibilidad de permanecer en 
Hechingen— lo mejor era salir lo más pronto podible. Las 
probabilidades de que Oskar hubiese logrado zafarse de su 
dilema parecían haberse esfumado, pues de haberlo logrado 
eso hubiese acontecido horas antes... Ni pensar en posibi- 
lidades de fuga,. Ellos lo tenían en su poder, y él conocla el 
lugar convenido para reunirse. En ocho horas ellos podían 
hacer que hablase. Sig procurd no pensar en ello, pero todos 
sus sentidos estaban alerta para detectar los primeros sinto¬ 
mas de un peligro en cierne. 

Sig se mordió el labio. La misión que tendría que haber 
resultado un êxito rotundo podría llegar a convertirse en una 
muestra de futilidad si la Gestapo lograba hacerlo hablar a 
Oskar, y lo que debió ser la hora dei triunfo era ahora una 
de incertidumbre y tristeza. 

Miró nuevamente a Dirk, y sintió la necesidad de decir 
algo. El silancio le estaba afectando los nervios, y en cualquier 
momento esperaba escuchar el ruido de vehículos aproxi- 
mándose. 

—Resultó —dijo de pronto, aparentando entusiasmo—. Tu 
loca idea de la ambulancia dio resultado. iUna idea brillante! 

Dirk ni lo miró. 

—Sí —respondió con voz apagada—, dio resultado. Ese 
truco fue usado hace miles de anos, sólo que los griegos no 
usaron una ambulancia sino un caballo de madera. 

Sig experimento una pasajera irritación. jQué diablos! Co- 
nocía la historia dei Caballo de Troya tan bien como Dirk, y 
lo único que intento hacer fue animarlo un poco. jPor los 
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clavos de Cristo, lo que menos necesitaba era una lección de 
historial 

Dirk Se acercó a Gisela, le rodeó la cintura con su mano, 
atrayéndola, y la joven reclinó delicadamente su cabeza con- 
li tra su hombro. 

La joven levantó sus ojos secos hacia él. 

—Ya lo sé —murmuró. 

—'Tendremos que partir. Pronto. No estaremos seguros aqui 
por mucho tiempo. Oskar sabe de este lugar.. . —y al decirlo 
<i se maldijo a sí mismo. Miró rápidamente a la joven. 

Cerró un instante los ojos y sollozó. 

—Tendrás que venir con nosotros. No puedes volver a tu 
, casa. 

Gisela asintió con la cabeza. 

—íY Tante Anna? 

—Ella estará bien —aseguró Dirk, esperando haber infun¬ 
dido suficiente confianza a su voz—. No hay manera en que 

■ puedan conectaria con la operación. Nos aseguramos de que 

todo resto de uniforme fuera sacado de su tienda. 

—Es hermana de Oskar —observó Gisela. 

Sig se unió a ellos. 

—Es hora de que partamos —dijo. 

Dirk aprobó, y se dirigió a Gisela. 
i, —Gisela. iComprendes, verdad? 

Asintió con un triste gesto de cabeza. 

—Oye, iconoces el área? 

—Sí. 

—iCómo llegamos a Stuttgart? 

—Por este camino —dijo, mirando a través de la hendija—. 
Se une con la carretera Tübingen-Stuttgart en las afuerás de 
Hechingen. Son apenas dos o tres kilómetros. 

Dirk frunció el ceno. 

—iNo hay modo de alcanzar la carretera a Stuttgart sin 
acercarse tanto a Hechingen? iAlgún otro camino secundário? 

—Sí —contestó Gisela—. Por Rottenburg. No se une al 
camino principal hasta llegar cerca de Tübingen. Es un poco 
más largo. Tal vez diez o doce kilómetros. 

— Está bien —aprobó Dirk—. iNos puedes guiar? 
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—Sí, les ensenaré el camino. 

Dirk conducía la ambulancia a la mayor velocidad posible 
por el estrecho y sinuoso camino montanoso que llevaba a 
Rottenburg y con cada metro recorrido y cada segundo trans- 
currido al descubierto aumentaba su intranquilidad. El cre¬ 
púsculo comenzaba a caer sobre la campina y, pronto se vería 
obligado a encender las luces o reducir la velocidad a paso de 
tortuga. 

Se sentia peligrosamente expuesto. Como un pato de lata 
cruzando la línea de fuego en un stand de tiro. 

Faltaba cubrir sesenta kilómetros para llegar a, Stuttgart. 

Gefreiter Meissner observaba incrédulamente à través de 
sus prismáticos- Cuando le ordenaron a él y a Keller mon¬ 
tar sus bicicletas y patmllar el área de los cerros al norte de 
Hechingen em busca de una ambulancia; lo último que espe- 
raba en el mundo era bailaria. 

— Donnerwetter! —exclamo—. jTruenos y relâmpagos, allí 
está! —y senaló con el dedo. 

Al lá abajo, sobre un camino sinuoso, se movia una ambu¬ 
lancia gris ostentando una cruz roja en su costado. 

Meissner sacó un mapa dei bolsillo, y con un dedo sucio y 
corto inicio la búsqueda. 

—Ése ha de ser el camino a Rottenburg —comento excita¬ 
damente —. Y Tütingen. 

Miro a su companero. 

—José*y Maria —excíamó—. iCierra la boca antes de que 
se te meta un murciélago, y usa esa maldita radio! !■ 

No había descubierto nada. Horas de interrogatório, ame- 
nazas e investigación resultaron estériles, y Reichardt no tenía 
la más mínima idea dei porquê dei fracaso dei reactor. Obvia-, 
mente algo fallaba por la base, ya sea la geometria de la pila 
o la teoria en sí. Harbicht apretó los dientes. 

Los saboteadores habían desaparecido. También la ambu¬ 
lancia. ^Habrían tenido tiempo de sembrar una pista falsa? 

De ser así Harbicht la ignoraba a tal punto que no tenía nin- 
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guna pista que seguir, falsa o probable. El gusto de la frus- 
tración sabia amargo en su garganta. 

Paseó su oficina con pasos regulares, rumiando acerca de la 
insatisfactoria evaluación hecha por Reichardt y su gente res- 
pcelü de la falia dei reactor, La persistente sospecha de que 
existia un aspecto dei caso totalmente pasado por alto rehusa- 
ba abandonarlo. Resultaba imperativa la captura de los sabo- 
teadores, y cuando esta se produjese obtendría Ias respuestas, 
Dc eso estaba convencido, pero debería esperar a tener algo 
concreto antes de encarar a Reichardt o, preferentemente, a 
alguien rraiy por encima de él. ^Contaron los saboteadores con 
ayuda e información desde adentro? De ser así, ide quién? 
Esa podría convertirse en otra fuente de información para 
echar luz sobre lo acontecido. En ese momento contaba con 
una sola pista. Un hombre muerto. 

Tras golpear la puerta entró precipitadamente en su oficina 
el Oberstumführer Rauner, portando un cuaderno de notas en 
sus manos. 

—iQué encontró? —preguntó de inmediato Harbicht. 

—Registramos la casa de este hombre Weber —repuso 
Rauner—. Bien a fondo. Vivia allí con una sobrina, una chica 
llamada Gisela Storp a quien no podemos encontrar. Ella... 

—La chica que acompanaba a los saboteadores —interrum- 
pió Harbicht impacientemente—. Prosiga. 

—Sí, sin duda. Hay evidencia de que otras personas también 
vivían en la casa, pero ... —hizo una pausa y un gesto de 
preocupación— pero no encontramos ninguna pista positiva. 

—iQué más? 

Rauner consultó sus notas. 

—El supervisor de Weber en la playa, y el jefe de playa 
Schindler, habló encomiablemente de él... 

— Imbécil —espetó Harbicht. 

—Sabemos que frecuentaba un Bierstube llamado el Zum 
Güterzug, Fue visto allí en companía de otros. 

—iQulénes? 

—Un informante nuestro hizo las averiguaciones — y Rau¬ 
ner de nuevo consultó su cuaderno—. Weber fue visto allí 
con un sobrino suyo, un tal Otto Storp, obrero ferroviário que 


315 






murió recientemente a raiz de un accidente en la play a. Con 
dos hombres desconocidos para nuestro informante, y en la 
misma mesa .. . —y miró a Harbicht—, aun cuando no se 
sabe si estaban juntos o simplemente compartiéndola, un pro- 
fesor... 

—^Nornbre? 

—Himmelmann. Profesor Gustav Himmelmann. Aparente¬ 
mente el profesor iba de vez en cuando. 

IHimmelmann! Harbicht lo recordaba de aquella reunión 
con el general berlinés que tuvo lugar en Haigerloch. Síntió 
esa familiar sacudida dei estímulo que siempre le .proporcio- 
naba un descubrimiento. Con la certeza dei investigador expe¬ 
rimentado reconoció haberse topado con una pieza vital de 
información. Himmelmann. lEl eslabón interno? Miró fija- 
mente a su subordinado. 

—Quiero un informe completo —ordeno—. Los amigos de 
Weber. Familia. Companeros de trabajo y Himmelmann. Todo. 

— Jawohl, Herr Standartenführer! 

—íY lo quiero yal 

Rauner golpeó su cuaderno. 

— Lo tengo todo aqui, Herr Standartenführer. Lo escribiré 
de inmediato. —Hizo sonar los tacos y se preparo para aban¬ 
donar el despacho. La campanilla dei teléfono lo detuvo, y 
colocando el cuaderno sobre el escritório levanto el tubo. 

—Gestapo —dijo secamente. 

A medida que escuchaba, sus ojos se dilataban. Se volvió 

hacia Haabicht. 

— Herr Standartenführer —exclamó excitadamente —, la 
ambulancia. ]La han detectado! 

— iDónde? 

—|En el camino a Rottenburg y Tübingen! 

Harbicht ya estaba atravesando la puerta. Rauner dejó caer 
el tubo dei teléfono para seguir a su superior. Se detuvo, volvió 
al escritório para recoger el cuaderno y guardarlo en un bol- 
sillo de su chaqueta, Luego si guio a Harbicht a la carrera .. . 

Rottenburg había quedado atrás. Estaban entrando en Tü¬ 
bingen. 
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Dlrk tocó la bocina. Significaba un riesgo, pero si la alarma 
era general los detendrían en Tübingen, sonase o no la bocina. 
De esta manera atravesarían más pronto la ciudad ... 

Estaba oscureciendo, y. Dirk prendió los encapuchados fa¬ 
ros, apurando el paso a través de la ciudad rumbo al Stadt - 
mitte , el centro de la misma. Estaba tan firmemente aferrado 
al volante que sus nudillos se veían blancos y le dolía el brazo. 

El trânsito se hizo algo más pesado, pero obedientemente 
ccdía paso. Se acercarem a una interseceión donde un policia 
dirigia cl tránsíto. Les franqueo e! camino y pasaron a toda 
velocidad. Momentos más tarde estaban de nuevo en Ia carre- 
tera corriendo en demanda de Stuttgart. 

Faltaban treinta kilómetros ... 

Harbicht viajaba junto al conductor, rígido e impaciente. 
Atrás iban Rauner y dos hombres de la ss, todos armados. 
Tübingen quedaba adelante y habían tomado la ruta directa 
pues existia la posibilidad —bastante remota— de que pudie- 
sen interceptar la ambulancia antes de que llegase a la ciudad 
por el camino de Rottenburg. Ordeno al asustado conductor 
aumentar la velocidad. 

Entraron en la ciudad tocando bocina todo el tiempo, des- 
parramando otros vehículos, ciclistas y peatones. Delante te- 
nían una interseceión donde un policia dirigia el trânsito. 

—Pare aqui —ordenó Harbicht. 

El coche se detuvo junto al sorprendido policia, y Harbicht 
lo llamó impacientemente. 

El policia lo saludó con el brazo extendido. 

—Heil Hitler! 

—^Ha visto usted una ambulancia? —preguntó Harbicht. 

—iUna ambulancia? —repitió el hombre, rascándose la 
oreja. 

—Si. iAmbulancia, idiota! —tronó Harbicht. 

—iAh, sí! —contesto, iluminándose—. Una ambulancia. 
Pasó por aqui, a gran velocidad. Yo le di paso —proclamó, 
dándose importância. 

—iPor qué carajo no la detuvo? 

—^Detenerla? —el policia no podia dar crédito a sus 
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oídos — . Pero si era una emergencia evidente. No tenía ningún 
motivo para .. . para detenerla. 

Harbicht sabia que el hombre tenía razón. 

— Imbécil —le espetó—. éPara qué lado fue? 

—Para la Stuttgart Strasse —contestó el policia—. Stuttgart. 

—^Cuánto tiempo hace? 

—Cinco, diez minutos. 

La mente de Harbicht trabajaba a toda velocidad. Tenía 
sentido. Los saboteadores sabían que no podían permanecer 
en Hechingen y ocultarse de él. Pero Stuttgart. .. una ciudad 
grande; una ciudad de medio millón de habitantes, allí podían 
perderse entre la multitud, y una vez que lo hiciesen, con 
media ciudad en.ruinas, destruidas las oficinas de gobierno y 
perdidos los legajos y registros, y con miles de refugiados que 
vivían entre las ruinas y se desplazaban constantemente, seria 
casi imposible encontrarlos. Una tarea semejante a seguirle la 
pista a un copo de nieve en una tormenta . .. 

Pero tenía que encontrarlos, pues estaba convencido que 
proporcionarían las respuestas a todas sus preguntas y sospe- 
chas. Ellos ... y solamente ellos. 

Le faltaban treinta kilometros para alcanzarlos, y volvién- 
dose al conductor ordeno: 

—iStuttgart? iRápido! 

El cartel brevemente iluminado por los faros de la ambu- 
lancia decía: 

ECHTERDINGEN 
* Kreis Stuttgart 

—Es sólo unos pocos kilómetros después de Echterdingen 
—informó Gisela. 

Haciendo sonar la bocina atravesaron el pueblo ... 

Atravesaban en la oscuridad un pequeno bosque cuyos ár- 
boles serruchaba en dos la luz de los faros, para restaurarlos 
milagrosamente una vez que habían pasado. 

Salieron dei bosque en la cima de una larga colina que caía 
en suave pendiente delante de ellos. Repentinamente Dirk de- 
tuvo la ambulancia para mirar el espectáculo que se ofrecía 
a sus pies. 
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En Ia distancia se veia Ia ciudad de Stuttgart sobre la cual 
brillaban el rojo y el anaranjado de las llamas que transfor- 
maban el horizonte en un bano de sangre. ínnumerables in¬ 
cêndios resplandecían a través de la ciudad porque Stuttgart 
era un blanco especial de los bombarderos. Sede de Ia 10* 
División Panzer, había sufrido grandes destrozos en masivos 
raids dei Comando de Bombardeo de [a RAF y de la 8- y 15* 
alas de la Fuerza Aérea Norteamericana, cuyas periódicas in- 
cursiones tenían por objetivo ímpedír la reconstrucción de 
las fábricas Daimler-Benz de motores de avíones, tanques y 
camiones, como así también de la principal estación de ferro- 
carril de la ciudad, un estratégico centro ferroviário que 
conectaba el valle dei Rhin con el Danúbio ... Los da tos 
suministrados por Fósil habían sido sumamente detallados. 

Ahora estaban viendo los resultados de un nuevo raid. 

Directamente debajo de ellos cruzaban las vias dei ferroca- 
rrü, destruidas por los bombardeos en largos trechos en ambas 
direccíones. El camino en sí también había sufrido grandes 
danos, y el cruce sembrado de cráteres de bombas, una de 
las cuales había alcanzado un grupo de casas justo al otro 
lado de las vias, algunas de las cuales seguían ardiendo. 

Dirk reanudó la marcha en procura de las destruidas vias. 

Cerca dei cruce el camino se torno casi imposible, y debió 
aminorar la velocidad al máximo para llevar el vehículo lenta 
y cuidadosamente, eludiendo cráteres, trozos retorcidos de vía 
y durmientes astillados ... 

Pasaron, y el camino a recorrer se mostro relativamente li¬ 
bre de obstáculos. Las llamas de los edificios incendiados 
transformaban la noche en día. Dirk acelero, y la ambulancia 
se lanzó calle abajo hacia el racimo de casas bombardeadas. 

Imprevistamente una mujer salto al camino, y al enfocaria 
Ias luces de la ambulancia gesticulo desesperadamente, obli- 
gando a Dirk a frenar de golpe. Corrió hasta el vehículo, y al 
tenerla cerca vieron sus ropas desgarradas y chamuscadas, la 
cara cubierta de hollín y cenizas y surcada de lágrimas, y 
sobre un ojo sangre de una herida cortante. 

—Gott sei dankl —grito, la voz al borde de la histeria—. 
iGracias a Dios que están aqui! —mientras con manos sucias 
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de sangre y hollín se aferraba al ventanal de la ambulancia—. 
jVengan, rápido! —imploró—. iNo podemos sacaria. 

—iSacar a quién? —preguntó Dirk. 

—Lisl, nuestra hija. Está atrapada y mi marido no puede . . . 
—iPor Dios, apúrense! El fuego... —y los sollozos le 

taparon las palabras. . ... 

Dirk miró rápidamente a Sig y Gisela, y la joven respondio 
poniéndole la mano sobre el brazo mientras sus ojos grandes 
e implorantes anticipaban el "por favor” que susurro. _ 

Dirk saltó de la cabina, seguido por Sig, y juntos corrieron 
tras la mujer que ya se acercaba a la casa en llamas. 

En un costado de la casa divisaron una pequena ventana a 
ras dei piso, bloqueada por maderas y escombros,,y emergten- 
do tras una gruesa viga la cara aterrada y llorosa de una nina 
de ocho o diez anos que gritaba desesperadamente, envuelta 
por el humo que salía dei sótano iluminado por las llamas dei 
incêndio. Frente a la ventana un hombre corpulento luchaba 
como un poseso intentando infructuosamente hachar y aserrar 
alternativamente la gruesa viga, utilizando una ancha y chata 
daga que Dirk de inmediato identificó como un souvemr visto 
en Milton Hall: la daga de la Cruz Roja Alemana que por- 
taban sus componentes. 

En cuanto vio acercarse a Dirk y Sig el hombre tlró a un 
lado la herramienta. 

—|Aquí! —gritó—. [Lcvantcn aqui! —y corrló hiicla un 
extremo dei grueso madero—. No pucdo movcrlo lolo. 

vez entre los tres... . , , 

Se inclinó para agarrar lu viga, imitado de In mediato pt r 
Sig y Dirk, quien sintió despellejarsc las palmas dc sus manos 
al contacto con la madera ardiente al tiempo que su brazo 
maltrecho recreaba antiguos dolores. Le ardia el pecho, pero 
luchó por mover el obstáculo hasta temblar por obra dei es- 

fU Lentamente Ia viga cedió, desembarazándose de escombros 
y ladrillos, y de pronto, con un ultimo expendio de energias, 
lograron apartaria dei edifício. . 

La mujer ya estaba junto a la ventana para rescatar a 
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desesperada criatura a través de la pequena abertura y ale- 
jarse corriendo de la casa en llamas . .. 

Gisela se les acerco. La criatura no estaba muy herida pero 
sí presa de un intenso terror que la madre intentaba calmar 
teniéndola en brazos y acunándola suavemente. 

El hombre vino junto a Dirk para estrecharle la mano con 
repetidas muestras de efusividad. 

— jDios mio! iGracias! —dijò con voz hecha ronca por la 
emoción—, jy gracias a ustedes! —Dirigió una mirada aún 
temerosa hacia la casa.— Estábamos refugiados en el sótano 
cuando cayó la bomba . .. — las palabras salían en tropel, 
evidenciando su necesidad de sacarse de adentro todo el terror 
sufrido—. Las escaleras quedaron bloqueadas y la única salida 
era la ventana —explico temblando—. Lisl fue la primera en 
salir pero en seguida . . . antes de que la pudiésemos dete- 
ner.. . volvió para buscar su muneca. Es una hermosa muneca, 
vestida con el uniforme de la bdm, igual que su hermana. 
Entonces .. . cayó la viga y todo lo demás, atrapándola aden¬ 
tro, y nosotros . . . nosotros. —Sus ojos iban de Dirk a Sig.— 
iGracias a Dios que vinieron ustedes! 

Sig miró hacia el edificio de cuyo sótano salían las llamas. 
"LIcgamos a tiempo”, penso, y con un ligero temblor aparto 
lu vista, desviándola hacia el camino y el cruce.de ferrocarril. 
Lo que vio le heló la sangre, pues bajando de la colina, dei 
otro lado de las vias pero acercándose a toda velocidad, venía 
un coche dei Estado Mayor alemán. 

Tomando a Dirk dei brazo apuntó con el dedo hacia el 
nuevo peligro. 

El auto llegó a las vias, deteniéndose bruscamente y levan- 
Inndo una nube de polvo, para reiniciar en seguida la marcha 
serpenteando entre los cráteres. 

Era el coche que habían visto entrar en la Sperrzone de 
I Inigcrloch. 

— jA la ambulancia, rápido! —gritó Dirk, tomando dei bra- 
y,o u Gisela. 

El hombre corpulento se le interpuso en el camino. 

— Usted debe llevar a Lisl al hospital — exigió. 
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^—No podemos, no tiene nada. Estará bien —contesto Dirk, 
dándose vuelta para seguir a sus companeros. 

El hombre volvió a bloquearlo, tomándole ahora dei brazo. 

—Tiene que hacerlo —grunó—. Está herida, La ambu- 
lancia . . . 

Dirk intento librarse pero el hombre se aferro desesperada¬ 
mente de su brazo. 

—La lleva —grito--— o . .. 

Sin miramientos Dirk le aplico un rodillazo en la ingle, se¬ 
guido de un golpe de yudo en el cuello cuando el hombre se 
arqueo, haciendo que cayera pesadamente al suelo. 

De pronto, apagando el crepitar de las llamas, Dirk escuchó 
el tabíeteo dei fuego de meíralletas, y en torno suyo las balas 
levantaron pequenas nubes de polvo. De un empujón hizo 
caer la mujer al piso. 

— Quédese allí —le grito. 

Miro en dirección al auto. Dos soldados se habían apeado 
para dispararle mientras el coche reiniciaba su lento paso por 
entre los cráteres de las bombas. 

Zígzagueando corrió bacia la ambulancia, mientras la atur¬ 
dida mujer caída junto al marido inconsciente, todavia con Ia 
criatura en brazos, lo miraba sin comprender. 

Alcanzó el vehícuío. Sig y Gisela ya estaban en la cabina. 
De un salto se unió a ellos y puso el motor en marcha. La 
ambulanda se movio en el preciso instante en que una ráfaga 
de las metralletas hacía anicos los vidrios de Ia puerta trasera. 
Aumento la velocidad para lanzarse por el camino abierto 
mientras el espejo retrovisor le revelaba que el auto persegui¬ 
dor había cruzado las vias. Los dos soldados saltaron al 
vehícuío en movimiento que partió tras la ambulancia en obs¬ 
tinada persecución. .. 
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Los poderosos faros de la ambulancia penetraban en la 
oscuridad, buscando paso entre ese mar de escombros en que 
se había convertido la cludad de Stuttgart. 

.Dirk se aferró a la calle principal, no animándose a mten- 
lar eludir a sus perseguidores mediante el ardid de escabu- 
lllrsc por una calleja lateral donde muy bien podían terminar 
en un punto muerto. Por lo menos esta había sido limpiada de 
escombros. A ambos lados las negras moles de edificios des- 
pnn/.urrados observaban su paso a través de ventanas vacias 
nemejantcs a cuencas de calaveras, y los montones de ladnllos 
rotos y trozos de cemento apllados contra las casas hacian 
pensar cn Ia resaca dejada por algún aluvión. 

Al ucercarse al Altstadt — la pahe vieja de la ciudad que 
rodeaba la principal estación de ferrocarril— aumentaba la 
deiolación, y aún no lograban deshacerse de sus persegui- 

En la cabina, Sig procuraba aliviar su tensión apretando los 
piei con fuerza contra el piso, mientras pantallazos de la 
cludad dcstruida martillaban su mente ... 

Los esqueletos de edificios todavia milagrosamente en pie 
amenazaban abalanzarse al paso de la ambulancia, y sobre una 
paredi intacta en medio de las ruinas, parecia una burla el 
slogan propagandista que decía: "am ende steht der sieg. 
(/At final se encuentra la vicioria /)". 

En una iglesia cuyas entranas quedaron a la vista se alzaba 
011 medio de sus ruinas un crudfijo cuyo Cristo había perdido 
el brazo izquierdo, quedando el chamuscado brazo derecho 
oMlendldo en macabro saludo nazi... 

Dirk sc vio obligado a aminorar su carrera a medida que 
la callc sc tornaba más y más intransitable. Estaban entrando 
on cl área convertida en blanco dei último ataque 

Por Iodas partes se veían edificios eh llamas, víctimas de 
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las bombas incendiarias, envueltos en lenguas de fuego y en 
nubes de humo acre producto de la intensa, incandescência 
dei magnésio. Bomberos, cuadrillas de rescate y civiles lucha- 
ban desesperadamente por apagar el holocausto, mientras ca- 
miones y carros de bomberos bloqueaban las calles. 

Dirk metió la ambulancia en medio dei infierno donde el 
ulular de la bocina apenas si se oía en medio de tanto ruido. 
Miró por el espejo retrovisor. 

El auto perseguidor los estaba alcanzando. 

Patinando esquivo un carro de bomberos donde una bomba 
había destruído la calzada, y el agua de un grifo danado había 
convertido la calle en un barroso arroyuelo. Dirk se metió 
en el caudal a toda velocidad, la ambulancia patino, haciendo 
un írompo, y obligó a su conductor a luchar cón el volante 
hasta que el vehículo se estrelló contra un incendiado camión, 
volcado a un costado de la calle. Se escuchó el raspar de 
metal contra metal al tiempo que la ambulancia, $in direc- 
ción, rebotaba para volver a la calle y enderezar directamente 
hacia el crater todavia humeante de una bomba. Dirk aplico 
el freno, torció el volante para obligar al vehíçulo a perder 
velocidad y eludir apenas, precariamente balanceado sobre 
dos ruedas, una de las tantas pilas de escombros. Siguieron 
calle abajo, y al acercarse a una casa de departamentos, des¬ 
truída por las bombas incendiarias, vieron tendidos sobre la 
calzada los cuerpos de vários heridos. Un hombre que lucía 
el brazalete verde de la Hilfspolizei, la policia auxiliar, salto 
a la calle en su desesperado intento de detenerlos. Con una 
arriesgada maniobra lo esquivaron, dejándolo atrás, sacudien- 
do inútilmente sus punos en el aire, antes de verse obligado 
a un arriesgado salto para salvarse dei auto de los ss cada vez 
más cerca en su tenaz persecución. 

Siguiendo su loca carrera la ambulancia entró en un parque 
también cubierto por montanas de despojos, troncos rotos cu- 
yas puntas senalaban acusadoras hacia el cielo, y ramas de las 
copas mezcladas en el suelo con piedras y despojos. 

Más adelante, iluminados por el fuego de varias casas in¬ 
cendiadas, se alzaban dos grandes edifícios, uno bajo y sin 
gracia, el otro barroco y elegante. En un sector curiosamente 
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Invlolado de su mente Sig los reconoció, El Alter Schloss y el 
Neues Schloss {El Víejo y e] Nuevo Castillo). El centro de 
to ancha avenida que pasaba entre ambos había sido limpiado 
de escombros, y por allí prosíguieron su enloquecida fuga. 
Desde la decorada fachada dei Castillo Nuevo filas de esta¬ 
tuas sin brazos, piernas ni cabezas montaban una macabra 
vigilia sobre ventanas que se abrían a un interior vacío y des¬ 
truído. 

El Castillo Viejo parecia agazaparse sobre un nido de es¬ 
combros. En otros tiempos Goethe se había mofado de él, 
rccordó Sig, llegando a decir que “ni siquiera servia para 
eicennrio de un teatro”. Palabras ciertas ahora que solo poseía 
cl valor de una esplêndida ruina medieval. .. 

A] descobrir que su camino quedaba totalmente bloqueado 
pur un cdlficio alcanzado por una bomba que se había des- 
luiitnmndo por toda la calle, Dirk frenó víolentamente. Otro 
pcllgru provento de la gasolina de un carro de bomberos des- 
inifdo, convertida en un rio de llamas. 

Sin dilnción dobló hacia su derecha, acompanado por la 
protCNtn de sus maltratadas gomas, para meterse por un es- » 
trecho Ncndero abierto entre pilas de escombros. 

De pronto comenzó a ulular una sirena, luego otra, hasta 
que lodo cl âmbito de la ciudad se llenó dei agorero son de 
to nlnrmii, mientras los rayos blanquiazulados de los reflecto- 
rcM cniznhnn y recruzaban el cielo en busca dei profundo ru¬ 
gido que llcgaba desde lo alto. 

|1,on bombarderos regresaban! 

ÒIncIu temblaba de ansiedad, sabiendo que Dirk se dirigia 
luteltí cl Theaterplatz (la Plaza dei Teatro), junto a la Esta¬ 
is lért Ccnlrnl dei Ferrocarril, permanente blanco de los bom- 
himlcroN. Pcnsó advertirle, pero si no allí, £adónde ir en ese 

Inflemo? 

Inesperadamente to ti erra estalló ante sus ojos, y trozos 
ilr iwimposterto y concreto volaron por et aire antês de caer 
t-n medio de una nube de polvo y arenilto bloqueándoles el 
i allíIno. Kl vehículo salto por el aire, cayó a tierra con tal 
hm/n que les sacudíó todos los huesos, y terminó su vida 
embUi lendo una pila de escombros. Abandonaron presurosos 
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el vehículo ya inservible y Dirk miro en torno de él, buscando 

refugio. . - 

Los bombarderos estaban descargando una nueva lluvia de 
muerte y destrucción sobre la ya moribunda ciudad, y tremen¬ 
das explosiones hacían temblar la tierra tapando el ruido cons¬ 
tante de edificios que se desplomaban y el constante ulular de 

las sirenas ... ^ 

Sobre el lejano horizonte donde según los cálculos de Dirk 
estarían situadas las fábricas Daimler-Benz, sobre el rio Nec- 
kar, una cortina de llamas iluminaba el cielo. 

La carrera de la ambulancia se habia detenido en medio 
de un enorme espado, sembrado de escombros. La estación 
dei ferrocarril estaba siendo pulverizada por bombas explo¬ 
sivas e incendiarias. Un edifício grande, aparentemente aún en 
buenas condiciones, còmpuesto de dos grandes estructuras 
unidas por una larga galeria, atrajo la atención de Dirk. 

_ ^Qué ps aquello? — pregunló a Gisela—, elevando su voz 
por encima dei ruido ensordecedor. 

—Das Stadttheater (El Teatro dei Estado) —replico Gi¬ 
sela, y sus ojos se abrieron alarmados, obligandp a Dirk a 
mirar en la dirección en que ella los tenía fijos. 

El coche estaba entrando en la plaza. 

Dirk tomo a Gisela dei brazo y los tres corrieron hacia el 

teatro. . r 

La entrada principal estaba bloqueada por escombros, obli- 
gándoios a doblar la esquina en procura de otra entrada, mien- 
tras seguían las explosiones y las bombas incendiarias en su 
caída ^Jaban la impresión de una enorme y llameante lluviâ 
de granizo. Encontraron una puerta secundaria, afortunada- 
• mente libre que cedió ante la presion de Dirk. Entraron en 
el edifício. 

Sortearon una pared agrietada que amenazaba caerse en 
cualquier momento, para encontrarse al borde de un enorme 
y desierto escenario. 

El teatro habia sido severamente castigado en un raid in¬ 
terior, y más allá dei desnudo arco dei proscênio el auditorio 
se veia colmado de escombros. El techo entero habia cedido 
y el piso desaparecido, haciendo caer asientos y demás ele- 
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mentos dentro de un subsuelo de dos pisos de profundidad. 
Las paredes, perdido su decorado, mostraban huellas dei fue- 
gü y liidrittos danados, y en un rincón yacía una pila de ma- 
deruM carbonizadas, mientras que en un semicírculo en torno 
dei teatro tirantes de hierro que marcaban d lugar antano 
ocupado por los palcos seguían adherídos a trozos de cemen- 
to, como reacios a separarse dei todo. 

Uno» momentos antes habían caído bombas incendiarias a 
tfiVÒM dcl inexistente techo pará convertir la masa informe 
dentro dcl hueco dei auditorio en un infierno de llamas. 

El CNücnnrio en sí estaba vacío y en el centro mostraba da- 
flo» cn Iiih tablas dei piso. De una parrilla hecha de canos de 
«coro, fdluada en un elevado desván, colgaban piezas de esce- 
nogmífn, equipos de iluminación y andamios. Del borde dei 
pruiconlo uscendían columnas de humo provenientes dei audi¬ 
toria. 

Dirk »alló al escenario seguido de Síg y Gisela, y corrieron 
IihMr cl oiro extremo. Adosada a la pared corria una larga y 
urtllda páNiiirela, y [a masa de cuerdas y pesas necesarias para 
tliVttr cHccmirios y equipos al desván iban desde allí a la 
pitrrllltt. Del lado dei escenario, junto al proscênio, trozos de 
illimbra, rotos y retorcidos, colgaban de un semidestruido 
líijnimiiíKlor. Entre és te y la pas areia vieron una puerta apenas 
isfHrcHhlerUi. Dirk corrió hacia ella y empujó çon todas sus 
fumtiN h iii lograr hacerla ceder un centímetro más. 

MlriJ en torno. En otro sector dei escenario, en el extremo 
opUlnto do la pasarela, habia otra puerta obstruída por un 
Mionlòn de descchos, y en la pared trasera dei escenario una 
mmm abertura en la pared de ladrillo produeto de la explo- 
fph de, alguna bomba. Se dirigió hacia allí, y de pronto quedó 
Inniovlll/ado. 

Varlns hombres salieron de atrás de la pared y comenzaron 
« çiM/íir d escenario vacío. Dos oficiales y dos soldados de la 
m, lodos armados. Dirk llevaba su Luger en la mano. Al lle- 
« bi mjtâd dcl escenario los alemanes se percataron de la 
pmtpenalffl dc los tres fugitivos, deteniéndose ante la voz de 
m«ndo de su comandante, un Standartenführer de la ss. 

De Inmedíato los soldados cubrieron a los tres con sus 
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metralletas mientras los oficiales mantenían prontas sus pis¬ 
tolas Luger. 

Dirk miro rápidamente hacia la abertura en la pared. Era 
la única salida, la única oportunidad para escapar, pero no 
tenían ninguna posibilidad de alcanzarla. 

De espaldas a Ia pasarela los tres míraban a los ss. 

El Standartenführer dio un paso ai frente para mirar más 
de cerca a su presa atrapada, y la mirada de triunfo que bri- 
llaba en sus ojos rivalizaba con la llama más viva dei infierno 
bajo sus pies. 

Dirk se mantuvo inmóvil, y durante una breve eternidad 
ambos se miraron cara a cara. 

t Dirk supuso que ese coronel de la ss debía ser Werner Har- 
bicht, el oficial contra quien los había advertido Himmelmann. 
“Vuestro némesis^ había dicho. Los dados estaban echados.. . 

A Harbicht no se le escapõ la mirada dirigida por Dirlc 
hacia la abertura en la pared, y sin quitar los ojos de sus aco- 
rralados enemigos, emitió una breve orden. Uno de los ss 
cprrió hacia esa brecha para custodiaria, siempre cubriendo 
a los tres cautivos con su Schmeisser. Rauner y el otro soldado 
dieron un paso al frente, situándose uno a cada lado de 
Harbicht. 

Dirk no alcanzaba a coordinar sus pensamientos, pero algo 
se destacaba con total claridad. Estaban vivos, Harbicht y sus 
hümbres no los habían matado como muy bien pudieron ha- 
cerlo . . . Luchó por ordenar sus ideas, por pensar con clari¬ 
dad. iPor §uê? Êt también estaba armado. £Por qué el oficial 
de la ss corria el riesgo de dejarse matar? La respuesta sólo 
podia ser que los queria vivos, que los necesitaba vivos. &Por 
qué? Información. De pronto lo vio todo con meridiana cla¬ 
ridad. 

iOskar! ff £ 

iEl hombrón no había hablado! De haberlo hecho Harbicht 
y sus hombres los hubiesen acribillado a balazos en cuanto 
los vieron. Pero tenía que atraparlos vivos para hacerlos 
hablar. 

Dirk tembló. Había una manera de enganarlo a Harbicht, 
una única y segura manera. 
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Sintió la Luger repentinamente pesada en sus manos. Sólo 
necesitaba tres disparos. Uno para Sig, uno para Gisela y otro 
para éL &Se habrta eliminado Oskar de esa manera? :. . La 
mano que sostenía la pistola se aferro mas fuerte a ella. Ten- 
drfa que obrar ligero, antes de que las Schmeissers pudiesen 
entrar en acción para dejarlo a él o a alguno de los otros 
con vida ... 

Repentinamente se sintió completamente calmo. Había to¬ 
mado su decisión, y ahora se imponía llevarla a cabo lo más 
rápido posible. Gisela seria la primera, y no debía sospechar 
ni por un instante. Después Sig; él comprendería. Al final no 
habría vencedores... 

Sintió subir en él la tensión. 

No se animó a mirar a sus amigos. Miró por última vez en 
torno de él, una despedida al lugar que seria el último que 
verían sus ojos. .. El auditorio destruído. El horrible‘fuego 
dei subsuelo, El teatro en sí, quemadp y destrozado. Ruinas. . . 

Sus ojos abarcaron !a amplitud deprimente dei escenario, 
ayer marco alegre de fantasia, hoy resto humeante, muerto y 
acabado. Allá arriba, suspendidos en el aire, los telones 11a- 
mativos antano banados por alegres luces ... y al mirarlos le 
llegó una repentina ínspiración pues de lo alto, amarrado a 
Ia parrilla por una única y gruesa soga, colgaba un andamid 
a cuyas barandas de hierro seguían adosados vários reflecto- 
res ... 

El corazón le latia con violência. Necesitaba tiempo. Por 
favor, Dios mío, un poco de tiempo... 

Los segundos pasaban veloces. 

De pronto se percató de que en el escenario se desarrollaba 
movimiento. Harbicht indicaba a sus hombres que se abriesen 
en abanico. Dirk lo llamó con toda la fuerza de su voz. 

—1 Coronel Harbicht! 

Los alemanes se inmovilizaron en sus posiciones y Harbicht 
miró a Dirk. 

— ^Usted es el coronel Harbicht, no? 

Harbicht respondió afirmativamente con un movimiento de 
cabeza, estudiando aí enemigo, £Norteamericano? Con certeza 
no era britânico, pues ningún Englander podia perder tan ra- 
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dicalmente su acento. Se sentia intrigado. Los terroristas esta- 
ban acorralados, en sus manos, y podia permitirse el jugar al 
gato y al ratón. Los necesitaba vivos. Escucharía por un rato 
lo que el hombre tenía que decir para luego hacer buen uso 
de ello... 

Sin darse vuelta Dirk habló rápidamente con Sig, colocado 
a sus espaldas. 

mires ahora. Espera, pero hay un pesado andamio 
colgando de arriba. Localiza la soga que lo sujeta y busca la 
clavija que la sostiene. £ Entendido? 

Escucho el “si” de Sig detrás suyo. 

— Avísame cuando la encuentres. 

Harbicht lo estaba llamando. 

—Yo soy el Standartenführer Harbicht. 

—Le propongo un trato, coronel —grito Dirk—. jDeje ir a 
los otros y le diré todo lo que quiere saber! 

Harbicht sonido fríamente. 

Lamento que no sea posible. iDe cualquier forma usted, 
o uno de ustedes, me lo dirá! 

iY la chica? —grito Dirk—. £De qué les sirve? 

Harbicht experimento íntima satisfacción. Interesante. Su 
tolerância estaba pagando dividendos. Algo había entre la 
chica y quien obviamente era el líder de los terroristas. Muy 
útil... esa chica. De pronto Harbicht se sintió lleno de odio 
contra esa alemana... Eine Verrater! ([Una traidora!). Sin 
su ayuda y la de otra abominable chusma como ella los sabo- 
teadores no podrían haber tenido êxito, exponiéndolo a él al 
ridículo. I^a chica ... Ni pensar en liberaria. 

Dirk escucho la contenida expresión de triunfo de Sig. 

—iLa encontré! 

—Trata de soltar la soga —contestó— jy apúrate! Gisela, 
iparate delante de él para taparlo! 

Harbicht sonreía despectivamente. 

Tire su arma —gritó— y acérquense despacio con las 
manos sobre la cabeza. Los tres. Entonces haremos un trato 
—agregó burlonamente. 

Dirk pensaba a toda maquina. Tiempo. Unos pocos minutos, 
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segundos tal vez. Tenía que ganar tiempo, pero «Lcómo, Dios, 

cómo? j i 

Sig trabajaba contra reloj. Los primeros nudos de la soga 
se deshicieron con facilidad y había llegado al último, tan 
firme y tirante debido al enorme peso dei andamio, que^sus 
esfuerzos por soltarlo resultaban vanos, rompiéndole las unas. 

Dirk fijo sus ojos en el coronel de la Gestapo. Ese hombre 
era io único que existia en el mundo para el; ese Mefisto 
amenazante vestido en su negro uniforme nazi, los pies firme¬ 
mente plantados sobre el piso dei escenario, indiferente a las 
cspirales de humo que lo envolvían. Parecia haber estado allí 
durante horas . .. 

Ganar tiempo. 

— |Coronel Harbicht! —gritó—. Tal vez tenga usted tazon. 
Tal vez consiga usted que hablemos, pero .. * tomará tiempo. 
iDhpone usted de ese tiempo? 

Se esforzó por averiguar qué pasaba a sus espaldas. Era 
imposible .. . £ Qué carajo estaba haciendo Sig? iQué era lo 
que Io detenía? Tuvo que dominar su impulso de darse vuelta. 

Que se apure ... , 

—Si deja en libertad a los otros —continuo— jhablare 
ahoral jContestaré cualquier pregunta que me haga! 

Harbicht hizo un breve gesto con la mano, como restándole 
importância a todo. Un gesto siniestro. 

_ Una sola pregunta me interesa. Contéstela, ahora , iy tal 

vez me sienta incilinadõ a considerar la libertad de la mu- 
chucha! 

— ^Cuál es? —gritó Dirk. 

—Dígame por qué falló la prueba dei reactor en Haigerloch . 

El corazón de Dirk salteo un latido. La prueba había jraca- 
sado , y los alemanes no sabían por qué. Habían triunfado, 
nimju, j habían triunfado . ., / Ahora, más que nunca, era im¬ 
perativo que no hablasen. Esa determinación lo tranquilizo. 
AgJirró firmemente la Luger, y despacho un desesperado men- 
«njc telepático a su compafíero. iSig ... / . 

-No sé de qué me había, coronel —volvió a gritar—. Usted 
(lebía tener la respuesta a esa pregunta. iNosotros volamos 
In pila! 
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CUARTA PARTE 


La hora entre las 5.00 y las 6.00 
dei 16 de julio de 1945 
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—iCinco minutos de advertência! —anuncio la voz anóni¬ 
ma dei altoparlante—. jCinco minutos de advertência! 

Dirk sentia aumentar la tensión a su alrededor. Miro a Sig, 
parado junto a él, con la vista perdida en el confín dei de- 
sierto de Alamogordo, y se preguntó en qué estaria pensando 
su amigo. ^Estaria viendo con los ojos de la mente al Hombre 
Gordo en la cúspide de la torre de acero de cien pies de al¬ 
tura, listo para la prueba final de eso cuyo nombre clave era 
Trinity? £0 estaria en Haigerloch, pensando en lo que pudo 
haber sido? Y por un momento, mirando él cl amanecer Je 
la cruda manana, sus propios pensamientos volvieron atrás. . . 

Habían regresado a Hechingen dos dias después de] raid 
sobre Stuttgart. Aílí no tenfan donde "efugiarse, y muerto e T 
coronel Harbicht el regreso no parecia entranar mayor peligro 
No se acercaron a la casa de los Storp, y durante un buen 
tiempo vigilaron !a de Amia antes de aproximarse a ella cau¬ 
telosamente. 

Anna los recibió con grandes muestras de alegria, a tal 
punto que.momentáneamente olvido su siempre activa máqui¬ 
na de coser. Y sin el ruido familiar de la misma el pequeno 
taller de costura llegó a parecer un lugar distinto. 

Nadie la había molestado, y la única persona que la visito 
fue un hombre llamado Schindler quien dijo ser el capataz de 
Oskar, y que deseaba saber por qué Oskar no se había pre- 
sentado a trabajar. 

Ella había ido a la casa, y al no encontrar a nadie allí pre- 
sumió .que estarían todos juntos. 

Guando le contaron que Oskar había sido capturado y muer- 
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to se sentó frente a su máquina de coser para acariciaria 
suavemente. Cuando los miró sus viejos y cansados ojos es- 
taban secos. 

—Oskar era un buen hombre —dijo—. Un buen herma- 
no. . . —e inclinándose sobre la máquina reanudó su trabajo. 

Durante diez dias permanecieron escondidos en su casa, 
hasta que el 23 de abril una fuerza de combate norteamericana 
irrumpió en la ciudad con la misión de tomar las cuevas dei 
reactor de Haigerloch. Y fue a un sorprendido capitán de 
Ingenieros de Combate a quien Dirk y Sig dieron una cordial 
bienvenida. 

Después Dirk tomo las medidas necesarias para que Anna y 
Gisela fuesen puestas bajo la total protección dé los norte- 
americanos. 

^ De pronto sintió una nostálgica presión en su pecho, y de- 
cidió que en cuanto el mundo cesase su loca carrera sobre la 
Montana Rusa de la guerra, él se bajarfa, y Hechingen seria 
su primera párada. 

Miro a su alrededor. 

Eran las 5.25 horas y aún estaba bastante oscuro. La ma- 
nana amanecía nublada y una llovizna mojaba todo. Unas 
pocas estrellas eran visibles en el cielo. Una rnahana depri¬ 
mente' que nadie parecia notar. 

El Campo Base estaba situado a dieciséis kilometros de la 
torre de la bomba, y representaba el punto más cercano per¬ 
mitido a quien estuviese en terreno abierto. Entre la base y 
la torre —ocho kilometros— estaba el Refugio de Control, 
lugar al cjpal se permitría el acceso unicamente a quienes eran 
indispensables. La mayoría de los observadores estaban situa¬ 
dos en un punto distante treinta kilometros dei epicentro de 
la explosión. 

Dirk tenía en sus manos un pequeno trozo de vidrio ahu- 
mado que le habían dado con instrucciones estrictas de no 
mirar la explosión sin usarlo. ^Dieciséis kilometros? Penso 
que se trataba de una típica exageración de las altas esferas, 
quienes tildaban el experimento de bomba atómica-fisionable 
tipo implosión. Se preguntó qué tipo de explosión — atómica 
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te como para danar la vista a tal distancia. 

Bueno, lo usaria. Todo el mundo poseía un vidrio igual, 
incluso el general Groves parado a corta distancia de él, y otro 
general a quien Rosenfeld llamó McKinley. 

—jUn minuto de advertência! —anunciaron los al topar! an¬ 
tes—. Un minuto de advertência. Colóquense en posición para 
la explosión. 

Empezó a acomodarse .. . Las instrucciones eran de colo- 
carse boca abajo con los pies apuntando hacia el lugar de la 
explosión, y de cerrar los ojos y cubrirlos con las manos a 
medida que la cuenta regresiva se aproximaba a cero. Después 
de la explosión podían observaria a través dei vidrio ahuma- 
do, sentados o parados, y debían estar preparados para la 
onda de shock que seguiría en aproximadamente cincuenta 
segundos. 

En torno de él todos los observadores habían adoptado la 
postura boca abajo. Los generales Groves y McKinley y Ro¬ 
senfeld. Miro a Sig, tendido junto a él, y le guino el ojo. 

—Okay, Siggy baby. Como dice la frase popular “se viene”. 

—iTreinta segundos de advertência! —y hasta la metálica 
voz dei locutor revelaba su tensión—. jTreinta segundos de 
advertência! 

El silencio se hizo más intenso, y Dirk pudo apreciar la 
aceleración de los latidos de su corazón. Apretó con tal fuerza 
el vidrio en su mano que se vio obligado a hacerse un llamado 
a la serenidad a si mismo y aflojar la presión. 

—iDiez segundos! —anunciaron los altoparlantes—. Nue- 
ve, ocho, siete .. . 

Dirk contuvo la respiración. 

— ... tres - dos - uno - iYa! 

Junto con el último grito un relâmpago cubrió la tierra con 
una luz más brillante que una docena de soles dei mediodía, 
y aun cuando Dirk mantenía las manos firmemente entrela- 
zadas sobre sus ojos, la tremenda luz las perforó. Se sintió 
profundamente impresionado. iDieciséis kilometros! No era 
posible .. . 

Se puso de pie, colocando el vidrio delante de sus ojos. 
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Sobre el horizóntê seguia expandíêndose una Inmensa bola 
de fuego despidiendo llamas rojas, anaranjadas, púrpuras y 
azules que cubrían el firmamento, La tierra se había abierto, 
rasgando el cielo *. , 

Entre tanto una monstruosa nube oscura ganaba altura, ex- 
pandiéndose segundo a segundo, empequeneciendo al mundo. 

Una ola de shock de presión inimagínàble lo golpeó, y de 
inmediato una fuerle explosión sacudio el silencio dei desierto 
seguida de un aterrante rugido apocalíptico ... 

Durante una fracción de segundo sintió sus ojos cegados 
en una destruida fábrica en Holanda .. . estaba cuerpo a tie¬ 
rra en un viííedo a orillas dei Rhin . . . escuchaba la explosion 
de una húmeda caverna en Haigerloch . . . miraba un pozo en 
llamas en un teatro arrasado .. . 

Se volvió hacia Sig y percibió su propio aterrorizado pavor 
reflejado en la cara de su amigo. 

Juntos habían experimentado todo: el relâmpago, la explo¬ 
sión, la onda jde shock y la gigantesca nube en forma de 
hongo que cambiaria el mundo ... 

El autor manifiesta su reconocimiento por la valiosa ayuda 
prestada en las invest.gaciones relacionadas con este libro por 
el sehor Siegfried G. Bart, presidente, durante la guerra, de Ia 
Bar£ Manufacturíng Company, uno de los princípales centra¬ 
listas de! Proyecto Manhattan; el coronel James C. Stowers, 
jefe dei Proyecto Manhattan, New York; el sehor William F, 
Heine, dei Servicío de Información de la Energia Atómica, y 
e! doctor Edwín L. Rodgers dei Sherman Oaks Hospital, Ca¬ 
lifórnia. 

Los ténjiinos “investigación atómica”, "bomba atómica” y 
“física atómica” han sido empleados en “El Proyecto Haiger- 
loch” con preferencia a los actuales “investigación nuclear” y 
“física nuclear” por ser aquéllos los términos en boga durante 
el tiempo en que tiene lugar la presente historia. 
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David Morrell 

LA ÚLTIMA DIANA 


7 916. El legendário guerrillero Rancho Vil la 
asuela la frontera de Méjíco con los Estados 
Unidos. En represália, eí ejército norteamerica- 
no invade el estado de Chihuahua. La expedf- 
cíón está a! mando dei general Pershing, que se 
hará famoso un ano más tarde euando su país 
entre ep ia p ri mera guerra mundial. Para las 
tropas norteamericanas es un bautismo de fue- 
go, una suerte de entrenamíento. En el desierto 
desolado y polvoriento, una sólida amistad se 
forma entre un explorador de larga experiencia, 
veterano de la lucha contra los indios, de las 
guerras en Cuba y las Filipinas, y un joven re- 
cíuta, EJ víejo aventurero revela aí joven todos 
sus secretos para sobrevivi r. 

David Morrell, conocido autor de Primera 
sangre y de Testamento, recrea con singular 
mediría el ambiente de estos lejanos aconteci¬ 
mentos históricos, pintando vívídamente las 
cargas de caballeria y el rigor de los combates 
en el desierto. Por sobre todo destaca la relación 
humana y conmovedora de los personajes y de 
sus desgarrantes destinos, en una atmosfera de 
coraje y crueldad magníficamente deserrpta. 
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